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TESTAMOS tan cerca <lc la Ar- 
gemina, s%'arados apenas por el 

canee de un g a n  rio, y sin embar­
go los valores intelectuales del Uru­
guay y del país vecino no se apre­
cian en toda la extención de su sig­
nificado. Anvx.s pueblos, unidos en 
el pasado por una misma tradición 
de gloria, se han concretado a vivir 
la vida de sis  preocupaciones co­
rrientes, desde muchos años a la fe­
cha, sin tratar de estrechar lazos de 
cultura recíproca y de buena amistad 
intelectual. Recién ahora parece rea­
lizarse una saludable reacción en es­
te sentido cuya trascendencia no pue­
de desconocerse. Elementos destaca­
dos del vecino país vendrán hacia 
nosotros a decirnos el dominio de 

i sus vigilias ¡n*decimales y de igual 
manera irán vuestros compatriotas 
a Buenos Aires y principales ciuda­
des argentinas a proclamar nues­
tras conquistas y nuestra eficiencia 

I en el dominio de tóelas las manifes­
taciones del espíritu. El primer paso 
ha sido dado con éxito halagüeño.

¡ Una embajada de intelectuales argen- 
i tinos ha visitado nuestro ambiente 
' para confundir sus anhelos de in­

tensificación cultural con los anhe 
los de nuestros hombres de pensa 
tpiento. Y así como las delegaciom 
deportivas establecieron vínculos d 
hermandad entre los pueblos riopla 
¿clisos y pcrnvticron, en justas me 
morablcs, aqm'atar la pujanza d 
nuestros atletas y fotballcrs con lo> 
hermanos de la otra orilla del Pía 
'.a, contribuyendo al prestigio de la 
educación física de estos pueblos, a.-ñ 
también estas delegaciones que invis- 
.en una represe tación superior, per 
mitirán aprecirr el camino recorrido 
por estas 'naciones jóvenes.en el sen­
tido de su capacitación integral d. 
cultura intelectual.

Cos a l to s  su e ld o s
■* tO es un misterio para nadie que 
I N  todo lia t: carecido enormemen­

te en estos dos últimos lustros: des­
de la vivienda que lia triplicado su 
valor, a los artículos y prendas de 

- uso personal y sustancias alimenti­
cias. El clamor contra el encare- 

. cimiento de la vida es general y se 
deja sentir de^de el hogar más hu­
milde, al más encumbrado, sin que 
el salario del obrero y el sueldo de 
los empleados públicos y privados ha­
ya crecido proporcionalmente al ma­
yor valor de todas las cosas. Esa cir­
cunstancia q;i zá ha movido a la 
Asamblea Eep-escntativa a señalar, 
para los miembros del futuro Conce­
jo Departamental sueldos de 400 pe­
sos a fin de q« e esa suma, que juz­
gamos elevada, permita a los conce­
jeros dedicar -odo su tiempo y sus 
■energías a la cefensa de los intere­
ses que se confian a su tutela. Pa­
rece que también igual propósito 
existe entre los miembros del Parla­
mento de fijar en la suma de $
500.00 mensuae.-s las dictas (pie han 
de percibir los legisladores en el pe­
riodo próximo que ha de renovarse 
en Noviembre del corriente año. No 
encontramos nnl que todo el mundo 
gane lo suficiente para vivir bien, 
con holgura, si se quiere y con pers­
pectivas de ah irrar sumas que for­
men un capital de reserva para las 
contingencias del mañana, pero cree­
mos que antes de procederse al au­
mento de los grandes sueldos es pre­
ciso regularizar las fuentes de re­
cursos nacionales y municipales. 
Resulta anacrónico que mientras el 
Municipio no puede realizar, por fal­
ta de recursos, toda la inmensa obra 
»pie debe realizar y debe una cuan­

tiosa suma de dinero por conceptos 
diversos, y el Estado paralice multi­
tud de iniciativas de carácter urgen­
te por falta también de recursos, se 
piense en establecer nuevas eroga­
ciones (pie c »’’.tribuirán, sin duda 
alguna, a hacer aún más difícil el 
problema financiero de las entidades 
publicas que rVegran la administra­
ción del país. Se ha realizado, por 
otra parte, en estos últimos tiempos, 
una política impositiva que ha con­
tribuido a enoteccr aún más la vi­
da de la mayoría de la población y 
no seria posib.e justificar la crea­
ción de nueve • impuestos para que 
elias permitan dar. a los elementos 
que han de a .muir al año próximo 
la dirección d ■ los destinos públicos, 
una retribución mayor.

Q n te o jo s  color ele ro sa . . .

HABRA un lutequecito para decir 
dos palabras sobre la cierna 

cuestión? Hemos hablado durante un 
rato con la niña estudiante “que 
tiene novio este año’’. . .  Nosotros 
no sabíamos que lo tuviera. Pero ella

nos lo descubrió sin decírnoslo. La 
conocíamos; su carácter era tacitur­
no; callaba mucho y el invierno prin­
cipalmente la ponía sumamente triste.

—“El verano da deseos de ir al 
campo, de jugar, de rcir" — nos de­
cía una tarde de invierno del año 
pasado... Pero este año hemos ido 
a su lado un rato largo. — "Qué 
hermosa tarde! ’ — nos decía con los 
ojos chispeantes y los labios risue­
ños. —“En estos días de invierno 
montevideano, tiene una deseos de 
salir, de correr, de rcir!’’ — Admi­
rados, tratamos de inquirir... La ni­
ña por toda respuesta tomó el rami- 
to de violetas que llevaba y se lo 
trabó sobre el pecho. —“¡ Las violetas 
están perfumadísimas, como nunca 
han estado!” — continuó, y asi por 
este estilo, “Montevideo estaba en­
grandeciéndose por momentos”. — 
pléndidas tonalidades *. "Los estudios 

—“El cielo aquella tarde tenía es- 
universitarios del cuarto año eran 
mucho más fáciles (pie los del ter­
cero..." — “¡Caramba Rosita” — le 
interrumpimos” — de seguro que Vd. 
tiene novio!’’ — y Rosita poniéndose

muy rosada, bajó la cabeza como si 
contemplase el ramito de violetas que 
se amustiaba sohrc su pecho. Y mira­
mos a la alturi suspirando, apurados 
de no poder encontrarlo todo tan es­
pléndido como lo encontraba Ro­
sita__ !

I a cu ida r  nacas  Y
e n g o rd a r  cerdos !...

El. gobernador de Jtijuy (Repú­
blica Argentina) es el mejor go­

bernador que ha tenido la Argen­
tina. Une, a un exácto sentido del 
gobierno, una delicadísima y convin­
cente ironía, que le permite la re­
dacción de ciertos; cartelitos que 
adornan, en estos momentos, todas 
las salas de las oficinas públicas 
los pasillos y salones de espera de la 
casa de Gobierno.

En Jujuy debe ser desesperante la 
insistencia de los prctüad’entes a 
un empleo público. Y, ¡qué embro­
mar! ¿adonde puede estarse mejor 
que en un emp’eo público? El em-

U n a  c u r i o s a  e x p o s i c i ó n
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Bajo la dirección del conocido es- bilidad por la autenticidad de todas picado público. gimeralmente, no
critor Arturo Conan Doyle, tan faiir ias cosas expuestas.” trabaja. Es decir, cumple con la ofi-
tástico como aficionado a las inves- I.os curiosos guantes de cera han dibujos “automáticos’’ que se atribu­
lac iones  psíquicas, se lia abierto al sido producidos por la sumersión de yen a los espíritus desencarnados,
público recient; mente en Londres la ™ »°s “tclcplásmicas” en una vas,- aunque muy bien pudiera tener otra
* , . , r« ja de parafma y han sido obtenidos explicación mas lógica, ya que se
• Academia de los a t< si .. c(m ja ¡„tenrención del “médium” trata de un psiquismo inferior, en

Franek Kluski. Han sido donados el que la presencia de los “dcsencar-
por el Director del Colegio de Cien- nados” puede muy bien no tener na­
cías Psíquicas. da que ver.

_____ „ Los dibujos de Miss Elsie Carne- Creemos de interés, publicar las fo­
que afirma lo siguiente: "Todas las roll> |a muchacha que fue asesinada tografías, en estos momentos  ̂ en que
fases del “medimnnismo presenta- j,0l- Norman Thorné,

que la Ciencia Oficial no ha dicho 
aún su última palabra, 
ciña, pero todos sabemos que ese 
ir y venir de carpetas llenas de rc- 
solucicnes la mayoría innecesarias, 
no es propiamente trabajar. E.l tra­
lla jo lo representan con un yunque, 
con un martillo, con un pico para 
cavar, pero a nadie se le ha ocurri­
do tedavía, — y que no se le ocu­
rra vive Dios! — representarlo por 
una carpeta de ministerio llena de 
“acuses de recibo", y de “atentos", 
y de “considerandos” y de “vistos”.

El gobernador de Jujuy, que tiene 
dotes excepcionales de gobernante 
y de ironista, ha redactado unos 
cartelitos que “se las traen” ; y co­
mo para muestra basta un botón, 
vamos a transcribir uno de los “bo­
tones” que penden de casi todas las 
paredes públicas de Jujuy (Rea. Ar­
gentina). "Correligionario y amigo. 
El empleo debe ser un medio de vi­
da transitorio, propio para estudian­
tes o mujeres necesitadas

"El que cifra su destino en un 
empleo modesto es medio hombre, 
un inválido moral, sin carácter, sin 
esperanzas, sin ánimos ni valor para 
el trabajo: es un muerto en la ple­
nitud de la vida.

“Cultive la tierra, críe o cuide va­
cas. cerdos o gallinas, o venda a r­
tículos de almacén detrás de un 
mostrador; ganará más que en el 
empleo humilde que pide y sera 
hombre libre.

“Si no se siente capaz de hacer 
cualquiera de esas cosas, es usted 
un perfecto inútil, (pie no sirve pa­
ra liada y menos para empleado pú­
blico. El gobernador. — Jujuy, Ju­
nio de 1925...

Es de imaginarse el efecto que ha­
brá causado esta filípica en el áni­
mo de los que d a a día tomaban 
asiento en las antesalas del irónico 
gobernador para solicitarle un em­
pleo público.

Habrán quedado desiertas las sa- 
ias y los pasillos de la casa de Go­
bierno. Todos los pedigüeños, con­
vencidos de la honda razón del se­
ñor gobernador, se habran ido a 
plantar papas, a cuidar las vacas y 
a engordar los cerdos.

Entonces el gobernador ha salido 
a respirar su triunfo. \  . . .  ¡ Lo de 
siempre!. Ha pensado (pie él — em­
pleado público — y sus secretarios 
y sus ministros y sus legisladores 
—empleados públicos como él — no 
cuidaban gallinas ni engordaban 
cerdos. Entonces, el gobernador pu­
so esta sabrosa nota debajo del car- 
telito. Esta nota estupenda que le 
hace acreedor a una estatua, en la 
plaza de Mayo de Buenos Aires.

“Nota: Este consejo no reza para 
los actuales empleados de la admi­
nistración, sobre todo para con los 
que llenan funciones delicadas, que 
requieren preparación c inteligencia. 
Se refiere a los que piden empleos 
menudos, peor retribuidos que los 
del jornalero, y que de la mañana 
a la noche enloquecen al goberna­
dor”.

Y se fue a su despacho, satisfecho 
de la salvedad y del extraordinario 
consejo que había dado.

¡Ah, tigre!----

"Exhibición de objetos de interés 
psíquico, en la que el conocido ex­
perto en asuntos de espiritismo da a 
conocer algunos hechos curiosos, y
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E n  C e y lf tn  e x i s t e  u n a  r a z a  d e  t o ­

r o s  e n a n o s .  E l  m í i s  a l t o  n o  p a s a  d e  
75 c e n t í m e t r o s .

íast-s uu  .................. . ,.......... - po, 1NU,„„u, , fueron obte- el fallecimiento de Camilo Flamma-
das en esta exposición, son bien co- nidos el 6 de Diciembre de 1924 por rión, quien como se sabe dedicó gran 
nocidas y su existencia no es puesta c| Capitán Pearrc, mucho antes de parte de su vida a las investigac.io- 
en duda por ningún estudiante serio haber oído hablar del crimen. La nes espiritistas, ha reanimado el in­
de psiquismo; pero al mismo tiempo curiosa cabeza, dibujada por un za- teres que en todas partes despiertan 
no podemos aceptar plena responsa- palero, es uno de los más originales estas misteriosas experiencias, en las

F r a n k l i n ,  d u r a n t e  u n a  b u e n a  p a r t e  
d e  s u  v i d a  n o  q u i s o  c o m e r  c a r n e  d e  
n i n g ú n  a n i m a l ,  c o n s i d e r a n d o  e l  m a ­
t a r l o s  c o m o  u n a  e s p e c i e  d e  a s e s i n a t o  
q u e  n a d a  j u s t i f i c a b a .

C i e r t o  d í a  e s t a n d o  e n  B o s to n ,  s u s  
c o m p a ñ e r o s  p e s c a r o n  u n  b a c a l a o  e n o r ­
m e .  y  d e b i d a m e n t e  s a z o n a d o  h i c i e r o n  
c o n  é l  u n  p l a t o  a p e t i t o s o .

F r a n k l i n .  q u e  h a b í a  v i s t o  s a c a r  
d e l  e s t ó m a g o  d e l  b a c a l a o  a l g u n o s  p e s -  
e n d i t o s ,  d i j o :

— Y a  q u e  o s  c o m é i s  lo s  u n o s  a lo s  
o t r o s ,  b i e n  p u e d o  y o  a t r e v e r m e  a  c o ­
m e r  u n  p o r o



LAS MASAS CON MIEL
Por más extra fio que parezca tam­

bién los bombones y las masas con 
miel pueden hacer sumamente amar­
ga la vida de un ser humano.

Tal, por lo menos, era la opinión 
de Elena Velijova, poseedora de 
unos ojos maravillosos que tenían 
tanto brillo y claridad, tanta tibieza 
dorada y tanta profund'xlad de color 
de topacio, que todos quedaban asom­
brados al contemplar semejantes jo­
yas en un rostro semi-infantil.

Elena Velijova era vendedora de 
la Cooperativa de Consumos de Mos­
cú; expendía bomlnmes y masis 
con miel, a las que profesaba un 
odio mortal y que le parecían más 
amargas que la hiel.

Con el guardapolvo blanco, con 
su cabellera rubia bien arreglada, 
con su cutis niveo con tinte rosado 
que hacía recordar las frutas ma­
duras, Elena se pasaba todo el dia 
vendiendo golosinas y por las no­
ches en su casa la atormentaban 
horribles pesadillas; le parecía que 
enormes fardos de mermelada la 
oprimían y la ahogaban.

Las otras vendedoras del estable­
cimiento tenían padres, suegros, tíos, 
primos (un tanto sospechosos), to­
da una tribu de parientes. En cuanto 
a Elena, era sola en el mundo.

El globo terráqueo es enorme. Lo 
sacuden toda clase de catástrofes, 
hursianes y terremotos; el Sahara 
se ve invadido por torbellinos de 
arena, en Groenlandia se aglomeran 
hielos perpetuos; en la Cooperativa 
de Consumos de Moscú se cambian 
los jefes... Pero, ¿acaso en toda 
esa combinación de arena, hielo, 
fuego y jefes hay un solo átomo 
que necesita de Elena y del que ne­
cesita ella?

Elena vivía en un cuartucho junto 
a la cocina. Las paredes, sin empa­
pelar, estaban adornadas con un re­
trato de Chejov. con otro de Ka- 
menev y con una estampa de la To­
rre Eifel.

El departamento constaba de sie­
te habitaciones, cada una de las 
cuales estaba ocupada por distintos 
inquilinos. En tres de las piezas vi­
vían familias que tenían criaturas 
de pecho, las que lloraban en dife­
rentes horas de la noche.

En el departamento de abajo ha­
bía un piano que solia sonar hasta 
las altas horas de la noche. El pia­
no parecía tener un alma lírica: to­
caba valses de Chupín, y sus sonidos 
dulces y suaves, penetraban a la pie- 
cita de Elena. La dulzura de la 
música era la única que la joven 
encontraba a su gusto.

Leónidas Eugenievieh Oboev era 
un corredor de la Bolsa que ganaba 
bastante. Vivía en ol mismo depar­
tamento y, al encontrar a Elena Ye- 
lijova en el corredor, le decía con 
voz melosa:

—¿Cómo 1j  va. Elenita? Me 
alegro mucho de verla. Sobre el 
triste fondo de nuestra vida prosaica 
usted me hace acordar a una rosa... 
¿A dónde vá tan de prisa?
Pero Elena trataba de esquivar la 
conversación con Oboev, pues le era 
sumamente antipático.

A veces Leónidas Eugenievieh iba 
a la Cooperativa de Consumos de 
Moscú, donde compraba peque fias 
cantidades de toda clase de golosinas 
para darse el gusto de contemplar 
a sus anchas el bonito rostro Je 
Elena.

Una noche de invierno, bajo la 
impresión de la música del piano de 
abajo, que sonaba con más ternura 
a través de los aullidos del viento.

Con el corazón oprimido. Elena 
se dejó caer en una silla ante la 
mesita, apoyó su frente en el codo 
y estalló en sollozas...

De repente sintió un leve roce en 
su hombro y al alzar los ojos re­
conoció a Leónidas Eugenievieh, que 
le dijo:

—He llamado a la puerta dos ve­

ces y no hallando respuesta me tomé 
la libertad de entrar...

Elena lo miró a través de las lá­
grimas y le pareció menos antipáti­
co en aquel momento. El piano sus­
piraba como el arpa de Eolo, la 
nieve cubría los vidrios de la ven­
tana, su pobre corazón buscaba con­
suelo... y en aquel preciso momento 
se le presentó el vecino.

Oboev pasó más de una hora con­
versando con Elena, que se serenó 
un tanto. Al despedirse de la joven 
le dijo;

—Mañana, si me permite, la lle­
varé al teatro a ver la opereta. Sin 
desmerecer las ventajas que nos 
trajo la revolución, hay que reco­
nocer que la opereta es una de las 
mejores herencias que nos haya de­
jado el antiguo régimen. ¿Ha ida

usted alguna vez a la opereta, Ele­
nita ?

—Nó.
—¿Nunca? Pues sepa usted que 

es una cosa hermosísima. En el es­
cenario se aprovechan todas las re­
cientes invenciones técnicas, toca 
una excelente orquesta, cantan lin­
dísimas voces... En el teatro hay 
una confitería a donde se puede ir 
en los intervalos... En fin, ya verá 
usted mañana.

Elena no pudo dominar la tenta­
ción y le contestó con un “sí".

A la noche siguiente fueron al 
teatro y la joven quedó fascinada... 
Sentada en la platea, con el rostro 
encendido, se deleitaba con la músi­
ca apasionada... Oboev, sentado zA 
lado suyo, se acariciaba los bigotes 
con aire satisfecho.

r u m i o  j x xm exxx ■

Entretanto las chinches, que vivían cabía la menor duda de que era un 
en et subsuelo de la gran casa de ladrón...
departamentos, se habían reunido El ultimo, al ver el rostro de Ele- 
para un consejo extraordinario. na, que era el terror personificado, 

Nadie sabe cuál era el objeto de descolgó apresurado de la percha su 
la reunión que se celebraba, pero al saco, se lo puso y pronuncio con 
final de ésta, largas hileras de chin- tono bondadoso: 
ches se habían dirigido a los pisos —No se asuste compañera. No es 
superiores de la casa. nada. No eché llave a la puerta

Elena Velijova regresó del teatro porque estaba seguro de que todos 
emocionada. Oboev le había ofreci- dormían. Cálmese,^ compañera, 
do su amistad, su protección y su —P ero ... ¿quién es usted?
amor; pero la joven le tenía miedo preguntó Elena, con voz tembloro- 
y no se decidía a fiarle su vida... sa. — ¿En qué departamento vive? 
Empero, ¡ se sentía tan sola en el —Pues, en este mismo, companc-
inuiido! ...  ra. No me había visto hasta ahora

Por fin logró conciliar el sueño, porque trabajo de noche. Soy me- 
Sofió con Oboev que le ofrecía un cánico en un cinematógrafo y llego 

ramo de flores y le daba un beso tarde; se acuesta temprano, 
detrás de la oreja, que le producía —¿Qué hora es."
asco y dolor. Su piel ardía y el do- —Las dos de la madrugada. N
lor era tan fuerte, que la hizo des- usted, compañera, ¿por qué no 
pertar. duerme?

Pero, aunque despierta, Elena se- —¡ Las chinches ! — cuchicheó 
guía sintiendo un fuerte ardor de- Elena horrorizada. — Han invadido 
trás de la oreja. La joven encendió mi cama... es imposible! 
la luz y vió sobre su almohada unas El compañero se ofreció para sal­

var a la joven de aquella peste.
I \ M  . Fueron los dos a su pieza y sacu­

dieron las fundas y las sábanas. Lue­
go el joven sacó la cama en el medio 
de la pieza y colocó sus patas en 
las tazas con agua.

—Bueno, compañera, — dijo, por 
fin, — ahora puede acostarse tran­
quilamente y mañana le voy a traer 
un matachinches. Buenas noches, 
compañera. Me alegro mucho de 
haber tenido la oportunidad de serle 
útil. Me llamo Tercntiev, Egor Pa- 
hlovich.

El joven salió y Elena volvió a 
acercarse. Pronto quedó dormida y 
esta vez soñó con un rostro bonda­
doso de ojos grises y con una ca­
bellera rubia...

Al dia siguiente, como de costum­
bre, Elena vendía bombones y ma­
sas con miel, que le eran tan odiosas.

De vuelta de su cuartucho, la mis­
ma noche, la joven estaba meditan­
do bajo la irónica mirada del re­
trato de Kamenev. La noche anterior 
con la opereta, las chinches y el en­
cuentro en el cuarto de baño, le 
parecía un sueño.

Empero, a las nueve llamaron a 
cuantas chinches. Al levantar la fra- la puerta y entró Tercntiev, llevan- 
zada se dió cuenta de que loS pa- do en una mano un paquete y en la 
rásitos habían invadido toda su otra un aparato que esparoia vaipor. 
cama- —Buenas noches, compañera, —

Elena saltó de su lecho, sintiendo dijo con tono amistoso. — Hoy es 
ardor en todo el cuerpo. Para cal- lunes y tengo licencia. Aquí le trai- 
marlo, quiso lavarse con agua fría go un matachinches. A ver, ¿dónde 
y se dirigió a la cocina, después de están sus enemigas? 
haberse puesto un batón y calzado Se puso de rodillas ante la cama, 
unas zapatillas. Al acercarse a 1« introduciendo un chorro de vapor 
pileta, quedó aterrada; en el fondo venenoso en los lugares más recón- 
dcscubrió a una gran rata. ditos del mueble. Elena de pie en el

La joven, despavorida, corrió al medio de la piecita contemplaba 
cuarto de baño y . . .  quedó. petriíi- silenciosamente el trabajo. La luz 
cada en el umbral de la puerta al de la lámpara alumbraba las dos 
divisar a un hombre en mangas de cabezas rubias, 
camisa, inclinado encima de la ba- En aquél preciso momento se 
“adera y lavándose a cara. No le abrió la puerta y en su umbral apa-
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roció Oboev, con la sonrisa en f. 
labios, que fué desapareciendo pai 
latinamente de su rostro, como su 
le suceder en las cintas cineinatr 
gráficas.

—Las chinches, — balbuceó El» 
na confusa. — En una sola nocL 
han invadido mi pieza...

Terentiev, sin cambiar su postt 
ra. miraba de reojo a Oboev.

—Vengo a buscarla, Elenita, - 
pronunció Leónidas Eugenievieh co 
desenvoltura. — Tengo dos entrada 
para la conferencia sobre el teipi 
“El aborto". Usted, como futur 
mujer tiene que saber esas cosas.® 

—¿ Por qué anda tan de prisa, cit 
dadano? — preguntóle Terentiev. - 
A mi parecer es prematuro eso 
¿eh?

—He dormido mal la noche pa 
sada. — interrumpióle Elena, des 
sa de salvar la situación. Me mo 
lestaban los parásitos y Egor Pabl 
vich vino con este aparato par 
matarlos...

Cuatro pares de ojos (incluso lo ! 
de Kamenev) se cruzaron en el aire ¡ 
uno de ellos, de color topacio, tenjí 
la expresión medrosa y brillaba ma 
ravi liosamente.

—Usted señorita, — dijo por fit 
Oboev, — hubiera hecho mejor ci 
llamarme a mí, en vez de invitar ; 
su pieza a un joven desconocido so 
pretexto de salvarla de las chinches 

Terentiev se puso de pié, abrió I; 
puerta y, acompañando sus palabras 
con los ademanes bien explícitos 
dijo:

—Según parece, ciudadano, estaba 
usted por ir a una conferencia. Bue­
no pues, apúrese sino... será tarde 

Leónidas Eugenievieh se apresu-t 
ró a retirarse.

Egor Pablovich volvió a su tarca 
—Usted, compañera, parece estar 

muy emocionada, — pronunció al 
cabo de un momento. — ¿Por qué? 
No vale la pena hacer caso a seme­
jante parásito. Si quiere ser tan 
amable y preparar el té, lo vamos a 
tomar luego con las masas de miel 
que traje. ¿Eh?

Al cabo de una media hora Ka­
menev ha sido testigo de un caso 
extraordinario: Elena Velijova co­
mía las masas con miol y, por pri­
mera vez en su vida, las encontraba 
a su gusto.

Vera Imbcr.
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EL NIÑO Y LA MENTIRA
Hay todavía muchos niños a quie­

nes sus padres inducen a contraer 
hábitos de mentira.

Antes que un niño pueda andar o 
hablar, cuando su madre quiere que 
se esté quieto y calle, le dice: ‘ Cá­
llate, Juanito. ¿No sabes que si no 
te callas vendrá el cuco y te lle­
vará?”

Si Juanito ha o.'do esto antes, d- 
gue llorando, pues sabe muy bien que 
no acontecerá nada terrible. Si es 
la primera vez que se le cuenta esta 
historia, sigue llorando de miedo, y 
no sucede nada. Asi es que recibió 1 
su primera lección de mentir.

Cuando e1 niño es algo mayor, nos 
oye mentir al guarda del tren acerca 
de su edad, y al llegar a casa le cas­
tigamos si ha tenido la franqueza de 
decir: “Pero mamá: ya sabes que 
tengo cinco años". O nos oye decir a. 
las visitas que estamos encantados dt 
verlas, y luego, cuando se han ido» 
nos oye que nos parecía que nunca 
se iban a ir, y que esperamos que nc 
volverán por mucho tiempo.

Luego, cuando nuestros niños ad­
quieren la costumbre de mentir, que­
damos horrorizados. ¿Por qué nc 
habrán de mentir? Los adultos qiu 
los rodean lo hacen. Si cometen ah 
guna fechoría y nos la confiesan 
montamos en cólera y los castiga 
mos de una manera nada razonable 
así que la próxima vez mentirán pa 
ra evitar el castigo. Luego si descu­
brimos que mintieron les pegamo 
por ello, y damos lugar a que tratet 
de ser más hábiles en sus mentiras. * 

La confianza de vuestro niño er 
vuestra palabra y hecho es inestima 
ble: cuidadla tanto como la vil 
misma.
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 ̂ Inn hora en los jardines del Uruguay

A d d a  L a g u a r d i a

L.a t a r e a  d e l  p e r i o d i s t a  q u o  
m u e s t r a  a l  p ú b l i c o  l n s  b e l l e ­
z a s  q u e  p r o d u c e  e l  a r t i s t a  
n o v e l ,  e s  s o l o  c o m p a r a b l e  ai 
la  d e l  J a r d i n e r o  m a d r t iK n d o r .  
¡ B e l l a  t a r e a  l a  d o  l e v a n t a r  
u n a  p o r  u n a  e n  el J a r d í n  l a s  
v e r d e s  h o j a s  h u m e d e c i d a s  d e  
l a s  v i o l e t a s ,  e  i r  d e s c u b r i e n ­
d o ,  g u a r e c i d a s  d e b a j o  de  
e l l a s ,  l a s  f l o r e c i t a s  m o r a d a s ,  
e m p a p a d a s  d e  p e r f u m e ,  y  
t e m b l o r o s a s ,  b a j o  l a  m a n o  
d e l  d e s c u b r i d o r .  . . !

Adela Laguardia es una niña her­
mosa y buena, con un alma soñado­
ra, delicadísima, llena de ternura pa­
ra todas las cosas.

Apcsar de su extremada juventud, 
no es desconocido su nombre en el 
ambiente literario, donde lia circula­
do en diarios y revistas, firmando 
lindos poemas y originales cuentos, 
tan conmovedores por la elección del 
asunto y tan Le líos en su trazado

I completo, que no es necesario recu­
rrir a explicar la corta edad de la 
autora para perdonar defectos. He 
aquí su biografía y su retrato: Una 
niña dulce y buena, con unos ojos 

; inmensos llenos de ternura y clari­
dad, que nos muestran la belleza in­
terior del alma de esta criatura se­
ria, sin gravedad estudiada, modesta 
y silenciosa como una virgencita de 
cuento ingenuo. La niñez de esta 
criatura está en la frescura infantil 
de su rostro de líneas suaves, en la 
límpida serenidad de sus ojos oscu­
ros. El sello que el arte imprime a 
sus elegidos, está en la suave triste­
za de su mirar, en la abstración mo­
mentánea de su expresión y en sus 
movimientos reposados, en su andar 
lento y sereno, que diferencian a 
esta niña de sus compañeras, las de­
masiado niñas, por lo bulliciosas, y 
las demasiado mujeres, por la ina­
decuada y prematura sabiduría.

Ella no es así: hija única de un 
hogar respetabilísimo, en que la cien­
cia tiene un sacerdote en la persona 
del Doctor Héctor Laguardia, ha 
crecido sin exigencias desmedidas ni 
desmedidos minios. De una sensibili­
dad encantadora, de una gran ternu­
ra que la lleva a amar a los niños 
desvalidos y a llevar su piedad hasta 
a 'los animales, su infancia y su pri­
mera juventud han sido y son un

LA  FLOR DE HOY
tago sereno donde sus condiciones 
naturales hallan sabia dirección en la 
benéfica influencia de sus padres.

Precoz en el estudio realizó todo 
el programa escolar en 3 años, ei 
decir, en la mitad del tiempo reque 
rido. Desde temprano, pues contaba 
apenas 8 años, ya se complacía en 
escribir cartas como si la suya fue'e 
una familia numerosa, y se encon­
trara distante de todos los miembros 
de ella, familia inventada, a cuyos 
personajes designaba con nombres 
sacados de su fantasía. ¡ Y cuanto se 
desarrolló d  ingenio de esta criatu 
ra superior, en este elegante juego 
del ingenio! Su pequeña novela, dá­
bale motivo para la creación de per­
sonajes, para inventar viajes, suce­
sos, problemas, que resolvía y faci­
litaba en sus cartas interesantísimas. 
Fue luego la hija espiritual más pe­
queña de “Madre”, pseudónimo bajo 
el cual ha conquistado tanto presti­

gio la noble dama Doña Delia Ca> 
tellanos de Etchepare. Comenzó Adda 
Laguardia asi, a colaborar en perió­
dicos. “Mundo Uruguay o" publicó 
más tarde sus "Cuentos para niños” 
y su "Princesa Rosa”, leyenda en­
cantadora que pudiera firmar sin 
desdoro un escritor hedió.

Nuestro Director, hombre de altu­
ra intelectual suficiente para alber­
gar la generosidad para hacer lucir 
el talento ageno, siguió alentando a 
la pequeña co'aboradora y las co­
lumnas de nuestra querida revista 
continuaron abiertas para ella.

Muy pronto los cuentos de Adda 
Laguardia no fueron los sencillos 
cuentos para niños, sino que revela­
ron ya una trama interesante y una 
ruta enérgica y perfectamente lite­
raria, espontaneidad en el concepto 
y facilidad <sn el desarrollo de la 
trama, que hacen presagiar en esta 
diflce niña una prosista de perfecta 
dicción.

Un dia Adda Laguardia sintió el 
anhelo de hacer versos, y poemas tan 
lindos como “E* banco de la escue­
la” que damos a continuación, inte­
resan a toda :Jma delicada por la 
elección del tema que los genera.

Estudiosa, enamorada de los altos 
estudios en que se mezcla al interés 
científico, la historia generatriz del 
Arte, esta niña encantadora, en la

edad en que las demás muchachas 
cultivan las primeras escaramuzas 
del “flirt”, se consagra sencillamen­
te, con una naturalidad que no vio­
lenta ninguna Inclinación personal, a 
todo lo que significa aprender y 
aprender con belleza.

Asi, al preguntarle cual sería su 
aspiración suprema, ella, en medio 
del confort y e! regalo en que vive, 
no tiene un pensamiento banal. Y 
me contesta: —“¡Una buena biblio­
teca !”.

Le pregunto “¿Con muchos li­
bro?” "No”, — me contesta — “los 
que a mí me gustan.” Y llevando 
adelante in¡ investigación curiosa, oi­
go con asombro que le gusta "La 
novela histórica” La que tiene fon­
do” "El drama y la comedia seria” 
etc., etc. Y completa su pensamiento 
con estas palabras — “¡ Qué bello 
hacer surgir esas civilizaciones muer­
tas, de Grecia, de Roma, esas extra­
ñas civilizaciones de la India anti­
gua y el Egipto misterioso!”

Así, mientras 6tras niñas a su 
edad leen a Buffalo Bill y Salgari, y 
las mayores adelantan con Carlota 
Bratneé y otras firmas por el estilo, 
esta niña de una ingenuidad encan­
tadora, alejada de las miserias del 
mundo por su propia situación, in­
vestiga, emplea sus ocios en nutrir 
su cerebro, y !e encanta el estudio 
de la literatura y la Historia* en to­
do lo que ambas tienen de grande, 
de bello y de humano. De la Historia 
rechaza el relato escueto de las lía- 
tallas y las intrigas palaciegas. Bus­
ca los grandes caracteres y lo que 
podríamos llamar la Historia de la 
civilización. De la literatura rechaza 
lo banal, lo que sólo es oropel en las 
palabras, y va a la -idea, al sentí 
miento, ofreciendo su ahnita pura y 
serena a la enseñanza del buen li­
bro que es el buen maestro.

Y no es una niña huraña ni extra­
ña ; muy sociable, busca cu la so­
ciabilidad todo lo que esta puede te­
ner de cordial y de bueno para to­
dos ; 'le gusta el teatro con verdade­
ra pasión, y ¡asombraos! frágil y 
delicada como una Tanagra, se en­
tusiasma por los deportes; el auto­
movilismo, el ciclismo, y más aún, si 
su buena madre, prudente, le permi­
tiera esos derroches de salud y ener­
gía. Un rasgo interesante. Esta cria­
tura feliz, que no conoce la vida 
más que a través del prisma de amor 
de (¡lie la rodea la' ternura* de sus 
padres, tiene en su obra poética, una 
nota de tristeza, muy singular; uq 
de tristeza desesperada, ni amarga, 
que seria -inconcebible en ella, sino 
una tristeza suave, dulce, como una 
leve protesta contra un mundo que 
su bondad evangélica quiere ver sin 
duda mucho mejor. Esa dujee tris­
teza se retrata también en su mirada 
honda y pendíante. Así. en uno de 
sus escritos publicados en "La Ma­
ñana”. dice, hablándonos del Carna­
val: "No puedes acallar miserias y 
tristezas; tu ruido nunca bastará" — 
y en otra poesía dice "Acompáñame 
siempre, que no estaré ni sola '.i 
triste, mientras tu me mires, retacito 
de cielo!”

Habla de la impresión que dejan 
las campanas y dice “Campanas mías 
que tantos recuerdos me traéis, que 
me señaláis mi ocupación de cada 
día!”

Un suave misticismo caracteriza 
todos sqs escritos y los impregna 
de una aroma especial; la bondado­
sa ternura de su almila se derrama 
por doquier. *

Hablando de los niños dice en un 
enternecedor artículo titulado “La 
piedad en la niñez":

"En esa pequeña figurita piadosa, 
hay tal vez un hombre de alma muy 
grande en gestación espiritual...”

Su ternura se extiende también a 
las cosas inanimadas, a los peque­
ños guijar^js ‘que el mar olvida”, 
al retazo de cielo que vé de su ven­
tana, a las hoias caídas” que nadie 
mira”, a la música, que despierta en

su ser emociones ignoradas, a todo 
lo que es bel'o y a todo lo que 
sufre ...!

Adelante, Adda Laguardia, niña 
linda, niña buena, almita delicada y 
espíritu sutil! Desata las blancas 
cintas que ocultan el joyel de tu al­
ma y muestra a la Vida el tesoro de 
bondad y pocsia que encierra. Y en­
horabuena a los escritores hechos, 
que, poseedores de diarios y revis­
tas importantes, abren sus páginas 
para recibir las primicias de los ta­
lentos en germen, capullos victorio­
sos, que, pugnan por romper sus ho­
jas guardadoras, en el primer albor 
de la mañana... !

Mercedes Pinto.

F r a n k l l n ,  el I n v e n t o r  d e l  p a r a r r a ­
yo, a  lo s  s e i s  a r to s  d e  e d a d ,  e n c o n t r ó  
a  u n  m u c h a c h o  q u e  t e n í a  u n  s i l b a t o  
d o  v i b r a n t e  s o n i d o  y  p o r  e l  c u a l  lo 
o f r e c ió  to d o  e l  d i n e r o  q u e  l l e v a b a  en 
el bo ls i l lo .  L o  p a g ó  c a r o  y s u s  p a ­
d r e s  le r i r to ron  c u a n d o  se  e n t e r a r o n  
d o  lo o c u r r i d o .  E l  n i ñ o  c o m p r e n d i ó  
s u  e r r o r  y  p r o m e t i ó  n o  d e j a r s e  e n  lo 
s u c e s iv o  a r r a s t r a r  p o r  s u s  i lu s iones .

C n lv in o  n o  t u v o  t i e m p o  p a r a  h a c e r  
l a  c o r t e .  U n  a m i g o  d e s c u b r i ó  p a r a  ól 
l a  v i u d a  d e  u n  a n a b a p t i s t a  c o n  n u m e ­
r o s a  p ro le .  T o m ó l a  p o r  e s p o s a  y  v i v i ­
r é »  fe l ice s .

L a s  a v e s ,  d e  c u a l q u i e r  e s p e c i e  q u e  
s e a n ,  c u a n d o  s e  p a r a n  e n  l a s  r a m a s  
ile lo s  í l rb o le s ,  lo h a c e n  s i e m p r e  de 
c a r a  ^1 v i e n t o  q u e  s o p la .

Pn H itado to r  la  
R o ja l  B a lin g  
Pow dir Co. do
lot E E . U U .

¡ |  AS mejores recetas de 
sus platos favoritos! 

Recetas recién inventadas 
que le agradarán a Vd. 
por su novedad.
El libro “Recetas Culina­
rias Royal” se manda gra­
tis a quien lo solicite.

VAN BCKKELEN y ROHR
C o l ó n  1 4 7 4  -  M o n t e v i d e o

" M e  h a  t r a s t o r n a d o ,  n o  q u e  m e  h a ­
y a s  m e n t i d o ,  s i n o  e l  no  p o d e r  y a  
c r e e r t e " .

N a d a  t a n  d if -c i l  í u i r a  e l  h é r o e  c o ­
m o  la  b e l le z a .  L a  b e l l e z a  e s  i n a p r e -  
s a b l e  pívra to d o  s e r  v io le n to .

u n a d o & t

¡ U N A ! — Q u e  n o  e x i s t e  s i n o  una Cafiaspirinaen 
e l  m u n d o  y  q u e  e l l a  e s  a b s o l u t a m e n t e  i n c o m p a ­
r a b l e  p a r a  l o s  d o l o r e s  d e  t o d a  c l a s e  y  l a s  c o n s e ­

c u e n c i a s  d e  l o s  a b u s o s  a l c o h ó l i c o s ,  l a s  t r a s ­
n o c h a d a s  y  e l  e x c e s i v o  t r a b a j o  m e n t a l ,  p o r ­
q u e  a l i v i a  r á p i d a m e n t e ,  l e v a n t a  l a s  f u e r z a s  y  

N O  A F E C T A  E L  C O R A Z O N

i  Dos!— Q u e  l a  c a j i t a  e n  q u e  s e  v e n d e r ,  
i o s  t u b o s ,  l l e v a  dos s e l l o s  q u e  g a ­
r a n t i z a n  l a  l e g i t i m i d a d  y  p u r e z a  d e l  

p r o d u c t o :  e n  u n  e x t r e m o ,  e l  
Sello Amarillo de Garan­
tía  y  e n  e l  o t r o ,  l a  Estam - 
pilla Sanitaria Oficial c o n  
l a  f a m o s a  CRUZ BA YER.

B A Y E R

¡Tres!—Que a fin de proteger a quienes no 
quieren comprar un tubo, contra tres peli­
gros: el desaseo, el deterioro y las equivo­
caciones, se ha adoptado la Cajita M etá­
lica de 6 tabletas que vale solamente 30 

centésimos y la cual, para 
m ayor p r o t e c c i ó n ,  va 
dentro de una envoltura 

transparente, tam­
bién cerrada con la 
Estam pilla Sani­
taria Oficial.

S i  e n  v e z  d e  l a  i r r e e m p l a z a b l e  
Cafiaspirina l e  o f r e c e n  u n a  
m e z c l a  c u a l q u i e r a  d e  c a f e í n a ,  
o  s i  q u i e r e n  v e n d e r l e  t a b l e t a s  
s u e l t a s ,  ¡ i n d í g n e s e ,  r e c h a c e  
t o d o  e s o  r o t u n d a m e n t e  y  e x i j a  
e l  p r o d u c t o  l e g í t i m o !



TIPOS Y CO STUM BRES
ALMAS CARITATIVAS

—Buenos días, vecina!... Que es­
tá haciendo, tan temprano?

—Que estoy haciendo?... Pues ya 
lo vé! Concluyendo de lustrar los 
bronces para ponerme enseguida a 
lavar la escalera a cepillo.

—Pobrecita!.. Y con éste frío?.. 
Recién son las seis y media. Es co­
mo para andar metiendo las manos 
en el agua!

— Qué quiere, señora! La que es 
pobre no tiene más remedio que 
aguantar la media como lámpara en­
cendida

—Yo también soy pobre, pero...
—Usted está en su casa y no tiene 

más que atender a su marido, lo que 
es bien distinto.

—Ah, eso s í!
—Y lo más malo es que una tiene 

que callarse y tragar saliva, por que 
ni derecho a protestar, siquiera.

—Cuénteme, tiene razón, si! 
¿Quién es, la patrona? Alguna ba­
silisco, sin duda!... Cómo se lla­
m a?... Son muchos en familia?

—La patrona es una señora, viuda 
de un coronel.

—Joven?
—Cuarenta años cumplidos, según 

le he oido decir a una hermana de 
ella, viuda, también, de un capitán, 
que suele venir de agregada p >r 
temporadilas, cuando le escasean los 
níqueles.

—Toda gente de armas llevar?
—No; los que las llevaban eran 

sus maridos; aunque si aquellos fue­
ron bravos oficiales le garanto que 
éstas son verdaderas sargentas.

—Sin familia?
—La del tres fideos, sí; mi pa­

trona. en cambio, tiene dos hijas.
—No es tan vieja, que digamos, la 

señora.
—Sin embargo no deben creer que 

es muy joven, porque ella declara, y 
las hijas lo confirman, que va a 
cumplir treinta y seis años. Con lo 
que demuestran que quieren ganar­
se nada menos que doce años.

—¡Cómo, doce años?..
—Pues claro! Y sino saque la 

cuenta: ella se casó a los diez y seis 
años, es decir, a los diez y seis tuvo 
la primera niña habiéndose fugado 
de la casa de los padres, porque estos 
no querían que se casara con un mi­
litar. Habiendo tenido a los diez y 
seis la primera, quiere decir, si no 
saco mal las cuentas, que la primera 
debe anotarse veinticuatro años. ¿No 
es eso?

—Justamente.
—Bien. Como la señora se casó un 

año después, y al siguiente tuvo a la 
segunda, quiere decir que ésta cuen­
ta.......

—Veintidós años.
—Bm.no; ahora, como ella sos­

tiene que va a cumplir treinta y seis, 
se gana cuatro.

—Seguramente. Cuatro, si, pero de 
cuatro a ----

—¡Un momento!... Cuatro que se 
gana ella, cuatro que le hace ganar 
a la primera, y otros cuatro a la se­
gunda, son, si es que no me equivo­
co, doce años de beneficio repartidos 
entre las tres.

—Es verdad!... Yo no había caí­
do, vé!... Y, que tal? Tienen plata?

—A fin de mes, cuando cobran la 
pensión del finado.

—¡Cómo!... Y no tienen ninguna 
estancia?

—Si; en una fotografía que recor­
taron de “Mundo Uruguayo”.

—Sin embargo me lo habían dicho.
—Algún italiano, sin duda.
—Cómo, italiano?
—Digo yo; porque ellos a un cuar­

to le llaman cslaucia.
•-Es una rica tipa usted 1.. Me hi­

zo gracia, la salida!... Pero, díga­
me. ¿por qué se queda en ê  concha­
vo, si no le agrada la casa?

—Porque no tengo más remedio.
—Es raro!
—Al contrario, es la cosa más na­

tural del mundo, vea: Yo quedé 
huérfana a la edad de trece años, y 
esta familia, sumamente caritativa, 
viendo que ya servía para algo, me 
recogió a fin de que "no anduviera 
rodando”. Hoy tengo diez y odio, 
llevo cinco en esta casa, y aquí debo

aguantarme hasta no cumplir la ma­
yoría de edad.

—Y qué tal le vá.
—Oh! muy bien!... No puedo 

quejarme; pregúnteselo a ellas!....

Durante todo este tiempo no me ha 
faltado nada, se lo aseguro...

De comer siempre me han dado, 
seguramente; educarme no había ma­
yor necesidad, porque ya lo estaba, de

manera que, para que no anduviese 
perdiendo tiempo, me sacaron en se­
guida del Colegio; vestirme, tam­
bién me visten; son muy buenas, y 
con las ropas de ellas cuando ya no

las usan más, me hacen algunas 
prendas para mí. Además...

—La han enseñado a trabajar?
—Ah, sí! En eso se han esmerado! 

Todas me mandan hacer alguna co­

sa. De manera que ya he aprendido 
de todo.

—Y trabaja de verdad!
—Olí! se lo aseguro!.. Claro que 

esto no quiere decir que me tengan 
como sirvienta. ¿Qué esperanza! Al 
contrario! Me consideran una hija! 
Prueba de ello es que no me pagan 
sueldo... Por otra parte, no se tra­
ta siempre de trabajos gruesos. Me 
dan muestras de confianza indiscuti­
ble, dejándome que les acomode los 
dormitorios, que les tienda las ca­
mas, que les ponga en ellas los porro­
nes con agua caliente; les gusta que 
les planche la ropa, que les zurza las 
medias, que les sirva el desayuno an­
tes de levantarse... En fin, que me 
tienen como de la casa, como una hi­
ja. Porque ¡»ara eso me recogieron de 
chica.

—Tiene razón. Pero, ¿quiere que 
le diga una cosa?

—Dígala.
—Que me vienen ganas de ser tam­

bién yo caritativa.
—Bah! Eso es lo más fácil, seño­

ra. Búsquesc usted una desgraciada 
cualquiera, tómela bajo su protec­
ción y, ¡ya está! Realiza usted una 
obra de caridad que todo el mundo 
se la aplaude,-y todavía tiene usted 
cocinera, mucama y niñera gratis.

—Tiene razón! Me ha abierto us­
ted los o jos!... Y pensar que nun­
ca se me había ocurrido que una 
pueda hacer el bien tan cómodamen­
te! Pensar, sobre todo, que siempre 
me he quedado con las ganas de te­
ner sirvienta por no poder pagar un 
sueldo! ...  Ah ! Pero desde mañana, 
¡se lo garanto!, desde mañana empie­
zo yo también a ser caritativa.

Sauliaçri DalL'gri.

¿PORQUÉ HO VIAJAR
COMODAMENTE?

.-v.„ . v P i e n s e  en  lo q u e  r e p r e s e n t a  el
t ie m p o  q u e  Vd.  p ie rd e  t o d o s  los  
d ías  en  e s p e r a s  p r o lo n g a d a s ,  ex- 

*  p u e s to  a l a s  i n c l e m e n c i a s  del 
t i e m p o  y  en  v ia je s  i n t e r m i n a b le s  

*-i y m o le s to s  q u e  r e d u c e n  m a t e r i a l ­
m e n te  s u s  a c t iv id ad es ,  y  se  d a r á  c u e n t a  q u e  es m u c h o  
m á s  de lo que  c u e s ta  u n  F O R D .

P o r  u n  p rec io  m e n o r  q u e  el de c u a l q u ie r  coche  a b ie r to  
de o t ra s  m a r c a s ,  el c o u p é  F O R D  le p r e m i t i r á  v i a j a r  c o n  
m a y o r  c o m o d i d a d  y c o n  g r a n  a h o r r o  de t i e m p o  y  d inero .

Solicite una demostración sin compromiso al agente FORD
más cercano.

s to r c i.
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$ 1 0 3 5
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Eli ARTE DE DIVERTIRSE 

AUN EN EL TEATRO

sitio.

deta-

—Usted aquí? — me dijo un ara 
go al entrar al teatro, estrecháng 
me la mano.

—Ya lo ve.
—¿Viene solo?
—S i...
Habia pronunciado la palabr 

“solo” en el tono de un serrucho aut 
desgarra un madero.

Como en aquel instante el tiní 
anunciara que iba a comenzar el es 
pectáculo me apresuré a ocupar 
butaca.

Durante el primer acto nos I 
bíamos aburrido muy agradable 
mente.

En el entreacto volví a encont 
a mi amigo en el café situado d 
tro del mismo teatro.

El hombre estaba furioso cont 
el espectáculo y amabilísimo co 
migo.

—¿Continúa usted — me pregú 
tó — estando solo?

Completamente sólo.
—¿Quiere usted divertirse un r 

to, puesto que los cómicos no co 
siguen entretenernos?

—Con todo gusto...
—Venga conmigo. Hay un 

vacante al lado del mío.
Le seguí.
No cesaba de reírse, y este 

11c aumentó mi curiosidad.
En cuando alzaron el telón, ni i 

acompañante sacó un pañuelo en­
vuelto en un diario, y del pañuelo 
extrajo un pedazo de hielo, que sin 
duda había comprado cu el café del 
teatro.

Luego, inclinándose sobre la ba­
randilla, con las manos extendidas 
hacia afuera, esperó un momento.

Precisamente debajo, sentado có­
modamente en una butaca, estaba uu 
señor grueso, con una amplia calva 
fascinadora y brillante.

Merced al doble calor de la ma­
no y de la sala, el trozo de hielo 
empezó a licuarse, y a »s pocos 
segundos... ¡paf!, una enorme go­
ta cayó sobre el cráneo del gordo.

Instintivamente, el pobre señor se 
llevó la mano a la cabeza y miró a 
lo alto.

En aquel punto otra gota se des­
prendía y le daba en un ojo; luego, 
otra le humedecía la frente, y una 
tercera le mojaba parte del cuello.

En este instante el bromista creyó 
oportuno suspender por breve espa­
cio su tarea.

Transcurrido el pequeño armiV.i- 
cio, se reanudaron las hostilidades.

El infortunado espectador, harto 
del riesgo a que se le sometía, adop­
tó un partido heroico: el de cam­
biar de butaca con su mujer, una 
señora amarilla, flaca y larga.

—A h! — exclamó mi amigo. —  
¡Con que esas tenemos! ¡Ahora ve­
rás !

Y él también cambió de sitio con­
migo, colocándose, con toda preci­
sión sobre el paciente.

La maniobra prosiguió incesante 
hasta el final del acto.

Cuando nosotros descendimos, ob­
servamos que el señor gordo pro­
movía un gran escándalo ante el 
representante de la empresa, di­
ciendo ;

—¡¡Es intolerable 1 ¡En este tea­
tro no se puede estar 1 ¡Todo son 
goterasI ¡Cualquier día vuelvo yo 
a poner los pies aqu í!....

Durante el tercer acto continua­
mos divirtiéndonos mucho. Y digo 
continuamos, porque, contagiado por 
el ejemplo, yo tomé parte cu el’ 
juego.

Sólo que como el caballero gordo’ 
había abandonado la sala, nos vimos• 
cu la dura necesidad de derretir 
nuestro hielo filtrándolo gota a go­
ta sobre los hombros y el pecho de 
una vieja escotada.

¡Qué en broma cada uno se di­
vierte a su manera!

Alfonso Allais.



Æ 'é x m  m o m e n t o
LOS QUE» 7WIRAPI

Recuerdo haber leido que “la in- 
uictud y la combatibilidad no sólo 
as causan daños evidentes, sino que 

J cnan nuestra vida de descontento, 
os incapacitan para el goce de lo 
ello, y nos tornan ineptos casi siem- 
rc para las virtudes contemplativas. 
Y es por ello, gracias a esa sa- 

i iencia contemplativa que el pueblo 
bino lia logrado subsistir como lia­
tón, mientras el resto de las anti- 
uas perecían o se disgregaban la- 
>entablenuntc.”
Como ello sea verdad — digo yo 

-  los uruguayos jamás desaparece­
dnos de la faz de la tierra, porque 
quí, con los ciento y pico de feria­
os anuales, las jornadas de cinco 
:oras para los empleados públicos, 
is d.versas ferias judiciales y las 
ndefinidas vaesciones universitarias 
os pasamos la vida contemplándo­
los el ombligo, como los fakires, o 
n quietos y profundos éxtasis ve- 
nos rodar los astros, cual los doso- 
upados pastores de Caldca, que es 
ama fueron los primeros en llevar 
a pauta al rumo milenario de los 
muidos.

Después de leer la crónica de foot- 
>all, la de carreras, la policial, o re- 
;olver un problemita de palabras 
.•rozadas, ¿en que emplea un monte- 
ideano las demás horas de ocio 

jue aún le restan?
Pues sencillamente en mirar. Se 

mira el ombligo, mira las estrellas, 
mira las mujeres, las vidrieras, las 
nzarras de los periódicos, los bu­
ques, los partidos de billar, de do­
minó, de ajedrez y cubilete, y por úl- 
;imo, en un admirable rasgo de 
audacia trepa al palacio Salvo y 
mira la ciudad de uno a otro ex- 
.remo.
j ¡Esa es la perdición del uruguayo! 
I Si señores, porque ante la novedad 
del alto miraje, el ciudadano, siem­
pre contemplativo pero mudo, cae 
en el imperdonable desliz de rela­
tarnos sus impresiones.

¿Que es lo que se ve con mayor 
frecuencia desde la cumbre del ras- 
caciclo? Por lo general se descubre 
en un hotel farándulico a un hom­
bre que golpea a una mujer, y cuan-

! Mala letra. —
" Q u e  f i lé  b u e n o  c o n t i g o ,  n o  lo d u d o  
Q u e  t e n d r á s  q u e  l l o r a r l o  n o c h e  y  d í a .  
Y o  lo l ie  l l o r a d o ,  y  n o  m e  p u s e  l u t o  
Y s i n  e m b a r g o  h e r m a n a  lo  q u e r í a ” .

Ni su hermana, ni nosotros 
Juzgamos eso un desastre; 
lEl único molestado 
iCréalo Vd. sería el sastre.

do créese que la dama va a arro­
jarse a la calle o se espera que su;- 
nc un tiro, he ahí (pie hombre y 
mujer abrázanse, bésanse frenética­
mente, y ¡ trácate! cierran el balcón.

Pero no descendamos, que todavía 
hay mucho que ver.

¡ Hola, lióla! ¿ Que sucede allá 
abajo?

¡ Hombre, casi nada! Otra deli­
ciosa mujer que ha sacado a tomar 
aire a su perro, quien levanta una 
pata para sujetar no se que cosa, de 
miedo se le caiga arriba al hacer su 
necesidad.

¡ Que espectáculo impresionante!
Más callad, que surge una niña, 

una pequeña doméstica, mostrando 
un plato roto, y la mujer se ha pues­
to iracunda y se ha ido, dando em­
pellones a la chica y seguida por el 
perro, que daba saltos de alegría sin­
tiéndose feliz.

¡Hum! Perrito aguatero y niña 
martirizada!

¿Qué hace la policía que no toma 
cartas en el asunto.

Y por doqu-er un panorama ama­
rillo rabioso. U na... dos... tres... 
veinte... cien... mil piezas de fra­
nela que el viento agita juuto a al­
tillos destartalados.

Allá lejos, varias pulgas que ca­
balgan en hormigas, y enemigos al 
frente, enemigos atrás, y enemigos 
por los cuatro costados.

Uruguayos, subid al palacio Salvo 
y mirad, mirad hasta saciaros, pero 
guardáos vuestras impresiones y no 
habléis.

En tales casos — dijo Carré — “el 
silencio es imprescindible, fecundo, 
porque a su amparo el espíritu tien­
de sus alas calladas y vuela, vuela 
lejos de la tierra, lejos de los mun­
dos, a esas regiones vagas y desco­
nocidas que se atraviesan sin con­
ciencia y de las que se retorna sin 
recuerdo.”

Sobre todo, sin recuerdo de los pe­
rritos meones y las franelas ama­
rillas. ..

Martin Chico.

R. A. L. —
" L a  c a p a  d e . a q u e l  b o h e m i o ,  
S o ñ a d o r  e  “ l a m i n a d o ,
E s t á  v i e j a  y  d e s c o l o r i d a  
C o m o  l a  v i d a  
D e  s u  d u e ñ o .
E l  b o h e m i o  es tá ,  v i e j o  y  d e s c o l o r i d o  
S u  c o r a z ó n  s a n g r a  g o t a  a  g o t a  
" Y  s u  c a p a  s e  v a  r e m i e n d o  a  r e ­

t i ñ i e n d o . ”

Descolorido e1 bohemio, 
Descolorida la capa.
Descolorida la vida...
¡ A tanto descolorido 
Ni siquiera el verso escapa!

APARATOS DE PROYECCION
Indispensables para escuelas 
y demás establecimientos de 

enseñanza.

Son de construcción sencilla y fácil 
manejo, y proyectan dispositivos hasta 
del tamaño 9 x 12. Asimismo repro­
ducen, en proyección episcópica, ob­
jetos opacos, tarjetas postales, ilustra­
ciones de libros, mapas geográficos, 
dibujos técnicos, instrumentos de toda 
clase, partes de máquina, etc.

Todas estas imágenes son proyectadas con suma claridad y nitidez.
La distancia de proyección alcanza hasta 8 metros.

Pídanse prospectos explicativos a los importadores 

CARLOS STAPFF &  Cía. - Montevideo
G A L L E  U R U G U A Y ,  8 2 6

Lase ano. —
" D i c e n  q u e  m i  c a b e z a  e s  h u e c a ,  
q u e  t e n g o  a g u a  e n  l u g a r  d e  s e s o s ;  
p e r o  y o  n o  c r e o .  N o  le s  h a g o  m a l . . .  
L o s  c o c o s  d e n t r o  t a m b i é n  t i e n e n  a g u a  
p e r o  s u  f r u t o  e s  s i e m p r e  e s p e c i a l " .

Quiere decir que Vd. acepta,
Y lo dice poco a poco.
Que si bien tiene cabeza 
I.uce cabeza de coco.
¡ Que rica que debe ser!
¿ Porqué no nos manda un “toco” ?

Dc['uraCi't'a. —
" Y  t e  s o ñ é  h e r m o s a  c o m o  lo  e r e s  
C o m o  t e  v i  u n a  t a r d e  e n  a l g ú n  j a r d í n  
C o g i e n d o  u n a s  r a u d a s  m a r g a r i t a s  
H a c i e n d o  u n o s  r a m o s  p a r a  m i ” .

Nunca se debe buscar 
Velocidad en los lerdos,
Ni es conveniente brindar 
Margaritas a los cerdos.

José C. —
" E s p a ñ a  b e l l a  
D e  d o n d e  v e n g o ,
P a t r i a  d e l  C id  
Y d e  V e r l e n g o . "

El Cid sabemos quien fué; 
Pero viejo, a ese Verlengo 
Aquí no le echamos pasto... 
¿Era maneo o era rengo?

1C. D. T. —
V /

“ A t r o n a b a  el cañón en lejanía 
Y  fuertes rallos de metralla hasfa." 
Ahí tienen un señor 
Que en vez de pluma usa rallador.

Lola. —
" E l l a  m e c í a  a  u n  p e d a z o  d e  s u  a l m a  
Q u e  n o  e r a  o t r o  q u e  u n  h e r m o s o  n iñ o "  
¿ Pretendería Lola
Que fuera acaso un trozo de mon-

(cliola?

Cario Magno. — Srenr.•— O. O. P.
No pueden publicarse.

P le g a r ia  del árbol

El Consejo Municipal de Arganil 
(Portugal) lia hecho colocar en los 
árboles más visibles de sus parques 
y carreteras una placa de esmalte 
con la siguiente inscripción:

"Tú que pasas y levantas contra 
mí tu brazo, antes de hacerme mal, 
mírame bien.

"Yo soy la sombra amiga que te 
protege contra el sol de Agosto. 
Mis frutos sacian tu hambre y cal­
man tu sed.

“Yo soy la viga que soporta el te­
cho de tu casa, las tablas de tu me­
sa, la cama en que descansas.

“Soy el mango de tus herramien­
tas, la puerta de tu casa. Cuando 
mueras en forma de ataúd aún te 
acompaño al seno de la tierra.

“Soy pan de bondad y flor de be­
lleza. defiéndeme contra los insen­
satos”.
fy)jjaocy3Dcyryx?orx>ojacgooocyyTPOcy)oooncxxxxyy?nrry-

E l  l a d r i d o  d e  u n  p e r r o  p u e d e  o i r s e  
d e s d e  u n  g lo b o  q u e  s e  e n c u e n t r e  a  
GODO m e t r o s  d e  e le v a c ió n .

D e  c a d a  d i e z  p e r s o n a s ,  n u e v e  o y e n  
m e j o r  r o n  e l  o íd o  d e r e c h o  q u e  c o n  el 
i z q u ie r d o .

Para qué @ orfar Sos 
Callos? Use 

“ G e f s - r
Loa cirujanos no operan ni en sus propio« 

callos. Usan ' ‘Gcts-I t"  para librar a  sus piea

de  aquella to r tu ra  J P a ra  qué  corre  U d. el 
riesgo de una  infección o  de  una  cor tadu ra  de  
la  navaja, cuando  es t a n  fácil  eliminar  lo« 
callos y  las callosidades de  u n a  m anera  rápida, 
completa y  permanente? Dos o  t r e s  gotas de  
"G c ts - I t ”  dejan  insensible a  cualquier  callo; 
después lo afloja,  y  U d .  puede  desprenderlo 6¡n experimentar  jam ás  el menor dolor. 
Com pre  una  botelli ta hoy mismo. E .  Lawreno« 
& Co.. Fabricantes. Chicago. E .  U. A.

p-gyi-innn'ajnajonooomonoonnnomoooooooaosgxxxiu

E l  p r i m e r  t r o z o  d e  f e r r o c a r r i l  e n  
la  A r g e n t i n a ,  f u é  i n a u g u r a d o  e n  
A g o s t o  d e  1S.“>7. I b a  d e l  P a r q u e  ( h o y  
P l a z a  L a  v a l l e )  a  l a  F l o r e s t a .  T e n i a  
p o c o  m á s  d e  10 k i l ó m e t r o s  d e  l o n ­
g i t u d  y  s u  c o n s t r u c c i ó n  c o s t ó  2S5.000 
p e s o s  m o n e d a  d e  a q u e l  p a f s .

| Pol. —  1 ’ ’ "
" T e n i a  l a  f r e n t e  a n c h a ,  c a b e l l o s  c a ­

n o s o s  e c h a d o s  h a c i a  a t r á s  e n  a l b o r o ­
t a d o s  m e c h o n e s  d e n u n c i a n t e s  d e  s u  
g e n i o ,  f u e r t e  y  s e n s i b l e " .

Si alborotados mechones ,
Marcan un genio altanero,
No habría nada en el mundo 
Tan genial como el carnero”.

Moratín. —
Leimos todos sus versos 
Y es seguro. Moratín,
Que hay mucha más vena poética 
En cualquier vil adoquín.

Joven Poeta. —
" ¿ P o r q u e  m e  d e s p e r t a s t e  d e l  s u e ñ o

[ l e t á r g i c o ,
E n  q u e  u n  d í a  o l v i d a d o  m e  d e j a s t e  
S i  y a  n o  e r e s  la  a m a d a  b u e n a .
¿ a  a m a d a  b u e n a  d e  m i s  t e m p r a n o s

[ d í a s  V
¡ D é j a m e  d o r m i r ! ,  e l  s u e ñ o  l e t á r g i c o ,  
E n  q u e  u n  d í a  o l v i d a d o  m e  d e j a s t e  !”

¡Dejen dormir a ese Lázaro! 
¡Déjenlo dormir, amadas!
¿No ven que en cuanto despierta 
Se pone a escribir pavadas?

í
f -i
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f Avd/rk de ftmláidr m ri I
B a j o  l a  s o m b r i l l a  d e l  o m ln l  
d u e r m e  l a  s i e s t a  e l  r a n c h o .
E l  so l .  s a l g o  r u b l o ,  s e  h a  e c h a d o  
a  lo  I r t rg o  d o r a n d o  
e l  c a m p o  v e r d e .
E l  ‘‘Z e p p e l i n ’'  b l a n c o  d e  u n a  n u b e  
b a t e  u n  " r e c o r d ”  d e  l e n t i t u d .
A  r a s  d e l  s u e lo ,  t i e m b l a  a s u s t a d o  e l  a i r e  
a n t e  l a  b o c a  d e l  so l
P o r  l a  c u c h i l l a ,  v e n c i e n d o  a l  m o n t é e i t o ,
c a m i n a  u n a  c a r r e t a  d a n d o  t u m b o s  q u e  n o  h a c e n  r u i d o .
E o s  b u e y e s ,  c u a t r o  m a n c h a s  p e n o s a s  q u e  s e  e s t i r a n .
e l  o a r r e t o r o ,  u n a  m a n c h a  m á s  a l t a .
r e m e d a  u n  p i c a d o r .

U n  t e r u t e r u  h a b l a  l a  m i s m a  c o s a .
c o m »  s i  e s t u v i e r a  h a c i e n d o  l a  “ r e c l a m e "  d e  a lg o .
P a l i d e c e ,  l e j a n o ,  u n  p u e n t e  f e r r o v i a r i o .
C r u z a  e l  n e r v i o  d e  u n  p á j a r o  
r a s g a n d o  e l  a i r e  t ib io .
D e  lo  h o n d o  r e g r e s a  e l  e c o  d e  u n  a l j i b e .
L a  r o l d a n a  s e  q u e j a  c o n  q u e j i d o  d e  « h e m b ra ,  
e n  t a n t o  q u e  e l  m o l i n o  s e  h a  p u e s t o  a  r e z o n g a r .

L u z  d e  l a  p r i m a t a r d e ,  
l u z  d e l  c a m p o  e n  r e p o s o  
c a l c i n a d o  p o r  u n a  i n s o l e n c i a  s o l a r ;  
lu z  q u o  f e c u n d a  e l  a i r o  
h a c i é n d o l e  t e m b l a r .
L u z  q u e  e n c e g u e c e  y  t r e p a  
p o r  ln  c o l i n a ;  m i r a  d e  s o s l a y o  
a l  a r r o y o ,
a l  c e r r o ,  a l  t a j a m a r . . .
L u z  d o  l a  p r i m a t a r d e ,
q u e  h a c e  s i l u e t a  a l  m o n t e ,
r e s b a l a  e n  l a  b a r r a n c a  y  c o r r e  s i n  c e s a r .

B a j o  l a  s o m b r i l l a  d e l  o m b ú
d u e r m e  ln s i e s t a  e l  r a n c h o
c o n  lo s  o j o s  d e  s u s  v e n t a n a s  c e r r a d o s ,
y  l a  b o c a  d o  s u  p u e r t a
e n t r e a b i e r t a

A l f r e d o  M. F c r r c i r o .

L ío s  F u e r t e s

E l  v i e n t o  »le l a  c o s t a  
s a c u d e  l a  a r b o l e d a ; 
lo s  p á j a r o s  h u y e r o n ,  
lo s  á r b o l e s  s e  q u e j a n .
Y  a r r i b a ,  m u y  a r r i b a ,  
d o n d e  l a s  n u b e s  n e g r n s

do  a l g u n a  p e n a  i n m e n s a ;
L o s  á r b o l e s  d o l i e n t e s  
j u n t a n d o  s u s  c a b e z a s ,
]>aroc© q u e  m u r m u r a n  
lo  O r a c i ó n  d e  l a  F u e r z a  !

. l í a r g a r i t a  L e a l .

F u n e r a r io

s e m e j a n  la  a m e n a z a

Ev/oeaíión  en  lo  a u se n c ia

( D e l  l ib r o  c u  p r e n s a :  ‘• S u v in  n u e v a ’' )

D e  c u y a s  a t i r i c i a s  h o y  e s t o y  t a n  á v i d a ! 
o h .  bus m a n o s  f i n a s ,  oh ,  t u s  m a n o s  p á l i d a «
Y  t u s  o j o s  b e l lo s ,  a z u l e e . . .  ¡ t u s  o j o s !
F r a g u a  e n  q u o  D i o s  h iz o ,  c o n  f u l g o r  d e  a s t r o s .
L a  m i r a d a  I n t o n s a  d e l  m á s  b e l l o  f o n o . . .
Y  a q u e l l a  h a r m o n í a  do  to d o  t u  r o s t r o . . .
Y a q u e l l a  f i r m e z a  d o  t u  b r a z o  a t l é t i c o  
F o n  q u o  t a n t a s  v e c e s ,  b a j o  l a s  e s t r e l l a s .
I m p e t u o s o ,  a m a n t e ,  c e r c a s t e  m i  c u e l l o . . .
Y  t u  b o c a  a r d i e n t e ,  .Ah ! t u  b o c a  a m a d a ,
A  c u y o  r e c u e r d o  s o  e n c i e n d o  m i  a n h e l o .
T u  b o c a  q u e  i m n n t a  m i s  l a b i o s  h i r v i e n t e s .
T u  b o c a  d i v i n a  q u e  t a n t o  g u s t é !
V a s o  d o n d e ,  a n s i o s a ,  b e b í  l a r g a m e n t e ,
¡ M a g n i f i c o  v a s o  d o n d e  b e b í  s e d ! . . .

A l i c i a  r o r r o  F r i i r c .

Cunto  a l V ie n to

B e n d i t o s  s e a n .  n i ñ a ,  t u s  l a r g o s  c a b e l l o s  
y  t u s  m a n o s  p u r a s ,  q u e  c u i d a n  d e  el los.

Y t u s  m a n o s  p u r a s ,  s i n  u ñ a s  p i n t a d a s ,  
m a n o «  q u o  p o e t a s  p u s i e r o n  e n  h a d a s .

B e n d i t o  s e a  el a r c o  f i n o  d e  t u s  c e j a s  
q u e  n u n c a  l a s  p i n z a s  h i c i e r o n  c o m p l e j a s .

Y  b e n d i t a s  s e a n  t u s  o j o s  d iv in o s ,
q u e  “ s o m b r a s ” i n f a m e s  n o  h i c i e r o n  m e z q u in o s .

B e n d i t o  se n  e l  s a n o  c o lo r  d e  t u s  l a b i o s  
q u e  n u n c a  d e l  " l á p i z ”  s u f r i e r o n  a g r a v i o s .

Y  b e n d i t a s  s e a n  t u s  t e r s a s  m e j i l l a s  —  
p é t a l o s  d e  r o s a  c o n  q u e  m a r a v i l l a s  — ,

q u o  n u n c a  s u p i e r o n  d o  I n d i g n o s  “ c o l o r e s " ; 
m e j i l l a s  c a n t a d a s  e n  t i e m p o s  m e j o r e s .

B e n d i t o  s e a  e l  r a r o  p u d o r  c o n  q u e  v i s t e s ,  
a d m i r a b l e  e s c a r n i o  d e  e s t a s  m o d a s  t r i s t e s .

Y b e n d i t o  s e a  t u  m o d o  d o  h a b l a r .
Y b e n d i t a  s e a  t u  g r a c i a  a l  a n d a r .

N’o c n a t a s  la *  t o r p e s ,  o b s c e n a s  c a n c i o n e s  
q u e  c a n t a n  lo s  " t a i t a s ”  en  lo s  b o d e g o n e s ,

y  e n  q u e  lo s  " b a c a n e s "  y  l a s  “ m l í o n g u i t a s ” 
s o n  lo s  p e r s o n a j e s  d e  t o d a s  l a s  c i t a s .

B e n d i t o s  t u s  l a b io s ,  qu»; s a b e n  r e z a r .
E r e s  b u e n a  h i j a ,  h a b r á s  d e  a l c a n z a r

a  s e r  b u e n a  e s p o s a  y  a  s e r  b u e n a  m a d r e .
Y o  te  lo  d e s e o ,  e n  e l  n o m b r e  d e l  P a d r e ,

d e l  H i j o  y  d e l  S a n t o  E s p í r i t u  t a m b i é n .
; O h  r o s a  f r a g a n t e  d e  i g n o r a d o  e d é n  !
M a r z o  d e  1923.

P lo r io  A. GabníM .

. I n t e  el  c a d á v e r  d e  m i  h e r m a n o  
H e r m á n i t o .  l a  n o c h e ,  q u e  a  l a  lu z  do  lo s  c i r i o s  
C o n t e m p l é  tu  s e m b l a n t e  d o  p a l i d e z  d e  l i r io ,  
D e s f i l a r o n  d e l a n t e  d o  m i s  c a n x u i o s  o jo s  
L o s  r e c u e r d o s  d e  a q u e l l o s  a t a r d e c e r e s  ro jo s ,
C u a n d o  n i  v o l v e r  t r a n s i d o s  do  r ú s t l c n  f a e n a  
H a l l á b a m o s  l a  c a l m a  e n  l a  n o c h e  s e r e n a ,
O e n  o t r o r a  c a n s a d o s  d e  l a  r u d a  t a r e a .
B u s c á b a m o s  r e f u g i o  e n  l a  p r ó x i m a  a l d e a .

E l  v i l l o r io  d o  b l a n c a s  c a s i t a s  a g r u p a d a s
Q u e  b o r d e a b a n  lo s  f l a n c o s  d e  l a s  s u a v e s  l o m a d a s .
Y  e r a n  c u a d r o s  m u y  v iv o s  do  lo s  f e l i c e s  d í a s  
E n  q u e  lo s  d o s  p a r t i m o s  p e s a r e s  y  a l e g r í a s .
O h, q u é  i n f a u s t a  t u  v i d a ,  c u a n  i n j u s t a  t u  s u e r t e ,  
Q u o  c o b a r d e  e m b o s c a d a  t o  h a  t e n d i d o  la  m u e r t e .
A s í  e s  l a  r e c o m p e n s a  d e  e s t e  m u n d o  f a r s a  ico 
D o n d o  b u l l e  g o z o s o  lo  v i l l a n o  y  p r o s a i c o .
D o n d e  e l  a l m a  m á s  b u e n a  c a o  v e n c i d a  y  g e r m i n a
Y s o  e x p a n d e  m i r í f i c a  t o d a  c o s a  m e z q u i n a .
Y s e n t í  lo  q u e  s i e n t e n  lo e  h o m b r e s  e n  e l  c a s o  
«’u a n d o  la  M u e r t e  t r o n c h a  d o  p r o n t o  n u e s t r o  p a s o .  
C u a n d o  s e  h a c e  l a  s o m b r a  y  u n  a d i ó s  n o s  e n v í a  
C o m o  u n  so l  q u o  s e  a l o j a ,  u n  a l m a  e n  a g o n í a .
Y  q u i s o  rebtelairme a n t e  e l  f i e ro  d e s t in o ,
A n t e  D i o s  q u e ,  s i  c r e a ,  e s  t a m b i é n  a s e s i n o
Y  m i  s a n g r e  c o r r í a  a r d i e n t e  e n  l a s  a r t e r i a s ;
Míes a i  n a c e r  e l  d í a  m e  r e n d í : so y  m a t e r i a ,
S<*y m n t o r l a  t a n  s o l o  q u e ,  si  a l i e n t a  u n  i n s t a n t e  
H a  d o  v o l v e r  a l  T o d o ,  c u a n d o  c o n  v a c i l a n t e  
P a s o ,  l l e g u e  a  l a  m e t a ,  q u o  m e  e s p e r a  d e l a n t e .

D i ó g c n e s  D ’A c o s í  a

T a r d e  o to ñ a l

E l  c ie lo  p a l i d e c e :  L a  t a r d e ,  d u l c o  t a r d e  
r o m á n t i c a  d e  o to ñ o ,  s e  e n v u e l v e  c o n  s u s  t u l e s ;  
s o b r e  e l  s i l l ó n  d e  e n f e r m a  m e  a b a n d o n o  a l  r e c u e r d o  
d e  o t r a s  t a r d e s  l e j a n a s ,  d e  p á l i d o s  a z u r e s .
P o r  e l  c a m i n o  b l a n c o  s e  v a n  m i s  p e n s a m i e n t o s  
c o m o  l a s  g o l o n d r i n a s  e n  p r e s u r o s o  v u e l o .  . .
C o m o  u n  p u n t o  d o  n ie v e ,  c a d a  vez  m á s  c e r c a n o ,  
c a m i n a  l e n t a m e n t e  h a c i a  n o s  e l  I n v i e r n o .
; Olí, v i e j o  a m i g o  I n v i e r n o ,  t a n  p e n s a t i v o  y  h o n d o !  
C u é n t a n o s  t u  l e y e n d a  j u n t o  a l  a m o r  d e l  f u e g o ; 
m i e n t r a s  d e  a l g ú n  l e j a n o  a m o r  q u e  f u é  m i  v id a  
s a c u d e n  l a s  c e n i z a s  m i s  cá l ld cw  recue ix los .

M a r g a r i t a  L e a l .

E l Liobo

H u y e n d o  u n a  z a g a l a  d e  u n  l a d i n o  
c o m o  le  h u y e n  lo s  h o m b r e s  a l  d e s t in o ,  
a q u e l l a  f u é  a  o c u l t a r s e  e n  l a s  m a l e z a s ,  
e n t r e  z a r z a s ,  e s p i n o s  y  a s p e r e z a s .

P e r d i ó  s u  p r e s a  e l  p o b r e  c a m p e s i n o  
y  a l  v o l v e r  a  l a  s i e r r a  y a ,  m o h í n o ,  
p r e g u n t ó l o  c o n  a n s i a s  a l  c a b r e r o  
q u e  m a r c h a b a  t r a n q u i l o  h a c i a  e l  o t e r o :

— ¿ H a s  v i s t o  a  la  z a g a l a  d e l i c i o s a  
q u e  s e m e j a  e l  c a p u l l o  d e  u n a  r o s a  
y  e n t r o  m i s  b r a z o s  d e s h o j a r l a  a n h e l o ? —
Y  el  o t r o ,  r e s p o n d i ó  c o m o  u n  c o n s u e l o :

— L a  h e  v i s to ,  p e r o  f u é  t r a s  d o  l a  l o m a
d o n d e  e l  lo b o  t r a i d o r  s i e m p r e  s e  a s o m a . —
Y s e ñ a ló ,  s u  m a n o  d o  ch iq u i l lo ,
l a  f i e r a  p e r s i g u i e n d o  n  u n  c o r d e r in o .

L u i s  C u e v a s  M o n l a l v o .

ba vado ce los objetos de 
celuloide .

Jabónese abundantemente y enjua­
gúese luego con agua clara.

Una vez seco el objeto, se le frota 
con un trapo humedecido en alcohol 
alcanforado. Se le seca después nuc- 

j vamente, con una gamuza.

bas  comidas en bondres
Los latinos comemos la ensalada 

i condimentada con aceite y vinagre. 
Por consiguiente, no es poca la sor­
presa que el latino experimente cuan­
do ve que le presentan cierta can­
tidad de verdura sin sombra de con­
dimento: un plato de yerbas sobre 
las cuales puede a lo sumo espolvo­
rear un poco de sal. Para comer 

! todo aquello se necesita tener nada
I menos que el gusto de una cabra.

El suceso más importante de la tar- 
i de inglesa es el tile, función social 

por excelencia. Pan. mantequilla y 
' una de tantas conservas o mcrnula- 
' das inglesas constituyen la base de 

dicha comida, los domingos hay que 
agregar los “mufíins”. En las tardes 

; dominicales inglesas, cuando el tedio 
os atenacea con más furor, oís de 
«pronto una campanilla. Si os aso­
máis a la ventana, veréis a un chi­
quillo con una pequeña cesta cubier­
ta, en la cual vienen los “muífins", 
pequeñas hogazas hechas de harina y 
mantequilla. Para gustarlas hay que 
tomarlas calientes. En las soñolien­
tas tardes dominicales, dice "La 1 ri- 
buna’\  el sonido de la campanilla 
del vendedor de muí fin., es una de 
Jas cosas más típicas de la nebulosa 
Londres.

Si ustedes van a Londres y no

Para cualquier habitación de su casa ten em o s  
una alfombra adecuada

F re c io s  esp ecia les  en a lfom bras  de do b le  faz

'  50  x lOO ctni«. 8  1.50

« 0  x 120 * * •* 2 .20

9 0  x 185 H •* 5 .00
lOO x 2 0 0 i * •• 6 .0 0

140 x 200 dniN. 8 8.00
160 x  250 »4 44 12.00
2 0 0 x 3 0 0 « 4 44 18.00
2 5 0  x  350 44 44 25 .00
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quieren quedarse en ayunas en una 
pensión tienen que poner cuidado. 
Cuando se Ies pregunte qué es lo que 
quieren: si “dinner” o “supper”, hay 
que decir: “dinner”. El ‘‘supper” es 
una cena fría que consiste en una 
sutilísima tajada de dura carne de 
carnero con el adorno de alguna hoja 
de algiuna ensalada que no siempre es 
posible reconocer. Sigue un poco de 
"pudding” y basta. El ‘‘dinner” tiene 
la ventaja de ser caliente, de ser más 
abundante y de tener “joup”.

Atenas
Madre de las letras,
Y del bien hablar,
Monumento esbelto 
De la libertad.

Estrella brillante 
De la edad antigua, 
El arpa vibrante 
De toda la vida.

Reina de las joyas, 
Ciudad encantada,
Te mira la historia 
Como embelesada,
Al ver que en tu seno 
Nació en día augusto 
El alma de Homero.

Transcurren los siglos 
Y siempre te admiran, 
Como al blanco mirlo 
Que un dia existiera.

Son tus maravillas, 
Sócrates, Solón 
Sófocles y Fidias 
Pindaro y Platón.

José Gervasio Muñoz Ice un
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T A M A R  K A R S A V I N A

C o n c i e r t o  de  " T W ú s i c a  P u r a ”
Como era <lc esperarse, el primer 

concierto ofrecido en el teatro So- 
lís, por esta flamante institución, 
constituyó un verdadero éxito artís­
tico.

La señora Agar Falleri, conocida 
profesora que ha evidenciado en más 
de una oportunidad sus apreciables 
aptitudes musicales, se ha presentado 
en una nueva modalidad de su arte, 
dirigiendo y acompañando, con gran 
pericia, las obras que para piano e 
instrumentos de viento, se dieran a 
conocer de nuestros aficionados, en 
el primer concierto ofrecido.

El programa comprendía tres par­
tes, un cuarteto de Huges: para cla­
rinete fagot, oboe y flauta, de de­
licadas sonoridades, un elegante 
“schcrzo” y un brillante final, en 
cuya obra lograron destacarse los 
señores: Valles, Aguirre, Marinari y 
Russo.

Después el hermoso quinteto op. 16 
de Beethoven cuyo andante cantabi- 
le, fué hecho con suma expresión y 
el Rondó con gracia y finura, va­
liendo grandes aplausos a la pianis­
ta señora Agar Falleri y a los pro­
fesores Valles, que hizo maravillas 
con el clarinete, Aguirre, Larralde 
y Marinan'.

Finalmente en el capricho Op. 9 
de Saint Saéns, los mencionados 
concertistas evidenciaron gran jlis­
teza y noble ejecución, mereciendo 
los plácemes del auditorio que ocu­
paba las localidades del aristocráti­
co Coliseo.

Ha sido pues, una buena inicia­
ción la de esta agrupación musical 
que continuará sin duda sus esfuer­
zos en pro de la difusión de “música 
pura” y ya anuncia otras audiciones 
en las que se darán a conocer las 
más valiosas composiciones para 
piano e instrumentos de viento.

U R Q U I 2 A
La opereta Lombardo - Caramba

Finalmente, después de tanto anun­
ciarla el año pasado y pasar de lar­
go por nuestro puerto, el público 
montevideano ha tenido oportunidad 
de conocer y apreciar los valores del 
conjunto italiano Lombardo - Caram­
ba, de cuyos éxitos en la vecina ca­
pital se ocupó la prensa en repetidas 
ocasiones.

Inés Lidclba la primera figura fe­
menina del conjunto, merece sin du­
da por las apreciables cualidades que 
le adornan, los juicios elogiosísimos 
que le tributó e! año pasado la cri­
tica argentina y la prensa brasileña, 
durante la gira que recientemente 
ha realizado este conjunto por las 
principales ciudades del Brasil.

Naturalmente que tratándose de 
un espectáculo bien presentado, con 
cantantes discretos y obras entrete­
nidas, no es de extrañarse que la 
sala del Urquiza, se viera totalmen­
te concurrida desde ¡a presentación 
del conjunto con la opereta de Ran-

zatc “Luna Park” que ha gustado 
mucho, y en la que las principales 
figuras de la compañía logran hacer 
excelentes caracterizaciones.

5 0 L I 5
Revista mejicana

En momentos de escribir estas lí­
neas se anuncia la presentación en 
el teatro Solís, de la compañía típi­
ca mejicana de revistas, cuya figura 
principal es la “soubrette” Supe Ri- 
vas Cacho, considerada como una 
interesante personalidad en su gé­
nero

Acompañan a esta “troupe ’ un 
grupo de bandurrias y el famoso 
cuarteto de marimbas de los herma­
nos López, que -constituye por si 
solo un espectáculo de valores ar­
tísticos.

1 8  D E  J U L I O
Serrador - Mari

Nuestro público continúa asistien­
do con regularidad a los espectácu­
los que el homogéneo conjunto de 
Serrador - Mari ofrece en el teatro 
de nuestra principal avenida.

Especialmente, -en Las funciones 
de jueves y domingos, la concurren­
cia ha llenado totalmente la mencio­
nada sala, aplaudiendo con entusias­
mo a las primeras figuras de la com­
pañía, que han alcanzado uno de sus 
mayores éxitos en la actual tempo­
rada, con "La Tela” la divertida co­
media de Muñoz Seca y Pérez Fer­
nández, obra que se ha mantenido 
firme en el cartel un buen número 
de funciones.

A c t r i z  O c t o g e n a r i a  q u e  h a b l a  
d e  f u t u r o s  p l a n e s

Recientemente, Agiles Ayres, jo­
ven bella y distinguida actriz de la 
Paramount, tuvo ocasión de sentar 
a su mesa a la veterana actriz Rudy 
La Fayettc, con ocasión de cumplir

L-i  g r a n  b a i l a r i n a  r u s a  q u e ,  c o m o  se  r e c o r d a r a ,  a c t u ó  e n  S o l í s ,  h a c e  y a  a l g u n o s  a f lo s ,  en 
c o m p a ñ í a  d e l  c é l e b r e  N l j í n s k y .  d á n d o n o s  a  c o n o c e r  l a s  ni&s v a l i o s a s  c r e a c i o n e s  d e l  
“ b a l l e t  r u s s o " ,  “ E l  e s p e c t r o  d e  l a  R o s a " ,  " S h o h e r e z u d e " , ,  “ L e  p a v i l l o n  d ’n r i n l d o " ,  “ L a  
m o r t  d u  C i n n e " ,  • 'P e t r o u c k a " ,  e tc . ,  e t c . ,  lo s  q u o  a d q u i r i e r o n  f a u n a  m u n d i a l .  T u r n a r  K a r ­
ts i v in a  s» h a l l a b a  ú l t i m a m e n t e ,  a c t u a n d o  e n  e l  “ C o l i s e u m ”  d e  L o n d r e s ,  d e s p u é s  d o  t r e s  
u ñ o s  d e  " r e l u c i r é ” . L n  c é l e b r e  " e t o i l e ”  e s  h o y  la  e s p o s :, d e  M r .  H e n r y  J a m e s  B r u c e  

d i s t i n g u i d o  d ip lo m íU io o  a l  s e r v i c i o  d e l  R e y  d e  I n g l a t e r r a

ésta 80 años de edad. Durante la co­
mida que se efectuó en el restaurant 
del estudio de la Paramount, mien­
tras se impresionaban escenas de la 
película "Bienes mundanos”, en la 
cual Agües Ayres desempeña el pa­
pel de protagonista, la anciana ac­
triz contó a miss Ayrc-s algunas 
aventuras curiosas de su vida de ar­
tista. Rudy La Fayete nació en Ken­
tucky hace ochenta años, de los 
cuales pasó más de cincuenta en los 
escenarios de los principales teatros 
de los Estados Unidos, pues hay que 
saber que lia señora La Fayctte fué 
por muchos años una de las actrices 
más queridas de la escena americana. 
En los últimos dos años, Rudy La 
Fayctte ha tomado parte en algunas 
películas, siendo la última en que ha 
aparecido, la intitulada ‘ Hollywod”, 
de la Paramount, bajo la dirección 
de James Cruze.

Rudy La Fayctte habló a Ancs 
Ayres de sus planes para el futuro 
con el mismo entusiasmo que lo ha-

bria lie *!io una actriz de dieciocho 
años.

Agiles Ayres, Pat OMalley, Víc­
tor Vaconi, Edythe Chapman y los 
demás artistas que toman parte en 
la interpretación de ‘ Bienes munda­
nos”, asi como Paul Bern, director 
de la película, «lesearon muchos años 
más de vida a la veterana actriz, a 
fin de que pueda ver satisfechas sus 
ambiciones de artista de la pantalla.

D o s  n u e v a s  o p e r a s  d e l  
m a e s t r o  Q i o r d o n o

Uno de los “ases” de la lírica ita­
liana es el compositor Giordano, de 
quien conocemos casi todas sus ópe­
ras menos la estrenada últimamente 
con gran éxito en el teatro Scala de 
Milán, triunfando pocos dias después 
en el Costanzi de Roma, y que se 
titula “La Cena dclle bcffc”, la que, 
será una de la novedades que se nos 
brindará en la próxima temporada 
del Colón cuya compañía como se 
sabe, vendrá también a Montevideoi

G R A N A T A .  —  E l  p o p u l a r a s i m o  m ú ­
s i c o  a u t o r  d e  lo s  m&s p o p u l a r e s  t a n ­
g o s  chimtys. q u e  en  b r e v e  e s t r e n a r á ,  
e n  u n a  re v i s ta ,  e n  c o l a b o r a c i ó n  c o n  
E d m u n d o  B i a n u h i  y  R o m a n e l i i .  v a ­
r i a s  d o  s u s  c o m p o s i c io n e s  t a n  c e ­

l e b r a d a s

PESO NE TO  DE CADA TO- 
MITO, 33 OHAMOS

SE VENDEN EX TODAS 
PAU TE S

ELABORADO PO R L A
FA B R IC A  DE

CAFES, CHOCOLA 
TES AGUILA

Y  PRODUCTOS

SAINT Hermanos
SOCIEDAD ANO NIM A

M ONTEVIDEO
BUENOS A IR E S

OLI BRI
BIBLIOTECA 

DE CHOCOLATE
QUE IN S T R U Y E  A LOS NIÑOS Y LE S  PRO- 

PO RC IO XA  U N A  «GOLOSINA SAN A  Y N U T R I­
T IV A , CO N STITU YE ND O  A DA VEZ UN P R E ­
MIO P A R A  DA G R E Y  IN F A N T IL . —  PR O M E ­
T E R  A UN N IÑO  UN .C O LIB R I D E  CHOCO- 

L A T E , EQUI Y A DE A E V IT A R L E  U NA R E ­
PRENSIO N .

LOS TO M ITO S DE “ C O L IB R Ì”  

C O N TIE N E N  7 L A M IN A S  DEL 
MAS RICO  CH O CO LATE A BASE 
DE CACAO Y  AZU C AR , EN  LAS 

QUE E STA N  M OLDEADAS, PO R  

SER IE S  LAS  T A B L A S  DE SUM AR, 
R E STA R , M U L T IP L IC A R , D IV ID IR  

Y COLECCIONES DE PE R SO N A­
JES H ISTO RICO S; MONUMENTOS,

ESPE C IE S  ZOOLOGICAS, etc.

bajo la dirección artística del maes 
tro Tulio Serafín.

El maestro Giordano no se d i i c r m  
en sus laureles. En su actual resi 
delicia de Santa Margherita Ligun 
trabaja activamente en la termina­
ción de dos nuevas óperas.

La primera titulada “II Re”, con 
libreto de Forzano, se remonta a la 
época de la segunda mitad del siglo 
XVIII en Francia. La obra se com­
pone de tres actos, cada uno de ellos 
de ambiente distinto, aunque vincu­
lados de tal manera que el espectácu­
lo no tendrá interrupciones musica­
les ni escénicas.

La segunda, también con libreto de 
Forzano, se titula * Rasputin” cuyo 
misterioso ascendiente sobre la corte 
del zar y la aristocracia rusa se pres­
ta admirablemente para desarrollar­
se en el misterio de los sonidos. Esta 
obra, compuesta de cuatro actos, es 
de una audacia y fuerza dramática 
sin precedentes, y el maestro se pro­
pone musicarla, confiando plenamen­
te en la fantasía y melodía italianas, 
pues, no cree en el internacionalismo 
musical.

Dijo el maestro Giordano que. 
asistiendo en Dresde a la representa­
ción de óperas italianas, pudo obser- ' 
var la gran transformación que su- f  
fría la música italiana cantada en . 
alemán, idioma demasiado pobre en 
de la prerrogativa que mantienen los 1 
italianos. Recordó el maestro que I  
Mozart mismo, para escribir sus di­
vinas melodías, se inspiraba en los \ 
textos italianos. Luego terminó di- • 
ciendo “Los italianos cantan, los del 
Norte suenan”.

'Curiosidades

E l  c e r d o  e s  u n o  d e  lo s  a n i m a l e s  
m á s  ú t i l e s  p a r a  l a  a l i m e n t a c i ó n .  S u s  
p e lo s  o  c e r d a s  s i r v e n  p a r a  f a b r i c a r  
c e p i l l o s  f i n o s  y  p in c e l e s .

C u a n d o  u n a  p e r s o n a  e s t á  a c o s t a d :«  
s u  c o r a z ó n  l a t e  d i e z  v e c e s  m e n o s  p o r  
m i n u t o  q u e  c u a n d o  e s t á  e n  p ie .

C o m o  la  c a n t i d a d  d e  f ó s f o r o s  q u e  
s e  g a s t a  d i a r i a m e n t e ,  e s  e n o r m e ,  so 
h a n  I n v e n t a d o  m á q u i n a s ,  t a n  p e r f e c ­
c i o n a d a s .  q u e  p r o d u c e n  q u i n c e  m i l l o ­
n e s  d e  f ó s f o r o s  p o r  d í a .

L .L O V E T ,  u n á n i m e m e n t e  c o n s i . l e í  a -  
d o  e l  p r i m e r  g u i t a r r i s t a  m u n d i a l



EL SEXTO 5EPITID0
DE LOS CIEGOS

Muchos han hecho, sin pretender­
lo, las investigaciones científicas de 
los últimos años en el sentido de di­
sipar en la conciencia popular la no­
ción de que los ciegos son indivi­
duos dignos de toda lástima, e irre­
mediablemente fracasados. Y a me­
dida que se desvanecía esa extrema 
compasión, deprimente para los cie­
gos mismos, y perjudicial en cuan­
to justificaba que los dejaran en el 
abandono, se ha ido afirmando la 
convicción, hasta hace pocos años 
inadmisible, de que las facultades in­
telectuales de los ciegos son tan nor­
males y tan susceptibles de educa­
ción como las de los videntes. En 
mérito a esto se ha encarado seria­
mente y con método la educación de 
los ciegos, dándoles una enseñanza 
que sólo difiere de la normal en 
cuanto a los instrumentos con que 
se la imparte. Se ha comprobado 
ya, con abundancia, que convenien­
temente instruidos los ciegos puc-

sido realizadas por un ciego, Pierre 
Viddey, de la Universidad de París 
también escritor, uno de cuyos saga­
ces libros, sobre Montaigne es un 
monumento de paciencia erudita. Es 
él quien llega a decirnos que "la 
vista es un tacto de largo alcance, 
con la sensación de color, y que el 
tacto es una vista de cerca, sin el 
color, pero con la sensación de ru­
gosidad. Los dos sentidos, agrega, 
nos proporcionan conocimientos del 
mismo orden”.

Pero también este círculo de ob­
servaciones recientes sobre los cie­
gos ha venido reduciendo a un mo­
desto fondo de veracidad verdade­
ras leyendas que corrían acerca de 
facultades extraordinarias de los 
ciegos, y que, cosa rara, -coexistían 
con la lastimera compasión al desva­
lido que se les prodigaba. Y una de 
ellas, la más arraigada, es la de que 
poseen un sexto sentido, que les per­
mite sentir los obstáculos a distan­
cia. Se lia observado, en efecto, que 
la mayoría de los ciegos si encuen- 
tnui un árbol o una pared que les 
cierra el camino, se detienen gene­
ralmente unos ochenta centímetros 
antes de llegar al obstáculo y cam­
bian de dirección para evitarlo. Por 
otra parte, para confirmar la creen-

den ganarse la vida uesempenando 
multitud de oficios, aún mucho', de 
los que aparentemente requieren la 
vista., a la que suplen hasta cierto 
punto con el tacto y el oídr Hay 
ciegos tallistas, escultores músicos, 
cuchilleros y sobre todo, afinadores 
de pianos. No es taro el caso del 
ciego que desemj>cña tedas las ta­
reas de una granja. Son capaces de 
casi todos los ejercicios físicos co­
nocidos; juegan al football, al ten­
nis, al ajedrez, aunque, naturalmen­
te. a condición de que la cancha o el 
tablero posean dispositivos que los 
guíen. En Francia, un ciego, inven­
tor de ingeniosos aparatos eléctri­
cos, se dedica a colocar instalacio­
nes eléctricas completas en vastos 
edificios.

Y en cuanto a sus facultades in­
telectuales ahí está el caso admira­
ble de Helen Keller, ciega y muda, 
que adquirió con una rapidez supe­
rior a la del común de las personas 
la instrucción primaria, secundaria y 
universitaria, hasta granduarse en 
una universidad, escribe en varios 
idiomas y es autora de libros admira­
bles como “Mi autografía”. Por 
otra parte, las mejores observaciones 
experimentales sobre los ciegos han

cia popular en esc sexto sentido es- 
tan las declaraciones de los mismos 
ciegos quienes dicen que antes d; 
llegar al obstáculo experimentan 
una sensación particular en la frente

Un autor, Woclíflin, llega a ha­
blar de una sensibidad especial del 
nervio trigémino y de emanaciones 
que parten de los objetos y afectan 
esa sensibilidad. En realidad nada de 
esto se ha comprobado.

Digamos, de paso, que tampoco 
se ha comprobado y que, al contrario, 
se reconoce sin fundamento, otra 
común creencia acerca de los ciegos, 
y es la de que la naturaleza, al pri­
varles de la vista Ies (lió en com 
pensación los otros sentidos más pe­
netrantes que los de las demás per­
sonas. Nada de eso: el olfato, el 
tacto, el oído, de los ciegos son, en 
principio, iguales a los de los viden­
tes lo que ocurre es que el ejercicio 
constante los afina y acostumbra. 
La superioridad que manifiestan es, 
pues, obra exclusiva de la educación.

Volviendo a la sensación de los 
obstáculos, erróneamente atribuida a 
un 6.0 sentido digamos que los ob­
servadores están de acuerdo en acre­
ditarla a las sensaciones ya conoci­
das: de presión, de temperatura, y, 
sobre todo de audición.

Esa misma sensación de los obs­
táculos se encuentra también, aun­
que atenuada por falta de ejercicio, 
en muchos videntes cuando cruzan

una habitación en profunda obscuri­
dad.

Indudablemente, 1̂  parte princi­
pal de esa sensación de los obstácu­
los, o "tacto a distancia" como tam­
bién se le llama, corresponde a la 
audición y eu realidad los cicgo9 
perciben por el oído lo que creen 
percibir por la piel, y, precisamen­
te, en la frente, Es claro que en 
ciertos casos, una sensación de pre­
sión o temperatura puede substituir 
a la auditiva; por ejemplo, si el cie­
go se acerca a una estufa, advertirá 
por la piel, el calor, o si camina por 
una calle, junto a la pared, al lle­
gar a la esquina una ráfaga de aire 
que venga por la calle transversal, 
le luirá notar en seguida el cambio 
de ambiente, o viceversa, la presen­
cia de un obstáculo.

Cierto que algunos ciegos para 
presentar un obstáculo, estiran el 
cuello como si trataran de aproxi­
mar la frente al obstáculo presunto; 
pero esta es simplemente, la actitud 
mejor -para la atención auditiva. Por 
otra parte, la mayor sensibilidad 
táctil no está en la frente, sino en 
los labios y en la yema de los de­
dos ; ahora bien, está probado que 
aproximando un obstáculo, por 
ejemplo, una hoja de cartón a los la­
bios o a los dedos de un ciego, éste 
no siente absolutamente nada, aun­
que se le acerque el objeto a un par 
de milímetros. El efecto decisivo pa­
ra demostrar que no existe un sen­
tido especial de los obstáculos y que 
se trata de una sensación puramen­
te auditiva, consiste en tapar her­
méticamente los oídos del ciego. En 
este caso, cesa por completo toda 
percepción, y desaparece también la, 
supuesta percepción frontal. Si se 
invita al ciego a adelantarse tropie­
za con el obsteulo. Sí por acaso, una 
vez tapados los oidos, pcrsi^ce una 
vaga y tenue percepción, basta pa­
ra hacerla desaparecer, cerrar u 
obturar las fosas nasales. Por últi­
mo, aquellos que además de ser cie­
gos son sordos, carecen de la facul­
tad de presentir los obstáculos.

La percepción «leí obstáculo por el 
sentido auditivo es de clara explica­
ción: el ciego nota la desviación de 
las ondas sonoras provocada por el 
obstáculo que tiene delante. Por esto 
el momento más propicio para adver­
tirlo es aquel en que oye un ruido 
suave y regular, por ejemplo el mur­
mullo de una fuente o el rodar algo 
alejado de un coche. Si está junto 
a una ventana abierta y en el me­
dio de ella recibirá ondas sonoras 
amplias c iguales para ambos oídos, 
pero si se cierra una hoja de la ven­
tana, los sonidos que le lleguen se­
rán desviados, marcadamente latera­
les. Un vidente percibe la diferencia 
y con mayor razón ol odo ejerci­
tado de un ciego. Los ruidos tumul­
tuosos y violentos perturban al ciego 
y le hacen perder la percepción de 
los obstáculos. El silencio por otra 
parte, debilita al extraño la percep­
ción, a causa, como se supone, de la 
escasez de ondas sonoras y si se pu­
diera obtener el silencio absoluto es 
seguro que no habría ciego capaz de 
sentir el obstáculo a distancia a no 
ser en los pocos casos en que se lo 
adviertan las sensaciones olfativas.

E L  TR ABAJO  DE LOS
n iñ o s  En  c m n A

La señora Adelaida Andcrson, an­
tigua inspectora-jcíc del Trabajo en 
la Gran Bretaña, que recientemente 
regresó de un viaje a China, ha pro­
nunciado en Londres durante una 
recepción dada en su honor, un im­
portante discurso acerca de las con­
diciones del trabajo de los niños en 
el mencionado país oriental.

Relató la señora Andcrson diver­
sos hechos comprobados por ella en 
las hilaturas de seda, en las fábri­
cas de tejidos de algodón y en las 
de cerillas fosfóricas, establecidas 
tanto en las ciudades chinas del in­
terior como en los puertos abiertos 
al comercio europeo en virtud de los 
tratados.

"En las hilaturas de seda — dice 
— pude ver a los niños agitando los

D. II D. I E.
PRECIOS REDUCIDOS

Se venden en las casas del ramo 
OSCAR PINTOS 18 de Julio esq. Paraguay

capullos en agua casi hirviente, res­
pirando un aire cargado de vapor, 
y trabajando doce horas seguidas 
en tales condiciones sin poder sen­
tarse un minuto.

En las hilaturas le algodón, hay 
niños de 6, 7 y 8 ..ñus obligados a 
trabajar de día o de noche, comien­
do precipitadamente, a las horas se­
ñaladas para ello, unos puñados de 
arroz, todo lo cual en medio de nu­
bes de polvo, que perjudican nota­
blemente a la digestión y a la res­
piración.

Ocurre a menudo que los niños ya 
enfermos a causa de estas penali­

dades, permanecen trabajando, sin 
que nadie se preocupe de su estado. 
Los pcqucñuelos de 6 y 7 años mue­
ren pronto, agotan su resistencia 
orgánica por tan crueles fatigas’’.

La señora Anderson dió luego a 
conocer los progresos realizados 
desde el instant; en que el Consejo 
Ejecutivo del “Settlement” extran­
jero de Shanghai nombró en 192.1 
una comisión del Trabajo de los 
niños. Los principales jefes de em­
presas han dado su adhesión a la 
reforma más interesante sobre el 
particular: la edad de admisión de 
los niños al trabajo industril.

| I l O X E Q ! El deporte viril por excelencia, 
i ^  Pero qué vigor muscular y qué resistencia 

al dolor físico y a la fatiga se necesitan para do­
minarlo. Nada que tanto contribuya a desarro­
llar esas indispensables condiciones como un 
plato diario del delicioso

Quaker Oats
Es el alimento preforido por boxeadores y atle­

tas en el mundo entero, porque fortalece los mús­
culos, enriquece la sangre y da a todo el organismo 
un onormo poder do resistencia. Dos veces má3 
alimenticio que la carne. Tres voces más vitali­
zante que el arroz. Muy fácil de digerir.
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| El triste easo de Silas IVIaylor
X terneza sa«c a h-uuhhuj,

i»s <>j°s t*™» cj ™ r r r ' T , o :las luces y de los destellos en los

Al entrar, una ola tibia de amable 
terneza sale a recibirnos; enseguida,

Silas Maylor, negociante de Cle­
veland, pertenecía a una familia muy 
arraigada entre la buena sociedad 
de dicha población. Desde muy niño 
parece ser que Silas tuvo relacio­
nes amorosas con una encantador» 
joven llamada Myriam, de incalcu­
lable fortuna y dotes iy?rsonales tan 
deslacadas que era considerada co­
mo una de las jóvenes más difíciles 
de conquistar.

Maylor, que déstle' nrño "se hábil 
criado con ella, jugando juntos con 
los juegos que los escolares acostum­
bran, .creció profesando siempre, al 
igual que en un principio un tierno 
cariño hacia Myíiam.

La juventud de los des bueno? 
amigos, que hasta cierto punto en­
contrábanse unidos por afecto más 
de hermanos que de novios, deslizó­
se de esta forma sonriente para

El carácter fue cambiándose 
él, tornándose huraño y hosco, 
mismo tiempo que debilitándose su 
salud, aparecía en su rostro una 
extraña palidez, que acompañada 

la tos característica del tuber- 
a presentar un

por

juegos de servicio dispersos sobre 
las mesillas recién cnmanteladas; los 
oídos comienzan a acostumbrarse a. 
grato tintineo de la porcelana > a¡ 
entrechocar profuso de las cuchari­
llas, Un rumor de conversaciones 
puebla la sala. La ola de tibieza nos 
envuelve a todos. Y de las tazas, ca­
si transparentes, • sube incesante un 
humillo ténuc y vertical. Las teteras 
lucen la redondez insolente de sus

enloso, pronto vino 
triste fin a su vida.

LaS noticias que recibía de My­
riam eran muy tristes para él. La 
joven se divertía y gustaba de la 
vida de París. Londres y demá* cuerpos chatos y la rigidez agrcsivi 
grandes poblaciones del lejano-con- de sus picos rectos. Simula una p> 
tinentc. • queña red llena de pececillos negros,

y  él sentíase cadfi vez más sepa- el colador bailarín colgado del P’co 
rado moralmente de su amada. Ella caliente de la tetera de barro o de 
iio lo querría nunca más que como plqta. Se agazapam como esquí»an-
ínlimo amigo; acaso como herma­
no ; pero como novio, no.

Y para esposa era para lo que 
Silas soñaba cón Myriam.

Pasó el tiempo y un día por fin

do las manos buscadoras, las inge­
nuas masitas de coco, las peligrosas 
bombas de crema o el inofensivo ca­
ñón de chocolate. Triunfan, en la 
gallardía de su morena corteza, los
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ellos ya que no tenían ambos preo- recibió el joven la triste noticia, que bizcochitos de anís. Y dan una ’dea 
cunacicmes de ningún género con desde tanto tiempo atrás tenía y es- de invierno, las masas salpicadas decapaciones de ningún género con desde tanto tiempo
respecto a sus situaciones .económi- peraba. Myriam, su amiguita, le .es- azúcar. 
cas cribía una carta larguísima, dicién-

Pcro las cosas ínerón cambiand >
La concurrencia no cesa de reno­

varse. Viajan los saludos de una a 
otra mesa. Van y vienen las sonri-

(íUAND(nî UEDyBT̂ JIE|̂  ̂
LECHE MATERN1ZADA FRESCA 

EN LA CAMPAÑA 0 EN VIAJES
P ida s iem pre

LECHE MATERNIZADA KASDORF DESECADA

E L  A L I M E N T O  P R E F E R I D O

P A R A  N I N O S  Y 
P R E G U N T E

A D U L T O S E N F E R M O S  

A S U  M E D I C O

ce con la cola al ver al amo? ¿Dón- 
sas. Y tras el saludo y tras la sonn- dc ja co|oca cuando se le reta o pe­
sa, el gesto de la confidencia en voz ga? ¿Se enoja cuando lo castigan? 
baja, 
siempre
“ésa que san o ...; aquel que c»ia daño? ¿Con qué ataca el peí 
sentado detrás tuyo... ¿Qué utilidades nos presta? ¿Có-

En las confiterías centrales ei te m0 jiacc para cazar ratones? ¿Qué 
se toma en medio de un recogimien- Qtro an¡mai presta también esta «ti­
to absoluto. En los hoteles, cambia de

gesto uc l a  tummciiuu »«-•* ga; ¿ge cnoja cuando lo castigan r 
La confidencia que comienza Cuando está contento ¿cómo son las 

re así: “ésa que salude... : patasp ¿cn qU¿ terminan?; ¿hacen 
que sa lió ...; "aquél que esta d .- 0 p . Con qué ataca el perro?

üe como una mujer puede 
conservar su juventud

especie la escena, porque los jóvenes 
bailan tratando de seguir los desar­
ticulados compases que lanza una tre­
menda orquesta compuesta de piano, 
banjo, trombón de vara, batería, un 
violín acróbata y un negro cantador.

Salen a bailar todos los mucha­
chos y todas las muchachas. Los 
muchachos bailan muy tiesos, muy 
dignos, muy engominados, muy l i n ­
dos. Las muchachas bailan cuidando

¿ Han visto una perra con sus 
hijitos? ¿Cómo los alimenta? ¿Có­
mo los cuida? ¿Cómo los lava? 
¿Cómo los llama? ¿Cómo .juega con 
ellos?

El perro se cría fácilmente en las 
casas; ¿cómo que otro animal?

¿Han visto pelearse un perro con 
un gato? ¿Qué hacen uno y otro? 
Por eso se dice: “Como perro y

que la mano del compañero de baile 8ato •

lentamente según las formas de la 
mujer, aparecieron en el cuerpo de 
Myriam. La joven llegada a la edad 
más o menos en que todas las mu­
chachas piensan en casarse, iba mi­
rando de distinto modo la vida, esta 
vida que se presenta tan agradable 
para los que les sobran medios ma­
teriales con que disfrutarla.

Las distracciones del mundo y los 
placeres que a una joven aristocrá­
tica ofrece la sociedad fucfoii ha­
ciendo otra, a la niña que tanto le 
quiso en la infancia.

Myriam, que vivía con una an­
ciana tía, empezó a realizar grandes 
viajes y a pasar grandes temporadas 
en el extranjero.

Su situación, de amigo solamente 
no le permitía a Silas, acompañar­
la en ellos y por esta causa el joven 
caballero empezó a encontrarse muy 
solo, sin el afecto que su alma ne­
cesitaba. Poco a poco el aristócra­
ta fuese alejando de los círculos so 
cíales, dejando de concurrir a las 
reuniones de costumbres, y no fre­
cuentando más, el trato con sus ami­
gos y personas de confianza

Recluyéndose entre las paredes 
de su casa, la vida de Silas transcu­
rrió durante mucho tiempo, como la 
de un solitario penitente.

no vaya a levantarle el vestido de­
jando asomar la albura de una pun­
tilla finísima.

Hay c-1 nene que golpea el platilla 
con la cuchara, o que pide a gritos 
otra plantilla, o que se enoja lloran­
do escandalosamente. Hay el matri­
monio que va a hacer que se quiere, 
porque todos saben que en casa...
¡lo de siempreJ...

¡ B ah!.. . .  Poco nos importa ya de 
los matrimonios. Es tan vulgar ca­
sarse.........

Los mozos, —r “smoking" lustro­
so; camisa manchada; zapatos des- sanidad, 
cosidos; uñas negras; gran chapa 
con número en el ojal; peinado en­
durecido; gesto acostumbrado <ic son­

dóle que comía sabia lo mucho que r ¡sa perenne), — van y vienen por 
a alegrar, le comunicaba entre las mesas con las bandejas re-

¿Cómo se cuida a los perros? En 
verano, especialmente, ¿qué enfer­
medad pueden contraer si no se les 
cuida bien?

¿Qué peligros hay cuando están 
así ?

Un médico, después de estudiar 
mucho, descubrió el medio para cu­
rar a las personas mordidas.

Coi) ia paciencia y el trabajo, to­
do se^consigríe.' Ese hombre búenó 
y estudioso se llamó Pasteur.

Son incalculables los beneficios 
que a este gran hombre debe la hu-

el se
antes que a nadie, que tenía novio 
y estaba enamoradísima.

Citaba el nombre de éste, un aris­
tócrata español, y decíale que según 
lo que había convenido, se casaría : 
ambos dos meses después en Cleve­
land. para donde se embarcaban.

Como un golpe de muerte fue 
aquella noticia para Silas. Su enfer­
medad creció rápidamente, dando- 
ya por descartado su próximo fin.

Dos meses después aproximada­
mente. se celebraba en la ciudad nor­
teamericana el matrimonio anuncia­
do. Los dos esposos, una vez termi­
nada la ceremonia, cuando salían, 
vieron a Silas sentado en la capilla..

hilé un momento de emoción. 
Silas quiso levantarse, pero repen­
tinamente un chorro de sangre bro­
tó por su boca.

Myriam abrazóse llorando a su 
buen amigo. Lo condujeron a su 
casa y en aquel mismo día dejó de 
existir.

Los dos esposos, que proyectaban 
un largo viaje de huía de miel, 1

Niño: mira bien su retrato y tra­
ta de retener su nombre en tu me­
moria; piensa que siempre estás en 
deuda con él.

{De la Revista “Popular l'of'ics".)

“La mujer que desee parecer jo­
ven debe abstenerse de usar cremas 
y coloretes., porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspecto 
ce su cara y destruir los tejidos de 
su cutis", dice Margaret Holmes Ba­
tes, la conocida escritora. "Médicos 
autorizados declaran que si la mu­
jer abusa de métodos artificiales, 
d ’a arriesga su salud", asi continúa 
la escritora. E' tratamiento perfecto 
a que puede someterse un mal cutis 
is el de la cera mcrcolizada (en iti- 
g'és: "puré nnrcolized wax”), pues 
ésta nada agrega a la piel, sinó que,
en cambio, le quita algo; toda la cu- 
'  cula superficial, vieja, descolorida 
y manchada. De esta manera va 
apareciendo, en su lugar, el nuevo 
c  tis delicado que surge gradualmen­
te de las capa' inferiores para reve­
larse á al superficie. Esto es lo que 
se consigue con la cera mcrcolizada 
cue puede hallarse en cualquier far­
macia Lá cerá procede con toda sua­
vidad y sin ocasionar daño alguno 
al nuevo cutis, proporcionando a la 
tez un aspecto sonrosado y brillante, 
completamente distinto al que pre­
senta • una piel arreglada con afeites, 
“ ste es el métrdo que debe seguirse 
pera que una mujer pueda conservar 
su juventud

bosando tazas, teteras, platos, tene­
dores, cuchillos, servilletitas de pa­
pel.

Y ¡as lindas manos de las mucha 
chas, manos finas, blancas, con uñas 
sonrosadas, dejan un momento el 
guante dócil, para llevar a la boca 
una de las tiernas confituras que 
liabia en la bandeja.

Una vez yo fui a tomar el te a 
una confitería central. Me acompa­
ñaban un amigo y una amiga. Fué i o 
suficiente. AI otro di a, medio Mon­
tevideo me preguntaba quién era '.a 
"mujer" que me acompañaba la vis- 
pera . . .  .

Si no hubiera hora del te. ¿cómo 
iban las mujeres a dar rápido curso 
a todos los chismes del día?

Alfr. M. Pcrrciro.

Aprende a conocer lo 
que te rodea

¿ Quién no 
perrito? ¿Es

tiene en su casa un 
grande o chico? Có-

suspendieron guardando riguroso mo es el pelo: ¿corto o largo? ¿Cò­
luto. \  hoy día son los únicos que mo tiene la -cabeza, los ojos las 
se llegan a la tumba de Silas May- orejas? ¿Qué hace con las orejas? 
lor, para poner flores en recuerdo. Cómo termina e'. cuerpo? ¿Que ha-

CHOCOLATE! n i g u a  i r o m p i i a !
P o r  qué te has tomado el Chocolate

« a g n  V «  “ M E D I A
f ü  W míi 1  L U N A ”

que tenia p reparaao  
para  m í 'P a t ronc i to "?

— Es que  es tan rico, 
mamita! . . .  no olvides 
que es el mejor de 
América.
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Aquella primera entrevista de los 
chicos con el maestro íué, como era 
lógico, de exploración mutua; ins­
tintiva en ellos reflexiva en él.

Los muchachos encontraron en su 
nuevo preceptor un hombre joven, 
<Jc fisonomía dulce, de ademanes 
tranquilos. Su rostro barbilampiño 
dejaba adivinar la satisfacción que 
no se puede tener oculta cuando se 
ha conseguido lo que se deseaba. I,a 
felicidad es un resplandor que an­
da siempre buscando una rendija 
por donde escaparse. Había allí una 
esperanza convertida en realidad. 
Aquélla era la primera escuela que 
regentaba el pedagogo recién salido 
de lá Normal. La ilusión incubada 
en las aulas iba al cabo a florecer 
con toda la frescura de una semilla 
sembrada en buena tierra.

El maestro halló en sus discípulos 
a unos rapaces, en los ojos de los 
cuales se asomaban a la vez la cu­
riosidad y el miedo; la curiosidad, 
que es el humano y espontáneo 
afecto de todo lo nuevo y el miedo 
de que esta novedad resulte peor que 
lo ya conocido. El pedagogo presin­
tió la verdad en seguida. Por aque­
lla escuela rural habían pasado el 
terror, la violencia. Juntas con las 
máximas de los grandes filósofos, 
estampadas en canelones colgantes, 
debieron practicarse otras, no es­
critas en parte alguna ni suspendi­
das a la lista pero que decían: “La 
letra con sangre entra”. Era la vie­
ja escuela, el procedimiento arcaico 
en desuso, negación de aquella má­
xima de amor de Jesús: “Dejad que 
los niños vengan a mi".

El joven maestro comenzó su ex­
ploración preliminar, su trabajo de 
tanteo; fue llamando a los chicos

! EL HUEVO TOA ESTRO I
* ..........' - ■ > i t

uno „por uno. "¿Cuál es tu nom- tumhrados nada menos que por los 
" Y  v. ní" Bruno. “¿Qué es tu augustos del maestro, produjo una 

padre. "Labrador”, “¡Bien!! ¿A verdadera catástrofe. En su aturdí* 
ti te gusta el campo: Más que la miento ninguno acertó de primeta 
escuela; ¿verdad? ¡Es claro! Pero 
el campo y la escuela no son incom­
patibles. Para arar no hace falta sa­
ber leer ni escribir; pero sabiendo 
leer y escribir no os engañarán lue­
go cuando ya hombres hayáis de 
vender el grano”. Casi todos los 
chicos eran de igual extracción: hi­
jos de ¡a tierra, cerebros rudimenta­
rios. dormidos, en cuyas neuronas 
no había crecido más que el instinto

de vivir; allí había que aríif también 
pero no a golpes.

Los chicos, abrían unos ojos co­
mo platos, unos ojos de asombro; 
no estaban acostumbrados a la sen­
cillez de la plática demostrativa, sino 
a la monotonía de la nomctecnia ru­
tinaria, y desde luego en modo al­
guno a aquel acento familiar y llano 
que tenia algo de caricia. Les diri­
gió algunas preguntas sueltas sobre 
historia, sobre geografía, sobre 
cuentas. El disparo a boca de jarro, 
hecho por labios nuevos y desacos-

intención y varios ni de segunda.
Era el momento de los golpes, de 

los palmetazos. La explicación pe­
dagógica se traducía entonces en un 
punterazo en plena coronilla, acom­
pañado de un aluvión de invectivas: 
burro, asno, imbécil. El maestro 
nuevo se levantó de su asiento. To­
dos los ojos se abrieron a él ame 
drentados. ¡ Pero no! ¡ Ante la es­
tupefacción de los rapaces se acercó 
al encerado tiza en mano. “¡Vamos! 
No hay que asustarse, que yo no 
me como los chicos crudos". Les
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M o ra l is ta s  de pega...
Permítanos, señor de la moral ab­

surda. que nos sonriamos en serio de 
usted. V no le suene a paradoja eso 
de ia sonrisa en serio, porque más 
tira a lo trágico que a lo filosófico. 
Usted, señor, o usted, señora, nos 
enferman los nervios con esas alar­
mas vuestras ante los derroteros y 
las normas de vida de la juventud 
actual.

Qué quieren ustedes, queridos se­
ñores de la moral empecinada y si- 
glodiecinuevesca?

Porque si las muchachas muestran 
las piernas, que las piernas; si char­
lan los muchachos de carreras de ca­
ballos, que las carreras; si bailan 
“shimmys” o “blues" o “ciuq pas", 
que el “cinq pas”, o el "blue” o el 
“shinuny”. Dejen que hablen de ca­
rreras los muchachos, muestren las 
piernas las muchachas, bailen lo que

En

R e p re s e n ta n te  Exclusivo 
E S T E B A N  M . P E P E ,  S o r ia n o  8 6 4 .  M o n te v id e o

NA D A  más natural que una sonrisa expansiva cuando se puede 
mostrar una dentadura perfecta en su hermosura. Lo cual 

no es cosa de envidiar, pues al alcance de toda persona está el
conseguirlo. , .

Para la conservación o restablecimiento de la salud dental, 
basta emplear el Tratamiento SOZODONT con constancia y 
diariamente. Consiste este método dentífrico en frotar las encías 
y  friccionar los dientes ligeramente con el SOZODONT LIQUIDO, 
hasta que dicho fluido se compenetre entre cada diente; empleán­
dose seguidamente el POLVO o PASTA SOZODONT—según 
se prefiera.

La cavidad bucal se sentirá refrescada, y 
tanto la dentadura como las encías quedarán 
en condiciones higiénicas insuperables. El 
dentífrico SOZODONT carece de moyuelo o 
arenilla que pueda perjudicar el esmalte o 
hacer daño a las encías.

F a b r ic a n te s
H A L L  &  RUCKEL, Inc.

N ew  York,  U .S .  A.

r ^ Q j i c d o n t
L í q u i d o  y  P o l v o  o  P a s t a  

P a r a  e l  a s c o  d e n t a l  d i a r i o  b a s t a

quieran bailar y viajen <le novios a 
ciento veinte kilómetros por hora.

Porque vamos a ver... ¿a ustedes 
qué se les importa? ¿Que ustedes no 
están de acuerdo? Perfectamente, 
señores nuestros; pero, ¿quién les ha 
.pedido opinión para que nos la den 
con tanto ahinco?

Dejen ustedes en paz a las mucha­
chas y a los muchachos modernos. 
Que si se casan por plata, que si les 
gusta el automóvil, que si tienen 
amante ¡as casadas, que si les ciñe el 
traje de baño...

¡ Caramba que son ganas de em­
bromar la pacencia de uno!

Si ustedes tienen hijos, cuiden de 
esos hijos, y si no tienen hijos, cui­
den a vuestros sobrinos que ya el 
diablo se los habrá mandado.

Pero dejen en paz a los otros mu­
chachos, queridos moralistas envidio­
sos de nuestra gloriosa juventud in­
dependiente y sincera.

Ustedes se defienden diciendo que 
son "a la antigua”. Y bueno, sigan 
siendo ustedes “a la antigua” y de­
jen que nosotros seamos “a la mo­
derna".

Porque lo que el moralista de pe­
ga no entiende es que el progreso 
— por inmortal que sea — no se 
puede detener, y que no hay razón 
ninguna para seguir en diligencia 
cuando hay aeroplanos, ni para im­
ponernos una juventud idéntica a la 
que vivió nuestro envidioso detractor

Si usted no encontró placer en los 
cien kilómetros por hora íué por­
que... no se conocia el automóvil en 
aquellos tiempos. O ¿quiere hacernos 
creer, delicioso señor, que lo hubie­
ran igualmente dejado de lado en 
nombre de vuestra impecable mora­
lidad antiautomoviliwiqa ?

En lo único que les reconocemos 
ingenio a ustedes es en eso de hacer 
una "garufa” en un cupé placero. 
Porque... ¡mire que nos hemos de­
vanado los sesos pensando cómo ha­
rían para ir allí adentro!...

No nos hagan sonreír, pséudos 
moralistas.

A cada uno lo que le corresponde, 
y lo único que ustedes pueden conser­
var es un arrepentimiento de no 
haber nacido un poco más tarde para 
vivir la juventud en esta época de 
polleras cortitas. melenas, “slunmy" 
y  sinceridad en el vestir.

hizo tina multiplicación; les hizo un 
mapa. ¡Y lo entendieron! “¿Lo 
véis ? Hay que pensar las cosas, y 
pensándolas no se equivoca uno! Co­
rrientes. Pues hoy, como primer día 
de clase no quería más que cono­
ceros. Ya os conozco. Ahora a jugar 
al sol".

No se lo hicieron repetir dos ve­
ces; salieron de estampía con una 
cara de pascua que daba gozo verla.

—¡ Buena tierra, pero mal labra­
da ! — murmuró el pedagogo.

El cambio fué inmediato; se hizo 
notar en seguida. Comenzó un ver­
dadero fenómeno, que los padres 
advirtieron con asombro, Antes los 
chicos iban a regañadientes a la es­
cuela; había que llevarles poco me­
nos que a rastras. El domingo, más 
que un día de descanso, era para los 
chiquillos de liberación. Y cuando 
hablaban de la clase lo hacían con 
espanto y odio. Si alguna vez la 
faena del campo impedía su asis­
tencia, acogían vi trabajo con re­
gocijo.

Ahora sucedía todo lo contrario. 
Con su cartapacio a la espalda y su 
mendrugo en la mano enderezában­
se a clase risueños y satisfechos, 
como el que va a una fiesta. Y sí 
la reja o la azada exigían a los peo­
nes una ayuda, los rapaces no ocui 
taban su contrariedad al requerírseles 
ni su contento al relevarles.

A la semana de inaugurar sus 
tareas el nuevo maestro, emitieron 
su juicio sus discípulos, con esa sa­
gacidad instintiva de la niñez para 
formar el que a sus intereses con­
viene.

—¿Qué tal el maestro?
Y la respuesta pronta y definitiva:
— !No pega!

ogonoooooorioccjooaxaooooojocoQMCaoo -ojeooooooa

Y es esa gotita de despecho la que 
le tira la lengua, querida moralista, 
querido moralista.

A  m f.
I

El p e r f e c t o  a g e n t e  v i a j e r o

Un consejero de comercio exte­
rior. ha hecho imprimir un folleto 
que se distribuye en estos monten- 
tos entre los jóvenes que sienten vo­
cación por la profesión de agente 
viajero en el exterior. Es un librito 
de moral en acción. Allí se explican

los "deberes del agente viajero" 
¿Deberes? ¡Esto si que es original! 
La moda exige hoy en día que no 
se hab’e más que de "derecho”.

liemos leído con interés esta fi­
losofía industrial, Hemos aprendido 
de inmediato “que no hay mejor ofi­
cio que aquel de agente viajero en 
el exterior”. Efectivamente, el agen­
te viajero es todo libertad. Debe 
marchar solicjtnndo el apoyo de la 
propia confianza en sí mismo, de los 
riesgos, de la iniciativa, de la fuer­
za de su carácter.

Este es el ideal de la nueva gene­
ración. Ayer, todavía, el mejor ofi­
cio era aquel que no exigía ninguna 
confianza en sí mismo, aquel que 
estaba bien reglamentado, contan­
do para en caso de apremio, con una 
discreta retirada a tiempo.

He aqui un ejemplo de las máxi­
mas del Manual del perfecto via­
jero: “Te encontrarás con colegas 
que se jactarán de hacer buenos ne­
gocios. No los imites. Si llegas a 
hacer buenos negocios, no lo digas a 
nadie, guárda la novedad para tí só­
lo. Si, por el contrario, no haces 
sino bien poco, no cuentes más que 
éso... Presta atención. El cliente y 
el agente viajero no tienen los mis­
mos intereses. Aquel no quiere com­
prar. Tu quieres vender, Es necesa­
rio que os pongáis de acuerdo, tu 
para venderle, él para comprarte. 
¡Así se hace!”.

Pero., ¡y las cualidades que se 
exigen para ser un modelo de agen­
te viajero! Sólida educación, ciencia 
de viajar, conocimiento de idiomas 
extranjeros; ser activo, psicólogo 
fisonomista, curioso sin aparentar 
serlo, paciente, político y obsequioso 
sin caer en el exceso, bien vestido, 
pero sin llegar al rebuscamiento Te­
ner “una cabeza agradable para la 
vista de los demás”, conocer el co­
merciante que compra, no interrum­
pir jamás al cliente charlatán, espe­
rar el turno de agregar con éxito 
algo a la conversación, no ser indi­
ferente ni sensible, saber hablar, sa­
ber tasar, no creerse superior al 
competidor, pero no cometer la debi­
lidad imperdonable de suponerse in­
ferior, ser natural, etc., etc.

Ya ven ustedes, para ser agente 
viajero en el exterior, son necesa­
rias muchas virtudes. No estamos 
bien seguros si se les exigen tantas 
a nuestros embajadores...

C á lc u lo s  
D o lo r  e s  dei H íg a d o
= = I c i e r i c i a L =

[Estas dolencias son causadas por mi- 
crobios que atacan al hígado y vías 
biliares. Para evitar ésta infección, 
tome Vd. pastillas Urotropijqa.
Urotropina es el más'activoly eficaz 
dé los desinfectantes internos en ge­

neral y en especial de la Ve­
jiga, Riñones, Hígado, Vías’ 
urinarias y biliares. Consulte. 
sl su médico.

'Enevento en ' todas' las' farmacias.

Exija siempre pastillas*UROTROPINA 
en  irascos originales ‘'Schcring" que 
con t ienen  50  comprimidos de1 ¡h gr.

OPINA.
H E R IN LO

r»



C O M P E N S A C I O N

C A R I D A D L A

e i t *  T o c a n
■■■■■— ■i

L L E G A D A  D E  L A  S U E G R A

" V E N T A  D E  W H I S K Y *

L O G I C A

i__Uj

E l l a .  __  ¿ S u  t í o  no  se  c a s ó  n u n c a ?
E l  —  N o .  p e r o  s i r v i ó  e n  l a  g u e r r a  

d e s d o  1914. _  ,,
N a g c l  L u s t i g c  W e l t .  B e r l ín .

S e ñ o r ,  h a y  e n  l a  p u e r t a  u n  p o b r e  
h o m b r e  c o n  p i e r n a s  d e  m a d e r a .

— D í g a l e  q u e  h o y  n o  n e c e s i t a m o s ,  
t e n e m o s  b a s t a n t e  le f ia .

" D o r f b a r b i e i B e r l í n

D I V O R C I O . . .  P O R  L U J O

— E l l a .  —  Si n o  f u e r a  p o r  c i e r t o  
m o t i v o  m e  v o l v e r l a  a  c a s a  d o  m i  
m a d r e .

E l .  —  ¿ Y  cuá.1 e s  e s e  m o t i v o ?
E l l a .  —  Q u e  m i  m a d r e  s e  v i e n e  a c a  

H a n s  C o o p e n h a g u e  K l o d s .

P e n s a r  q u e  h a y  g e n t e  q u e  t i e n e  e l  
v a l o r  d e  “ venderlo** ¡ L o  q u e  e s  y o . . .  
m e  lo  t o m a b a  !

K l o d s  H a n s .  C o p e n h a g u e  

P A R A  E L  V E R A N O  D E  1926

__A h ! c h iq u i l l o s ,  v u e s t r o  p a d r e  s e
v a  a  e n o j a r ,  s i  m e t e i s  t a n t o  b a r u l l o  
p a r a  r e c i b i r m e .  . . . .  .

__ N o  a b u e l i t a .  C u a n d o  r e c i b i ó  l a
c a r t a  d i j o :  " A h o r a  s i  q u e  v a m o s  a  
t e n e r  b o c h i n c h e  e n  l a  c a s a " .

M e g g c n d o r f e r  B l a c t t e r ,  M u n i c h

E L  C U A D R O  R E A L I S T A

1
\

— E s t e  e s  e l  v e s t i d o  p o r  e l  c u a l  O s c a r  p a g ó  2S0 p eso s .
— ¿ D o s c i e n t o s  o c h e n t a ?
— S i  y a  t e  m o s t r a r é  l a  d e m a n d a  ju d i c i a l .

M E C E N A S

L a  S o c i e d a d  A m e r i c a n a  P r o t e c t o r a  d e  l a s  “ B a t h l n g  G i r l s "  ( m u c h a c h a s  
b a ñ i s t a )  h a  p r o p u e s t o  e n  u n  c o n g r e s o  r e c i e n t e m e n t e  c e l e b r a d o  q u o  
d e l a n t e  d e  c a d a  v i d r i e r a  e n  q u e  e x h i b a n  r e v i s t a s ,  s o  p o n g a  u n a  b a i l a d e r a  
p a r a  q u e  l a s  p o b r e s  c h i c a s  d e  l a s  c a r á c t u l a s  n o  m u e r a n  d e  c a l a r .  . . y  
l u z c a n  s u s  h a b i l i d a d e s .

¡ D E S E S P E R A C I O N  ! E V O L U C I O N

— ¿ E s t o  e s  e l  c u a d r o  q u e  h a  m e t i d o  
t a n t o  b a r u l l o ?

— N a t u r a l m e n t e ,  c o m o  q u e  se  t r a ­
t a  d e l  d e r r u m b e  d e  u n a  c i u d a d .

D I S T R A C C I O N

E l  m a e s t r o :  " ¡ a h o r a  d e b e  V d .  p r o ­
b a r m e  q u o  l a  t i e r r a  e s  r e d o n d a  !” 

D i s c í p u l o :  ¿ Q u é ?  " Y o  n u n c a  le h e  
d i c h o  q u e  n o  lo  f u e r a " .

B u e n  H u m o r .  M a d r i d

M e  l l a m a  l a  a t e n c i ó n  q u e  V d .  con  
t a n t o  d i n e r o  n o  h a y a  h e c h o  n a d a  p o r  
e l  a r t e .

— S i  h u b i e r a  h e d i ó  a l g o  p o r  e l  a r ­
te ,  n o  t e n d r í a  t a n t o  d in e r o .

S i m p l i c í s s i m u s ,  M u n i c h

— S i e m p r e  m e  e q u i v o c o  d e  s o b r e t o ­
d o  c u a n d o  v o y  a l  r e s t a u r a n t ,  a ú n  
c u a n d o  n o  l l e v o  e l  m ío .

L A  P R U E B A

— A n t e s  e s c r i b í a  V d .  e n  lo s  d i a r i o s  
, , .  r a d i c a l e s  y  a h o r a  v e o  q u e  l o  h a c e

¿ D i o e s  q u e  s i  t u  e s p o s o  p i d e  d i -  y d .  (je  j o s  c o n s e r v a d o r e s  ¿ q u é  l e  h a  
v o r c i o  t e  t i r a r á s  a l  a g u a ?  p a s a d o  a  V d ?

— S í ,  p e r o  e n  v e r a n o ,  c u a n d o  s e a  — N a d a ,  q u e  y a  h e  g a s t a d o  t o d a s
é p o c a  d e  b a ñ a r s e .  m i s  i d e a s  r a d i c a l e s  y  v o y  a  v e r  s i

V i k i n g c n ,  O s lo .  p u e d o  c o n s e r v a r  l a s  c o n s e r v a d o r a s .

B E N E F I C E N C I A

i
E n  u n a  c o n f i t e r í a  c e n t r a l  y  "chic**.

— ¿ V e n  c o m o  h e  a c e r t a d o ?  B i e n  
l e s  d e c í a  y o  q u e  n o  e s t a b a  c o m p l e t a ­
m e n t e  m u e r t o .

B u e n  H u m o r ,  M a d r i d .

— ¿ E s t á s  t e j i e n d o  u n  v e s t i d o ,  O h i c h i t a ?  P e r o  m e  p a r e c e  d e m a s i a d o  
c h ic o ,  p a r a  q u e  a l g u i e n  p u e d a  p o n é r s e l o .

■— ¡ B a h  ! N o  i m p o r t a .  E s  p a r a  u n  r e p a r t o  a  l o s  n i ñ o s  p o b r e s .

l r
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Muchos han hecho, sin pretender­
lo, las investigaciones científicas de 

 ̂ los últimos años en el sentido de di­
sipar en la conciencia popular la no­

li ción de que los ciegos son indivi­
duos dignos de toda lástima, e irre­
mediablemente fracasados. Y a me­
dida que se desvanecía esa extrema 
compasión, deprimente para los cie­
gos mismos, y perjudicial en cuan­
to justificaba que los dejaran en el 
abandono, se ha ido afirmando la 
convicción, hasta hace pocos años 
inadmisible, de que las facultades in­
telectuales de los ciegos son tan nor­
males y tan susceptibles de educa­
ción como las de los videntes. En 
mérito a esto se ha encarado seria­
mente y con método la educación de 
los ciegos, dándoles una enseñanza 

1 que sólo difiere de la normal en 
cuanto a los instrumentos con que 
se la imparte. Se ha comprobado 
ya, con abundancia, que convenien­
temente instruidos los ciegos puc-

sido realizadas por un ciego, Fierre 
V iddey, de la Universidad de París 
también escritor, uno de cuyos saga­
ces libros, sobre Montaigne es un 
monumento de paciencia erudita. Es 
él quien llega a decirnos que “la 
vista es un tacto de largo alcance, 
con la sensación de color, y que el 
tacto es una vista de cerca, sin el 
color, pero con la sensación de ru­
gosidad. Los dos sentidos, agrega, 
nos proporcionan conocimientos del 
mismo orden”.

Pero también este círculo de ob­
servaciones recientes sobre los cie­
gos ha venido reduciendo a un mo­
desto fondo de veracidad verdade­
ras leyendas que corrían acerca de 
facultades extraordinarias de los 
ciegos, y que, cosa rara, coexistían 
con la lastimera compasión al desva­
lido que se les prodigaba. Y una de 
ellas, la más arraigada, es la de que 
poseen un sexto sentido, que les per­
mite sentir los obstáculos a distan­
cia. Se ha observado, en efecto, que 
la mayoría de los ciegos si encuen­
tran un árbol o una pared que les 
cierra el camino, se detienen gene­
ralmente unos ochenta centímetros 
antes de llegar al obstáculo y cam­
bian de dirección para evitarlo. Por 
otra parte, para confirmar la creen-

den ganarse la vida uesunpeñ uido 
multitud de oficios, aún muchos-de 
los que aparentemente requieren la 
vista, a la que suplen hasta cierto 
punto con el tacto y el o.dr Hay 
ciegos tallistas, escultores músicos, 
cuchilleros y sobre todo, afinadores 
de pianos. No es »aro el caso det 
ciego que desempeña tedas las ta­
rcas de una granja. Son capaces de 
casi todos los ejercicios físicos co­
nocidos; juegan al football, al ten­
nis, al ajedrez, aunque, naturalmen­
te. a condición de que la cancha o el 
tablero posean dispositivos que los 
guíen. En Francia, un ciego, inven­
tor de ingeniosos aparatos eléctri­
cos, se dedica a colocar instalacio­
nes eléctricas completas en vastos 
edificios.

Y en cuanto a sus facultades in­
telectuales ahí está el caso admira­
ble de Helen Keller, ciega y muda, 
que adquirió con una rapidez supe­
rior a la del común de las personas 
la instrucción primaria, secundaria y 
universitaria, hasta granduarse en 
una universidad, escribe en varios 
idiomas y es autora de libros admira­
bles como “Mi autografía”. Por 
otra parte, las mejores observaciones 
experimentales sobre los ciegos lian

cia popular en ese sexto sentido es- 
tan las declaraciones de los mismos 
ciegos quienes dicen que antes dj 
llegar al obstáculo experimentan 
una sensación particular en la frente

Un autor, Woclfflin, llega a ha­
blar de una sensibidad especial del 
nervio trigémino y de emanaciones 
que parten de los objetos y afectan 
esa sensibilidad. En realidad nada de 
esto se ha comprobado.

Digamos, de paso, que tampoco 
se ha comprobado y que, al contrario, 
se reconoce sin fundamento, otra 
común creencia acerca de los ciegos, 
y es la de que la naturaleza, al pri­
varles de la vista les dió en com 
pensación los otros sentidos más pe­
netrantes que los de las demás per­
sonas. Nada de eso: el olfato, el 
tacto, el oído, de los ciegos son. en 
principio, iguales a los de los viden­
tes lo que ocurre es que el ejercicio 
constante los afina y acostumbra. 
La superioridad que manifiestan es, 
pues, obra exclusiva de la educación.

Volviendo a la sensación de los 
obstáculos, erróneamente atribuida a 
un ó.o sentido digamos que los ob­
servadores están de acuerdo en acre­
ditarla a las sensaciones ya conoci­
das: de presión, de temperatura, y, 
sobre todo de audición.

Esa misma sensación de los obs­
táculos se encuentra también, aun­
que atenuada por falta de ejercicio, 
en muchos videntes cuando cruzan

una habitación en profunda obscuri­
dad.

Indudablemente, lq  ̂parte princi­
pal de esa sensación de los obstácu­
los, o "tacto a di s tañe/a" como tam­
bién se le llama, corresponde a la 
audición y en realidad los ciegos 
jicrciben por el oído lo que creen 
percibir por la piel, y, precisamen­
te, en la frente, Es claro que en 
ciertos casos, una sensación de pre­
sión o temperatura puede substituir 
a la auditiva; por ejemplo, si el cie­
go se acerca a una estufa, advertirá 
por la piel, el calor, o si camina por 
una calle, junto a la pared, al lle­
gar a la esquina una ráfaga de aire 
(juc venga por la calle transversal, 
le hará notar en seguida el cambio 
de ambiente, o viceversa, la presen­
cia de un obstáculo.

Cierto que algunos ciegos para 
presentar un obstáculo, estiran el 
cuello como si trataran de aproxi­
mar la frente al obstáculo presunto, 
pero esta es simplemente, la actitud 
mejor para la atención auditiva. Por 
otra parte, la mayor sensibilidad 
táctil no está en la frente, sino en 
los labios y en la yema de los de­
dos ; ahora bien, está probado que 
aproximando un obstáculo, por 
ejemplo, una hoja de cartón a los la­
bios o a los dedos de un ciego, éste 
no siente absolutamente nada, aun­
que se le acerque el objeto a un par 
de milímetros. El efecto decisivo pa­
ra demostrar que no existe un sen­
tido especial de los obstáculos y que 
se trata de una sensación puramen­
te auditiva, consiste en tapar her­
méticamente los oídos del ciego. En 
este caso, cesa por completo toda 
percepción, y desaparece también \z, 
supuesta percepción frontal. Si se 
invita al ciego a adelantarse tropie­
za con el obsteulo. Sí por acaso, una 
vez tapados los oídos, persiste una 
vaga y tenue percepción, basta pa­
ra hacerla desaparecer, cenar u 
obturar iaj fosas nasales. Por últi­
mo, aquellos que además de ser cie­
gos son sordos, carecen de la facul­
tad de presentir los obstáculos.

La percepción «ícl obstáculo por el 
sentido auditivo es de clara explica­
ción: el ciego nota la desviación de 
las ondas sonoras provocada por el 
obstáculo que tiene delante. Por esto 
el momento más propicio para adver­
tirlo es aquel en que oye un ruido 
suave y regular, por ejemplo el mur­
mullo de una fuente o el rodar algo 
alejado de un coche. Si está junto 
a una ventana abierta y en el me­
dio de ella recibirá ondas sonoras 
amplias e iguales para ambos oídos, 
pero si se cierra una hoja de la ven­
tana, los sonidos que le lleguen se­
rán desviados, marcadamente latera­
les. Un vidente percibe la diferencia 
y con mayor razón ol oído ejerci­
tado de un ciego. Los ruidos tumul­
tuosos y violentos perturban al ciego 
y le hacen perder la percepción de 
los obstáculos. El silencio por otra 
parte, debilita al extraño la percep­
ción, a causa, como se supone, de la 
escasez de ondas sonoras y si se pu­
diera obtener el silencio absoluto es 
seguro que no habría ciego capaz de 
sentir el obstáculo a distancia a no 
ser en los pocos casos ai que se lo 
adviertan las sensaciones olfativas.

EL TRABAJO DE LOS
n iñ o s  En  c n m A

La señora Adelaida Andcrson, an­
tigua inspectora-jefc del Trabajo en 
la Gran Bretaña, que recientemente 
regresó de un viaje a China, ha pro­
nunciado en Londres durante una 
recepción dada en su honor, un im­
portante discurso acerca de las con­
diciones del trabajo de los niños en 
el mencionado país oriental.

Relató la señora Andcrson diver­
sos hechos comprobados por ella en 
las hilaturas de seda, en las fábri­
cas de tejidos de algodón y en las 
de cerillas fosfóricos, establecidas 
tanto en las ciudades chinas del in­
terior como en los puertos abiertos 
al comercio europeo en virtud de los 
tratados.

"En las hilaturas de seda — dice 
— pude ver a los niños agitando los

capullos en agua casi hirvientc, res­
pirando un aire cargado de vapor, 
y trabajando doce horas seguidas 
en tales condiciones sin poder sen­
tarse un minuto.

En las hilaturaj le algodón, hay 
niños de 6. 7 y 8 mus obligados a 
trabajar de día o de noche, comien­
do precipitadamente, a las horas se­
ñaladas para ello, unos puñados de 
arroz, todo lo cual en medio de nu­
bes de polvo, que perjudican nota­
blemente a la digestión y a la res­
piración.

Ocurre a menudo que los niños ya 
enfermos a causa de estas penali­

dades, permanecen trabajando, sin 
que nadie se preocupe de su estado. 
Los pequeñuelos de 6 y 7 años mue­
ren pronto, agotan su resistencia 
orgánica por tan crueles fatigas”.

La señora Andcrson dió luego a 
conocer los progresos realizados 
desde el instant; en que el Consejo 
Ejecutivo del “Settlement" extran­
jero de Shanghai nombró en 1923 
una comisión del Trabajo de los 
niños. Los principales jefes «lo em­
presas han dado su adhesión a la 
reforma más interesante sobre el 
particular: la edad de admisión de 
los niños al trabajo industril.

B'OXEO! El deporte viril por excelencia. 
Pero qué vigor muscular y qué resistencia 

al dolor físico y a la fatiga se necesitan para do­
minarlo. Nada que tanto contribuya a desarro­
llar esas indispensables condiciones como un 
plato diario del delicioso

Quaker Gaís
Es ol alimento proferido por boxeadores y atle­

tas en el mundo ontero, porque fortalece los mús­
culos, enriquoco 1a sangro y do o todo el organismo 
un enorme poder do resistencia. Dos veces má3 
alimenticio quo la carne. Tres veces más vitali­
zante quo ol arroz. Muy fácil do digerir.



1 El triste easo de Silas JVlaylor I
© ©

Silas Maylor, negociante de Cle­
veland, pertenecía a una familia muy 
arraigada entre la buena sociedad 
de dicha población. Desde muy niño 
parece ser que Silas tuvo relacio­
nes amorosas con una encantadora 
joven llamada Myriam, de incalcu­
lable fortuna y dotes personales tan 
deslacadas que era considerada co­
mo una de las jóvenes más difíciles 
de conquistar.

'Maylor, que desde* diño se había 
criado con ella, jugando juntos con 
los juegos que los escolares acostum­
bran, creció profesando siempre, al 
igual que en un principio un tierno 
cariño hacia Myriam.

La juventud de los drs buenos 
amigos, que hasta cierto punto en­
contrábanse unidos por afecto más 
de hermanos que de novios, deslizó­
se de esta forma sonriente para 
ellos, ya que no tenían ambos preo­
cupaciones de ningún género con 
respecto a sus situaciones económi­
cas.

Pero las cosas fueron cambiando

Él carácter íué cambiándose en 
él. tornándose huraño y hosco, a! 
mismo tiempo que debilitándose su 
salud, aparecía en  ̂su rostro una 
extraña palidez, que acompañada 
l*or la tos característica del tuber­
culoso, pronto vino a presentar un 
triste fin a su vida.

Las noticias que recibía de My­
riam eran muy tristes para él. La 
joven se divertía y gustaba de la 
vida dé Parjs, Londres y demás 
grandes poblaciones del lejano con­
tinente.
• Y él .sentíase cada vez más sepa­
rado moralmente de su amada. Ella 
no lo querría nunca más que como 
íntimo amigo; acaso como herma­
no; pero como novio, no.

Y para esposa era para lo que 
Silas soñaba con Myriam.

Pasó el tiempo y un día por fin 
recibió el joven la triste noticia, que 
desde tanto tiempo atrás tenía y es­
peraba. Myriam, su amiguita, le es­
cribía tina carta larguísima, dicién-

lentamente según las formas de la 
mujer, aparecieron en el cuerpo de 
Myriam. La joven llegada a la edad 
más o menos en qüe todas las mu­
chachas piensan en casarse, iba mi­
rando de distinto modo la vida, esta 
vida qvje se presenta tan agradable 
para los que les sobran medios ma­
teriales con qué disfrutarla.

Las distracciones del mundo y los 
placeres que a una joven aristOf'rá- 
tica ofrece la sociedad fueron ha­
ciendo otra, a la niña que tanto le 
quiso en la infancia.

Myriam, que vivía 9011 una an­
ciana tia, empezó a realizar grandes 
viajes y a pasar grandes temporadas 
en el extranjero.

Su situación, de amigo solamente 
no le permitía a Silas, acompañar­
la en ellos y por esta causa el joven 
caballero empezó a encontrarse muy 
solo, sin el afecto que su alma ne­
cesitaba. Poco a poco el aristócra­
ta fuese alejando de los círculos so 
cíales, dejando de concurrir a las 
reuniones de costumbres, y no fre­
cuentando más. el. trató con sus ami­
gos y personas de confianza

Recluyéndose eutre las paredes 
de su casa, la vida de Silas transcu­
rrió durante mucho tiempo, como la 
de un solitario penitente.

dolé que como sabía lo mucho que 
él se iba a alegrar, le comunicaba 
antes que a nadie, que tenía novio 
y estaba enamoradísima.

Citaba el nombre de éste, un aris­
tócrata español, y decíale que según 
lo que había convenido, se casaría 1 
ambos dos meses después en Cleve­
land. para donde se embarcaban;

Como un golpe de muerte fue 
aquella noticia para Silas. Su enfer­
medad creció rápidamente, dando 
ya por descartado su próximo fin.

Dos meses después aproximada­
mente. se celebraba en la ciudad nor­
teamericana el matrimonio anuncia­
do. Los dos esposos, una vez termi­
nada la ceremonia, cuando salían, 
vieron a Silas sentado en la capilla.

Fué un momento de emoción. 
Silas quiso levantarse, pero repen­
tinamente un chorro de sangre bro­
tó por su boga.

Myriam abrazóse llorando a su 
buen amigo. Lo condujeron a su 
casa y en aquel mismo día dejó de 
existir.

Los dos esposos, que proyectaban 
un largo viaje de luna de miel. 1 
suspendieron; guardando riguroso 
luto. Y hoy dia son los únicos que 
se llegan a la tumba de Silas May­
lor. para poner flores en recuerdo.

l a  f r i v o l i d a d
C I U D A D A N A

Al entrar, una ola tibia de amable 
terneza sale a recibirnos; enseguida, 
los ojos tienen el entretenimiento de 
las luces y de los destellos en los 
juegos de servicio dispersos sobre 
las mesillas recién cmnanteladas; los 
oídos comienzan a acostumbrarse ai 
grato tintineo de la porcelana y m 
entrechocar profuso de las cuchari­
llas. Un rumor de conversaciones 
puebla la sala. La ola de tibieza nos 
envuelve a todos. Y de las tazas, ca­
si transparentes, subo incesante uu 
humillo ténue y vertical. Las teteras 
lucen la redondez insolente de sus 
cuerpos, chatos y la rigidez agresiv 1 
de sus picos rectos. Simula una pe­
queña red llena de pececillos negros, 
el colador bailarín colgado del p’co 
caliente de la tetera de barro o de 
plata. Se agazapan, como esquivan­
do las manos buscadoras, las inge­
nuas masitas de coco, las peligrosas 
bombas do crema o el inofensivo ca­
ñón de chocolate. Triunfan, en la 
gallardía de su morena corteza, los 
bizcochitos de anís. Y dan una ’dea 
de invierno, las masas salpicadas de 
azúcar.

La concurrencia no cesa de reno­
varse. Viajan los saludos de una a 
otra mesa. Van y vienen las sonri­
sas. Y tras el saludo y tras la sonri­
sa, el gesto de la confidencia en voz 
baja. La confidencia que comienza 
siempre así: "ésa que saludé...’ : 
"ésa que sa lió ...; "aquél que está 
sentado detrás tuyo ...”

En las confiterías centrales ei te 
se toma en medio de un recogimien­
to absoluto. En los hoteles, cambia de 
especie la escena, porque los jóveues 
bailan tratando de seguir los desar­
ticulados compases que lanza una tre­
menda orquesta compuesta de piano, 
banjo, trombón de vara, batería, un 
violín acróbata y un negro cantad"".

Salen a bailar todos los mucha­
chos y todas las muchachas. Los 
muchachos bailan muy tiesos, muy 
dignos, muy engominados, muy lívi­
dos. Las muchachas bailan cuidando 
que la mano del compañero de baile 
no vaya a levantarle el vestido de­
jando asomar la albura de una pun­
tilla finísima.

Hay el nene que golpea el platilla 
con la cuchara, o que pide a gritos 
otra plantilla, o que se enoja lloran­
do escandalosamente. Hay el matri­
monio que va a hacer que se quiere, 
porque todos saben que en casa...
¡ lo de siempre!..,

¡ B ah!.. . .  Poco nos importa ya de 
los matrimonios. Es tan vulgar ca­
sarse.........

Los mozos, — "smokiilg” lustro­
so ; camisa manchada; zapatos des­
cosidos; uñas negras; gran chapa 
con número en el ojal; peinado en­
durecido; gesto acostumbrado de son­
risa perenne), — van y vienen por 
eutre las mesas con las bandejas re­
bosando tazas, teteras, platos, tene­
dores, cudhillos,;serviiletitas de pa­
pel.

Y las lindas manos de las mucha 
chas, manos finas, blancas, con uñas 
sonrosadas, dejan un momento el 
guante dócil, para llevar a la boca 
una de las tiernas confituras que 
había en ¡a bandeja.

Una vez yo fui a tomar el te a 
una confitería central. Me acompa­
ñaban un amigo y una amiga. Fué io 
suficiente. AS otro dia, medio Mon­
tevideo me preguntaba quién era .a 
“mujer" que. me acompañaba la vís­
pera . . .  .

Si no hubiera hora del te, ¿cómo 
iban, las mujeres a dar rápido curso 
a todos los chismes del día?

Alfr. M. Pcrrciro.

Aprende a conocer lo 
que te rodea

¿Quién no tiene en su casa un 
perrito.' ¿Es grande o chico? Có­
mo es el pelo: ¿corto o largo? ¿Có­
mo tiene la cabeza, los ojos, la- 
orejas? ¿Qué hace con las orejas? 
Cómo termina el cuerpo? ¿Que ha-

CUÁNOMiyUEDyBlINE^  ̂
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ce con la cola al ver al amo? ¿Dón­
de la coloca cuando se 1c reta o pe­
ga? ¿Se enoja cuando lo castigan? 
Cuando está contento ¿cómo son las 
patas? ¿en qué terminan?; ¿hacen 
daño? ¿Con qué ataca el perro?

¿Qué utilidades nos presta? ¿Có­
mo hace para cazar ratones? ¿Qué 
otro animal presta también esta uti­
lidad?

¿ Han visto una perra con sus 
hijitos? ¿Cómo los alimenta? ¿Có­
mo los cuida? ¿Cómo los lava? 
¿Cómo los llama? ¿Cómo juega con 
ellos?

El perro se cría fácilmente en las 
casas; ¿cómo que otro animal?

¿Han visto pelearse un perro con 
un gato? ¿Qué hacen uno y otro? 
Por eso se dice: "Como perro y 
gato".

¿Cómo se cuida a los perros? En 
verano, especialmente, ¿qué enfer­
medad pueden contraer si no se les 
cuida bien?

¿Qué peligros hay cuando están 
asi?

Un médico, después de estudiar 
mucho, descubrió el medio para cu­
rar a las personas mordidas.

Con la paciencia y -el trabajo, to­
do se consigne.' Ese 'hombre bueno 
y estudioso se llamó Pasteur.

Son incalculables los beneficios 
que a este gran hombre debe la hu­
manidad.

Niño: mira bien su retrato y tra­
ta de retener su nombre en tu me­
moria; piensa que siempre estás en 
deuda con él.

üe como una mujer puede 
conservar su juventud

(De la Revista "Popular Topics

"La mujer que desee parecer j< 
ven debe abstenerse de usar crem: 
y coloretes, porque, de lo contrari 
sólo conseguirá endurecer el aspect 
ce su cara y destruir los tejidos di 
st1 cutis”, dice Margaret Holmes IL 
íes, la conocida escritora. "Mcd¡< 
autorizados declaran que si la mi 
;er abusa de métodos artificiales, 
d ’a arriesga su salud", asi contim 
la escritora. E tratamiento per fe 
a que puede someterse un mal cutí 
is el de la cera mercolizada (en in- 
g'és: "puré mtrcolized wax"), pues 
ésta nada agrega a la piel, sino que,
en cambio, le quita algo: toda la cu- . 
Acula superficial, vieja, descolorida 
y manchada. De esta manera va 
apareciendo, er. su lugar, el nuevo 
c  tis delicado que surge gradualmen­
te de las capa' inferiores para reve­
larse a al superficie. Esto es lo que 
se consigue con la cera mercolizada. 
cue puede hallarse en cualquier far­
macia La cerá procede con toda sua­
vidad o' sin. ocasionar daño alguno 
al nuevo cutis, proporcionando a b 
tez un aspecto sonrosado y brillante 
completamente distinto al que prv 
suita una piei arreglada con afeites 
Este es el método que debe seguirs 
prra que una mujer pueda conserv 
su juventud

CHOCOLATE! ™  t r o m p i t a i
“Por que te has tomado el Chocolate
- -, ■ “ MEDIR

* LU N R
que tenia p repa raa o  ^
pa ra  mí“ Pat ronci to"? ■

— Es que  es tan rico, 
mamita! . . .  no olvides 
que es el mejor de 
América.



Festival realizado en el “Victoria Hall” por el Centro Asturiano Fiesta en casa de los esposos Fríoní-Bergallo con 
motivo del cumpleaños de su hijita

ECOS DEL HOMENAJE A DON ANGEL SALVO

La comisión de la sociedad filantrópica “Cristóbal Colón" 
que presidió el reparto de comestibles en el homenaje a 

Don Angel Salvo

El edificio de la “Cristóbal 
Colón" donde se colocó una 

placa conmemorativa

Grupo de pobres, esperando el momento de iniciarse 
el reparto de alimentos y provisiones

NOTAS VARIAS

Fiesta infantil realizada con motivo del cumpleaños de Carlítos Amaro Vísaires Los esposos Don Francisco Tambasco y Doña María Marotta 
que celebraron sus bodas de oro, rodeados de su familia

Gral. Guillermo Ruprecht 
Jefe del Estado Mayor, 
dando posesión del mando 
del Regimiento de Blan­

dengues

Coronel José Mermot, nue­
vo Jefe del Regimiento de 

Blandengues

Coronel José A. Barú, 
leyendo su discurso de des­
pedida de la Jefatura de 

dicho Regimiento

Durante el último acto eleccionario realizado en el “Centro 
Automovilista del Uruguay”



N O T A S G R A F I C A 1

s¡zr-

Organizado por la “Asociación Americana del Uruguay” y en conmemoración de la independencia de Estados Unidos, se realizó en el Parque Hotel un gran 
u rgam ííou j.u  adornados con fantasía

En la Legación ce Estaccs Un.'óts. Fetsonas que fueron a sa.udar al 
Ministro americano con motivo de la festividad del 4 de Julio

En el Instituto Grandón. — Durante el festival realizado con asistencia del r< pr »

f

Inauguración de la “Casa del Estudiante”. — Arriba: La poetisa Sra. Mercedes 
Pinto, leyendo su discurso inaugural. Detrás la Sra. Juana de Ibarbourou y Stas. 
Luisa Luisi y Rosa Mautone que prestigiaron la iniciativa.—Debajo: Vista parcial de

la concurrencia Dos figuras de la opereta: Luisíta Cortes 
y Anita Colibry

La graciosa “soub 
y el cómico Alfrcc 

conjunto de epe

INTEGRACION DE LA A LTA CORTE 
DE JUSTICIA



La suprema autoridad judicial integrada y 
luego de la toma de posesión de los nuevos 
ministros. De izquierda a derecha: doctores 
Montero y Paullier, Julio Bastos, Benito Cu- 
ñarro, Abel Pintos y Miguel V. Martínez. 
En segundo plano aparecen el secretario y el 
pro-secretario de la Corte, doctores Aníbal 

Abadíe Santos y Eugenio Petit Muñoz, 
respectivamente

Arrib&: Fiesta infantil realizada en casa del Dr. Rampini, festejando el cumpleaños
de su hijita.

Debajo: Durante la reunión ofrecida en honor de la Señorita María Julia Tournier

Dos de los actores: Mario De Yusso y Arturo Masi

* L seRuicío qi,c as,st'ó una 8fan parte de la colonia americana y de nuestro gran mundo. Las fotografías muestran algunas ce las mesas cuyos concurrentes
brillo y animación al festival

e ís  Estados Unidos Comida ofrecida por el Ministro Norteamericano en su domicilio. El represen­
tante acompañado de los Ministros de R. Exteriores e Instrucción Pública, de 
Bélgica, Italia y Cónsul Argentino, Jefe Político, etc. y Sras. de Ketels, 

Cullen Ayerza y Sra. de Pena

El Presidente del Círculo Garilaldino L. Víctor Lugaresi en el 
momento de entregar el título de socio honorario de la Instituciói 

al nuevo Ministro de Italia

Lidelba Fronticelli, 
incipales figuras del 
túa en el Urquiza



FESTIVAL DEL YACHT función de beneficencia.Cine Capitol1Estas fotografías se exhibirán el viernes 10 en el

Sta. Beba Ponce de León 
Terrero sonriente y valero­

sa “yatchwoman"Ofelia Bocking Arrosa, Ra- 
el Deluchi Turenne, Elena 
:cti Mullins y Elsa Carafí 

Arredondo

Sta. Elena No- 
ceti Mullins, 
Presidenta de 
la Comisión or­

ganizadora
Sta. Mecha 
Pareja Guani

Sara Carafí Arredondo, 
Chita Giave Salgueiro 
Delia Martínez Lom­
bardo y Coca Aznarez 
de González y Muladee 
a bordo del “Audax"

Con el salvavi 
das: Elsa Cara 

fí Arredondo

Coca Aznarez y Nono Arocena Capurro Eugenio Dotta Pellet, el fotógrafo de Sta. Isolina Castells Eastman y Sr. Bimbo O Brien
estas interesantes notas y a quien se 

debe la iniciativa del festival náutico



i  Aquella primera entrevista de los 
aicos con el maestro íué, como era 
jgico, de exploración mutua; ins- 
jntiva en ellos reflexiva en él.
: Los muchachos encontraron en su 
nevo preceptor un hombre joven, 
e fisonomía dulce, de ademanes 

i ranquilos. Su rostro barbilampiño 
ejaba adivinar la satisfacción que
0 se puede tener oculta cuando se 

' a conseguido lo que se deseaba. La 
I clicidad es un resplandor que au­

la siempre buscando una rendija 
<ur donde escaparse. Había allí una 
speranza convertida en realidad. 
Aquélla era la primera escuela que

1 egentaba el pedagogo recién salido 
le la Normal. La ilusión incubada 

I  -.ti las aulas iba al cabo a florecer 
:0n toda la' frescura de una semilla 
sembrada en buena tierra.

El maestro halló en sus discípulos
1 unos rapaces, en los ojos de los 
•ualcs se asomaban a la vez la cu­
riosidad y el miedo; la curiosidad, 
|UC es el humano y espontáneo 
ifccto de todo lo nuevo y el miedo 
le que esta novedad resulte peor qu_* 
lo ya conocido. El pedagogo presin­
tió la verdad en seguida. Por aque­
lla escuela rural habían pasado el 
terror, la violencia. Juntas con las 
máximas de los grandes filósofos, 
estampadas en cartelones colgantes, 
debieron practicarse otras, no es­
critas en parte alguna ni suspendi­
das a la lista pero que decían: ‘‘La 
letra con sangre entra". Era la vie­
ja escuela, el procedimiento arcaico 
en desuso, negación de aquella má­
xima de amor de Jesús: ‘‘Dejad que 
los niños vengan a mi".

El joven maestro comenzó su ex­
ploración preliminar, su trabajo de 
tanteo; íué llamando a los chicos

| EL HUEVO mAESTRO !
,,n° ,Por uno. "¿Cuál es tu nom­
bre.'" ‘‘Juan Bruno". "¿Qué es tu 
padre?” “Labrador", “(Bien!! ¿A 
ti te gusta el campo? Más que la 
escuela; ¿verdad? ¡Es clarol Pero 
el campo y la escuela no son incom­
patibles. Paya arar no hace falta sa­
ber leer ni escribir; pero sabiendo 
leer y escribir no os engañarán lue­
go cuando ya hombres hayáis de 
vender el grano". Casi todos los 
chicos eran de igual extracción: hi­
jos de la tierr a, cerebros rudimenta­
rios. dormidos, en cuyas neuronas 
no había crecido más que él instinto

tumbrados nada menos que por los 
augustos del maestro, produjo una 
verdadera catástrofe. En su aturdi­
miento ninguno acertó de prhneta

de vivir; allí había que arar también 
pero no a golpes.

Los chicos, abrían unos ojos co­
mo platos, unos ojos de asombro; 
no estaban acostumbrados a la sen­
cillez de la plática demostrativa, sino 
a la monotonía de la nometecnia ru­
tinaria, y desde luego en modo al­
guno a aquel acento familiar y llano 
que tenía algo de caricia. Les diri­
gió algunas preguntas sueltas sobre 
historia, sobre geografía, sobre 
cuentas. El disparo a boca de jarro, 
hecho por labios nuevos y desacos-

intención y Varios ni de segunda.
Era el momento de los golpes, d* 

los palmetazos. La explicación pe­
dagógica se traducía entonces en un 
punterazo en plena coronilla, acom­
pañado de un aluvión de invectivas: 
burro, asno, imbécil. El maestro 
nuevo se levantó de su asiento. To­
dos los ojos se abrieron a él ame 
drentados. ¡ Pero no! ¡ Ante la es­
tupefacción de los rapaces se acercó 
al encerado tiza en mano. "¡Vamos! 
No hay (¡uc asustarse, que yo no 
me como los chicos crudos". Les

:,mcoco3omm: =00Q=300a00ca0KK0O30000aqa3C0CXX»̂M03CC0ci
Moralistas do pega... Qué quieren ustedes, queridos se­

ñores de ¡a moral empecinada y si-
Permítanos, señor de la mora! ab­

surda. que nos sonriamos en serio de 
usted. Y no le suene a paradoja eso 
de la sonrisa en serio, porque más 
tira a lo trágico que a lo filosófico. 
Usted, señor, o usted, señora, nos 
enferman los nervios con esas alar­
mas vuestras ante los derroteros y 
las normas de vida de la juventud 
actual.

glodiecinuevesca?
.Porque si las muchachas muestran 

las piernas, que las piernas: si char­
lan los muchachos de carreras de ca­
ballos, que las carreras; si bailan 
"shimmys" o "blucs" o “cinq pas", 
que el "cinq pas", o el “bine” o el 
"shimmy". Dejen que hablen de ca­
rreras los muchachos, muestren las 
piernas las muchachas, bailen lo que

En
N ADA más natural que una sonrisa expansiva cuando se puede 

mostrar una dentadura perfecta en su hermosura. Lo cua 
no es cosa de envidiar, pues al alcance de toda persona está el
conseguirlo. , , .

Para la conservación o restablecimiento de la salud dental, 
basta emplear el Tratamiento SOZODONT con constancia v 
diariamente. Consiste este método dentífrico en frotar las encías 
y  friccionar los dientes ligeramente con el SOZODONT LIQUIDO, 
hasta que dicho fluido se compenetre entre cada diente; empleán­
dose seguidamente el POLVO o PASTA SOZODONT —según 
se prefiera.

La cavidad bucal se sentirá refrescada, y 
tanto la dentadura como las encías quedarán 
en condiciones higiénicas insuperables. El 
dentífrico SOZODONT carece de moyuelo o 
arenilla que pueda perjudicar el esmalte o 
hacer daño a las encías.

Fabricantes
HALL & RUCKEL, Inc.

New York, U .S .  A.
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Líquido y Pollo  o Pasto 

Vara  el asco dcnCul diario basta
R epresen tan te  Exclusivo 

T E B A N  M . PEPE, Soriano 864 . M ontev ideo

quieran bailar y viajen de novios a 
ciento veinte kilómetros por hora.

Porque vamos a ver... ¿a ustedes 
qué se les importa? ¿Que ustedes no 
están de acuerdo? Perfectamente, 
señores nuestros; pero, ¿quién les ha 
pedido opinión para qUe nos la den 
con tanto ahinco?

Dejen ustedes en paz a las mucha­
chas y a los muchachos modernos. 
Que si se casan por plata, que si les 
gusta el automóvil, que si tienen 
amante las casadas, que si les ciñe el 
traje de baño...

¡ Caramba que son ganas de em­
bromar la pacencia de uno!

Si ustedes tienen hijos, cuiden de 
esos hijos, y si no tienen hijos, cui­
den a vuestros sobrinos que ya el 
diablo se los habrá mandado.

Pero dejen en paz a los otros mu­
chachos, queridos moralistas envidio­
sos de nuestra gloriosa juventud in­
dependiente y sincera.

Ustedes se defienden diciendo que 
son "a la antigua". Y bueno, sigan 
siendo ustedes "a la antigua” y de­
jen que nosotros seamos "a la mo­
derna".

Porque lo que el moralista de pe­
ga no entiende es que el progreso 
— por inmortal que sea — no se 
puede detener, y que no hay razón 
ninguna para seguir en diligencia 
cuando hay aeroplanos, ni para im­
ponernos una juventud idéntica a la 
que vivió nuestro envidioso detractor

Si usted no encontró placer en los 
cien kilómetros por hora fué por­
que... no se conocia el automóvil en 
aquellos tiempos. O ¿quiere hacernos 
creer, delicioso señor, que lo hubie­
ran igualmente dejado de lado en 
nombre de vuestra impecable mora­
lidad antiautomovilistica ?

En lo único que les reconocemos 
ingenio a ustedes es en eso de hacer 
una "garufa" en un cupé placero. 
Porque... ¡mire que nos hemos de­
vanado los sesos pensando cómo ha­
rían para ir allí adentro!...

No nos hagan sonreír. pseudOs 
moralistas.

A cada uno lo que le corresponde, 
y lo único que ustedes pueden conser­
var es un arrepentimiento de no 
haber nacido un poco más tarde para 
vivir la juventud en esta época de 
polleras cortitas. melenas, "shmmy" 
v sinceridad en el vestir.

hizo una multiplicación: les hizo un 
mapa. ¡Y lo entendieron! “¿Lo 
veis? Hay que pensar las cosas, y 
pensándolas no se equivoca uno! Co­
rrientes. Pues hoy, como primer día 
de clase no quería más que cono­
ceros. Ya os conozco. Ahora a jugar 
al sol".

No se lo hicieron repetir dos ve­
ces ; salieron de estampía con una 
cara de pascua que daba gozo verla.

—¡ Buena tierra, ¡tero mal labra­
da ! — murmuró el pedagogo.

El cambio fué inmediato; se hizo 
notar en seguida. Comenzó un ver­
dadero fenómeno, que los padres 
advirtieron con asombro. Antes lô  
chicos iban a regañadientes a la es­
cuela; había que llevarles poco me­
nos que a rastras. El domingo, más 
que uñ día dé descanso, era para los 
chiquillos de liberación. Y cuando 
hablaban de la clase lo hacían con 
espanto y odio. Si alguna vez la 
faena del campo impedía su asis­
tencia. acogían el trabajo con re­
gocijo.

Ahora sucedía todo lo contrario. 
Con su cartapacio a la espalda y su 
mendrugo en la mano enderezában- 
.se a clase risueños y satisfechos, 
como el que va a una fiesta. Y sí 
la reja o la azada exigían a los peo­
nes una ayuda, los rapaces no ocul 
taban su contrariedad al requerírseles 
ni su contento al relevarles.

A la semana de inaugurar sus 
tareas el nuevo maestro, emitieron 
su juicio sus discípulos, con esa sa­
gacidad instintiva de la niñez para 
formar el que a sus intereses con­
viene.

—¿Qué tal el maestro?
Y la respuesta pronta y definitiva:
— !No pega!

COSrXXMMOreXaXaOSOCOCCOOJOCOOMEOCO J X COOCOM

Y es esa gotita de despecho la que 
le tira la lengua, querida moralista, 
querido moralista.

Amf.

El perfecto agente viajero
Luí consejero de comercio exte­

rior. ha hecho imprimir un folleto 
que se distribuye en estos momen­
tos entre los jóvenes que sienten vo­
cación por la profesión de agente 
viajero en el exterior. Es un librrto 
de moral en acción. Allí se explican

los “deberes del agente viajero" 
¿Deberes? ¡Esto si que es original! 
La moda exige hoy en día que na 
se hable más que de "derecho”.

Memos leído con interés esta fi­
losofía industrial. Hemos aprendido 
de inmediato "que no hay mejor ofi­
cio que aquel de agente viajero en 
el exterior". Efectivamente, el agen­
te viajero es todo libertad. Debe 
marchar solicitando el apoyo de la 
propia confianza en si mismo, de los 
riesgos, de la iniciativa, de la fuer­
za de su carácter.

Este es el ideal de la nueva gene­
ración. Ayer, todavía, el mejor ofi­
cio era aquel que no exigía ninguna 
confianza en si mismo, aquel que 
estaba bien reglamentado, contan­
do para en caso de apremio, con una 
discreta retirada a tiempo.

Hp aquí uñ ejemplo de las máxi­
mas del Manual del perfecto via­
jero: "Te encontrarás con colegas 
que se jactarán de hacer buenos ne­
gocios. No los imites. Si llegas a 
hacer buenos negocios, no lo digas a 
nadie, guárda la novedad para tí só­
lo. Si, por el contrario, no haces 
sino bien poco, no cuentes más (¡uc 
éso... Presta atención. El cliente y 
el agente viajero no tienen los mis­
mos intereses. Aquel no quiere com­
prar. Tu quieres vender, Es necesa­
rio que os pongáis de acuerdo, tu 
para venderle, él para comprarte.
¡ Asi se hace!".

Pero., ¡y las cualidades que se 
exigen para ser un modelo de agen­
te viajero! Sólida educación, ciencia 
de viajar, conocimiento de idiomas 
extranjeros; ser activo, psicólogo 
fisonomista, curioso sin aparentar 
serlo, paciente, político y obsequioso 
sin caer en el exceso, bien vestido, 
pero sin llegar al rebuscamiento. Te­
ner “una cabeza agradable para la 
vista de los demás", conocer el co­
merciante que compra, no interrum­
pir jamás al cliente charlatán, espe­
rar el turno de agregar con éxito 
algo a la conversación, no ser indi­
ferente ni sensible, saber hablar, sa­
ber tasar, no creerse superior al 
competidor, pero no cometer la debi­
lidad imperdonable de suponerse in­
ferior. ser natural, etc., etc.

Ya ven ustedes, para ser agente 
viajero en el exterior, son necesa­
rias muchas virtudes. No estamos 
bien seguros si se les exigen tantas 
a nuestros embajadores...

C á lc u lo s  
Doloresdei Hígado

{Estas dolencias son causadas por mi« 
crobios que atacan al hígado y vías 
biliares. Para evitar ésta infección, 
tome Vd. pastillas Urotropma.
Urotropina es el más activo "y eficaz 
dé los.desinfectantes internos en ge­

neral y en especial de la Ve­
jiga, Riñones, Hígado, Vías* 
urinarias y biliares. Consulte, 
a su médico.

'En íyenta. .en' todas' las' farmacias.

Exija s ie m p r e  p a stilla s  U R O T R O P I N A  
e n  frascos o r ig in a le s  " S ch er in g "  q u e  

_____  c o n t ie n e n  5 0  c o m p r im id o s  d e ;  i|> gr.

U r o t o o p in a .
.......  =



C O M P E N S A C IO N

L A  L L E G A D A  D E  L A  S U E G R A

i  r e í r  f o c a n

Señor ,  h a y  en  la  p u e r ta  un  po b re

Bita. -  iS u tta  no -  T {■ mmca? " - " o Ä  no S S S S
E l  —  No. pe ro  s i rv ió  en la  g u e r ra  

de sdo  L u s t i g c  W e l t .  Berlin .

P O R  L U JO

oro con i ' i c i '“ “  --------- , -
__.Dígale q u e  hoy no neces i tam os ,

t e n e m o s  b a s t a n t e  lefia. |f
'•D o r j b a r b l e r ”, B o l í n

__A h ! ch iqu il los ,  v u e s t r o  p a d r e  so
v a  a  e n o ja r ,  s i  m e te l s  t a n t o  b a ru l lo  
p a r a  rec ib irm e .

__N o  a b u e l i ta .  C u a n d o  rec ib ió  la
c a r t a  d i j o :  “A h o r a  s i  q u e  v a m o s  a  
t e n e r  b o c h in c h e  en  la  c a sa" .

M e g g e n d o r f e r  B l a c t t c r ,  M u n i c h

E L  C U A D R O  R E A L I S T A

— E s te  e s  e l  v e s t id o  p o r  el cua l  O s c a r  p a g ó  2S0 pesos.
— ¿ D o sc ien to s  o c h e n ta ?
— S i  y a  te  m o s t r a r é  la  d e m a n d a  judic ial .

M E C E N A S

L a  S o c ied a d  A m e r i c a n a  P r o t e c t o r a  de  l a s  "B a i th ln g  G i r l s "  (m u ch a ch a *  
b a ñ i s t a )  h a  p ro p u e s to  e n  u n  c o n g re so  r e c i e n t e m e n te  c e l e b r a d o  quo 
d e la n t e  d e  c a d a  v i d r i e r a  e n  q u e  e x h ib a n  r e v i s t a s ,  so  p o n g a  u n a  b a ñ a d o ra  
p a r a  q u e  l a s  p o b re s  c h ic a s  d e  l a s  c a r á c t u l a s  n o  m u e r a n  d e  c a l o r . . .  y  
l u z c a n  s u s  h a b i l id ad e s .

¡ D E S E S P E R A C I O N  ! E V O L U C I O N

— ¿ E s to  es  el c u a d ro  q u e  h a  m e t id o  
t a n t o  b a r u l lo ?

— N a t u r a l m e n t e ,  c om o q u e  se t r a ­
t a  d e l  d e r r u m b e  d e  u n a  c iudad .

D IS T R A C C IO N

Me l la m a  la  a te n c ió n  q u e  Vd. con
El m a e s t r o :  " ¡ a h o r a  d e b e  Vd. p ro -  t a n to  d in e ro  no h a y a  hecho  n a d a  p o r  

b a r m e  que  la  t i e r r a  es r e d o n d a  !" el a r to .
D isc íp u lo :  ¿Q u é?  “ Yo n u n c a  lo h e  — Si h u b ie ra  h ech o  a lg o  p o r  el a r ­

d ic h o  q u e  no lo f u e ra " .  te, no t e n d r í a  t a n t o  d inero .
. B u e n  H u m o r ; M a d r i d  S i m p l i c i s s i m u s ,  M u n i c h

— A n te s  e s c r ib í a  V d.  e n  los  d ia r io s  
_ .  . . . ,  r a d i c a l e s  y  a h o r a  v eo  q u e  lo  h ace

— ¿ D io es  q u e  s i  t u  e sp o so  p id e  d i-  y (j Qe joa  c o n s e rv a d o r e s  ¿ q u é  lo h a  
v o rc io  to  t i r a r á s  a l  a g u a ?  p a s a d o  a  V d ?

— <SÍ, p e ro  e n  v e ran o ,  c u a n d o  s e a  — N a d a ,  q u e  y a  ho  g a s t a d o  to d as
ép o ca  d e  b a ñ a r s e .  m i s  id e a s  r a d i c a l e s  y  v o y  a  v e r  si

V i h i n g e n ,  O s lo .  p u e d o  c o n s e r v a r  l a s  c o n s e rv a d o r a s .

— S ie m p re  m e  equ ivoco  d e  s o b r e to ­
d o  c u a n d o  voy a l  r e s t a u r a n t ,  a ú n  
c u a n d o  no llevo el mío.

B E N E F I C E N C I A

E n  u n a  c o n f i t e r í a  c e n t r a l  y  "c h ic ” .

— ¿V en  com o he a c e r t a d o ?  B ien  
le s  d e c í a  yo  q u e  no e s t a b a  c o m p le ta ­
m e n te  m u er to .

B u e n  H u m o r ,  M a d r id .

— ¿ E s t á s  te j i e n d o  un  v e s t id o ,  O h lo h i ta ?  P e r o  m e  p a r e c e  d e m a s i a d o  
ohico, p a r a  q u e  a lg u i e n  p u e d a  ponérse lo .

:— ¡ B a h  ! N o  im p o r ta .  E s  p a r a  u n  r e p a r t o  a  los  n iñ o s  p o b re s .

i r
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En c1 descanso de Snoí-trinh. ca- 
, mino de Annam tuve mi primera 

sorpresa. Al detenerme mi auto, dos 
jóvenes "mois” se largaron desde su 
¡vivienda sobre estacas y vinieron a 

¡ Henar el radiador, trayendo el agua 
en un grueso bambú. Estaban desun­
idos y solo llevaban una banda de 
tela en les riñones y tenían lo í dien­
tes limados al ras de las encías y 
pintadas de laca negra.

Poco después encontramos una ca­
ravana cuyos hombres asustados se 

(subieron al talud del camino, tre­
pándose a los arboles, mientras sus 
despavoridos caballos emprendieron 
una carrera desenfrenada, sembrando 
en el camino los sacos y paquetes 
con que iban cargados. Sin duda 
era la primera vez que veían un 
auto.

Tuve la impresión de entrar en 
un mundo desconocido, de descubrir 
I un país virgen. No se veía ni una 
"cai-nha" ni un pagodon... No 
había hecho más que pasar un arro­
yo y ya habla desaparecido todo e! 
Annam. I)e un lado la colonia; del 
otro la vida primitiva.

En la estación de las lluvias cuan­
do crecen las torrentes, se necesitan 
cinco días a lomo de elefante o en 
carreta de búfalos, para llegar a 
Banmethuot: es a  eso que los Mois 
deben su seguridad. La montaña los 
salva. Inolvidable ascensión. El ca­
mino que flanquea la montaña tiene 
a su lado un abismo profundo y da 
una infinidad de vueltas peligrosas 
y por el otro una serie de blocs in­
mensos y que amenazan caer sobre 
uno. Más arriba la selva con ja r­
dines gigantescos cubiertos con el 
manto de las lianas.

Por entre algunos árboles, se 
aperciben las cumbres de la cadena 
anamita algunas de las cuales al­
canzan a 1.500 metros.

Cada veinte kilómetros, encontra­
mos un “tram” lugar de descanso 
para los viajeros y cazadores que 
pueden pasar allí la noche, con dos 
soldados de guardia, tras una alta 
empalizada que muchas veces los ti­
gres franquean de un salto.

Al final de la subida acampan los 
Mois. Sus búfalos agachados pas­
tan y las mujeres que han abando­
nado sus cargamentos (son ellas 

¡ las que hacen los más rudos traba­
jos), proparam la comida haciendo 
fuego entre tres piedra«. Algunas 
llevan a sus hijos colgados en la es­
palda, como un paquete. Los hom­
bres miran cotí aire de fijeza...

De tiempo en tiempo cierra el ca­
mino un pórtico de bambú, para im- 

i pedir el paso de los elefantes. Ivn 
! algunos hay suspendido un cráneo 
de búfalo, una traba y un arreador: 

i la aldea cercana teme la peste bovi­
na. la tralla es para detener, el lá­
tigo para castigar. La civilización 
no ha pasado aún.. .

Lo más sorprendente, al salir de 
esa selva es encontrarse con cuatro 
avenidas tiradas a cordel, con una 
hermosa acera de pasto cercado de 
gres y algo imprevisto, un magní­
fico glolio eléctrico, un farol...

Es Banmethuot que tiene una pla­
za bien cuidada, sin más adorno 
que un kiosco y dos grandes jaulas 
en donde se aburren unos monos. 
Medio ocultas por las ramas s : 
ven algunas residencias de "mois" 
modernizadas, de ladrillo y puertas 
con vidrios. Palmeras, una fuente, 
una escuela, la cárcel y . . .  trescien­
tos metros más allá, de nuevo la 
espesura de la selva. Es como el 
esquema de una ciudad en medio de 
la maleza.

De noche el centinela suele gritar 
"Dok to lian” (Alto ah i) remon­
tando su "¡ebel” : es un tigre que 
pasa siguiendo por la vereda.

Me retiré a descansar y fui des­
pertado por unos gritos que venían 
de la plaza. Era el "tam-tam” de 
un "moi” que imitaba el ruido del 
trueno con golpes de un mallete. en 
"dcscrecendo". Me.levanté, aturdido 
de la siesta y nueva sorpresa Oigo

LH  L A  RU TA  7f\AHDARinA
Por P O L A N E L  DORGELES

Traducido para '"Mundo Uruguayo”. (

en correcto francés: ¡Uno. dos, uno 
dos, sección, allol

Un pelotón de milicos con el arma 
al hombro hacia evoluciones en la 
plaza. En vano busque al oficial. 
No había ayudante ni un solo blanco 
en las filas. Y entonces vi sorpren­
dido que quien dirigía las manio­
bras era un viejo "moi” con los 
pies descalzos, como sus camaradas.
Y que sin saber nada de francés, 
hacia girar a sus reclutas vocife­
rando palabras que no comprendía.
Y no se equivoca al decir: "Armas 
al hombro.. Adelante. March." lia ­
b a  retenido hasta la entonación de 
los instructores franceses y se ha­
cia admirar al dirigir sus maniobras 
en fraudes...

Pasa un "moi” con un enorme 
cuarto de ciervo al hombro y me 
vende diez kilos por veinte céntimos. 
Luego veo el correo que lleva un 
paquete de cartas y una vara en la 
mano, con una pluma y un pimiento 
lo que quiere decir que la corres­
pondencia es urgente y que los co­
rreos que se paran, de trecho en 
trecho, el saco y la vara deberán 
apurarse...

De noche iba a menudo a la fuen­
te donde las mujeres van a buscar 
agua y a lavarse.

Sus cuerpos y piernas son algo cor­
tos y menos armoniosos que los d; 
los hombres, con amp'ios muslo»

musculosos, pero tienen bustos so­
berbios. Eli medio de ellas se reco­
noce a las jovcnc'tas por sus miem­
bros más delgados y sus pequeños 
senos triangulares graciosamente 
puntiagudos. Tienen tal destreza 
cuando se visten o se desnudan que 
uno no tiene el tiempo de entrever 
lo que quieren ocultar... Todo su 
pudor está ahí.

R:en, bromean, y se echan agua 
unas a otras con sus relucientes ca­
labazas.

A pesar de la nariz un poco aplas­
tada y de sus labios espesos, sus 
rostros no carecen de gracia, con sus 
grandes ojos negros, su color terra­
cota y sus batidos de relucientes ca­
bellos. Son coquetas y de sus orejas

El «saie íao la  tiente es p orq ue no q u i e r e

Planta electrica

Westinghouse
para lu z  y  fuerza

‘Planta eléctrica de m anejo fá c il
Con sólo m over la palanca, la iiiáqiiinn comienza a funcionar. 
Cuando lo »  acum uladores están suficientemente cargados, el mo­
tor se para  automáticamente. E l  aparato  no necesita v ig ilancia  
ni observación, y una niña puede por sí sola hacer todo el trabajo  
que la  p lanta requiere. Ln capacidad de la batería  es de 4500 va­
tio-horas. Con la m áquina en m archa se puede dar  Inz a 58 lám ­
paras de >i5 vatios durante seis horas, o sum inistrar una cantidad  
de corriente proporcionada para m áquinas y aparatos eléctricos.

S O L I C  I T E  F O L L E T O S  Y P R E C I O S  A :

SERRATOSA & CASTELLS
18 D E  J U L I O  1401

penden anillos de piedras multicolo­
res, y rollos de marfil. Con la edad 
el lóbulo se alarga, estirado por 
esos pesados ornamentos: a veces, 
cu las viejas, pende hasta los hom­
bros y esc trozo de carne acaba por 
ceder, tan disecado que ni siquiera 
sangra. La "moisa" no se emociona 
por eso, hace un nudo como en una 
cuerda y cuelga sus anillos.

Podría encontrárseles bellas, sin 
esa boca espantosa, siempre enroje­
cida <lc lctcl, cuyos dientes negros 
están limados. Y se arreglan así 
para hacerse amar: No queremos 
tener dientes de perro” exclaman al 
mirar nuestras dentaduras.

Y desde que alcanzan la edad de 
gus'ar, trece o catorce años, se pres­
tan todos, sin gemir a esa horrible 
operación que be visto hacer. Se 
acuesta de espaldas al paciente, y el 
dentista sujeta la cabeza cutre sus 
piernas; poniéndole una especie de 
freno cu la boca, mientras el ayu­
dante se sienta sobre el vientre del 
desdichado para que no se mueva. 
Parecería asistir a un suplicio. Con 
una piedra el operador empieza por 
romper los dientes de arriba luego 
lima las asperezas, frotando y gol­
peando y después de un trabajo que 
dura todo un día, deja a su victima 
ensangrentada, con las encías he­
chas girones, los labios como un 
bife machacado ,c imposibilitado 
durante quince días de comer otra 
cosa que sopa. Y no es eso todo; 
se le dá al sup’iciado un trozo de 
piedra con el cual debe continuar 
solo, cuando tiene un momento, de 
limar sus pedazos de diente hasta 
que estén al mismo nivel. Y cuando 
esto se ha conseguido, se pasa a los 
dientes de abajo, los cuales, en cier­
tas tribus refinadas, son cortados en 
punta como sierras... i'Io queda 
luego más que ennegrecerlos, lo que 
se hace recogiendo en la hoja de 
un cuchillo el jugo de un arbusto, 
que se pone a calentar. Luego las 
jóvenes "rnoisas” están prontas para 
el amor.

Pues se aman, como brutos a ve­
ces, como bestias. Pero también cotí 
ternura, con alma. Y su solo arte 
es el de las canciones que no son 
sino un continuo poema de amor.

Es en Daclae donde lie conocido 
los más inflamados amantes y cuan­
do pienso en esas pasiones salvajes 
nuestras más ardientes aventuras 
solo me hacen el efecto de simples 
bagatelas, y nuestros juramentos de 
macacadas...

Una de las jóvenes "rnoisas” des­
deñaba a un amante a pesar de sus 
ruegos c insistencias. El pobre era 
feo y cambueto y ninguna joven le 
hacía caso. La muchacha se burlaba 
de él.

Como el insistiera ofreciéndole 
brazaletes de perlas de cobre la jo- 
veít para hacer reír a sus compa­
ñeras le dijo:

—Seré tu mujer cuando me traigas 
cu la boca un nido de hormigas co­
loradas. ¿Conocéis esas hormigas? 
Son espantosos bichos cinco o seis 
veces más grandes que las de nues­
tros climas y cuya picadura es tan 
dañina como la de una avispa. Cuan 
do llega una colonia de esos insec­
tos, nadie .la detiene. Hay que aban­
donar la choza. Y si se deja en el 
palenque un caballo, al día siguien­
te no se encuentra más que un es­
queleto.

Pues bien! el Moi se internó en 
la selva, trepó sobre un árbol, tomó 
en una hoja un nido hirvicnte de 
hormigas rojas, y, ante los Radcsios 
asombrados, se lo llevó en sus dien­
tes. con un rostro horrible, las me­
jillas hinchadas, los ojos cerrados, 
picado hasta el fondo del gaznate.

Por milagro esc bárbrro amador 
no murió y la joven cumplió su pa­
labra y se casó con é l: — Y luege 
cuando se me pide que cite una prue 
ba de amor, veo siempre al pobre 
Radé, con sus piernas torcidas y 
cuya mujer tenia unos senos tan 
bellos.



ESQUELAS

Sta de las violetas: — Leí su chuela .  
Tara estar cierto de si fué Vd. quien 
ron tu tó .  Conteste Indicando cuantas re ­
re« ha  Labiado conmigo, y si pasó por 
inI casa d'a . — Ft

Luis D : — Me pide cita sin tober '1 
soy o no la  que usted cree. Para salir de 
dudas el domingo siguiente salir esta pa­
saré por la calle Agraciada y Suárez a 
Jas 10. ¿Me reconocerá/ Será una prue­
ba de ser yo la persona que usted alude.
— Morocha de lulo.

Dos Mozos: l ’no de ¿3 años, otro, «le
39 años ambos solteros completamente 
educados, uno comerciante otro escultor. 
Tara quien sabe reconocer una vida serla 
son dos mozos do futuro. Deseamos enta­
blar relaciones muy pronto. Contestar en 
Mundo Uruguayo para — C. S S. y A, N

Para Tuyó: — Habiendo le'do su es­
quela, lo contesto creyendo que seré su 
idea l : reúno todas las cualidades por Vd. 
exigidas; nunca he amado, no muy bo­
nita, pero sí muy simpática, resido en el 
Dep. de M ln . . .  SI soy su  Ideal, conteste 
dando dirección particular. — Gladys.

Ln noche del 23 »n el Solís quedé su­
mamente Impresionado de una herniosa ru­
bia, la cual, creo, so dignó, responder a 
mis Insistentes miradas. ¿Tendré la di 'ha 
de volverla a ver? Conteste por éita a
—  “ Bufanda puesta".

A Maruja F de C : — Su esquela es 
Ininteligible. No se puedo publicar.

“ Nyra": — En una esquela del Jueves 
25, apareció equivocado el N.° del carne: 
de Identidad quo no es 170838 sino 17¡t.8t)8 
a ped'do del Interesado so corrige

A M S — "Panca" y “ Tota"’. — De­
ben mandar las estampillas.

Para Tuyó: — Creo asemejarme a su 
Ideal, no lo diré quo soy bonita ni dis­
tinguida por quo se / ’-a ridículo que > 
misma lo dijera. Me honro en ser nació
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A Suiza — Enamorado de la simpática 
rubia suiza que el Domingo 21 estuvo en 
Rosario en el partido do Combinados ¿re­
cuerda a morocho quo la saludó? No se* 
egoísta y conteste a mi primer Ideal. — 
Morocho Rosarino.

Myra: — Veo en usted mi Ideal. ¿S 
acuso la mujer quo me sepa comprender 
; S í ! lo creo, su esquellta sincera así ' 
dice. Contesto d ía  siguiente do salir e 
a poste restante,  Carnet Identidad 1 7 0 .K 
correo dando cita. Saludos. — V. P. R.

Incertidumbre: En los datos do su rh- 
quellta creo ser la persona a  quo Vd. hace

• ciencia. me crol desihulonndo P**r 
creer que ya no correspondía o mil  ¡ 
afectas miradas, pero mucho mo alegro «la 
quo haya estado tan equivocado. Incer- 
tldumbre, puesto, quo noa hallamos ena­
morados, sin haber cruzado palabra a l­
guna, deseo vivamento quo por medio de 
M, U. mo indique modo de venios, para 
manifestarle, mis sinceras simpatías. — 
12 de Diciembre.

Profundamente onamorado divina joven 
quo conocí el sábado 27, la acompañaba 
otra joven, creo una hennanlta  ¿recuer­
dan a el quo las siguió Andes, Uruguay 
hasta 25 y Cludadela, donde tomaron un | 
tranvía N.° 10 a la hora 7 y 20? Hl Inte­
reso y sus divinos ojos loen estas lineas, 
le ruego contesto por car ta  a  "Posto 
Restante" Credencial N.° 559. — Osram.

Mi ideal: Morocha do mirar y porto en­
loquecedor quo en la tardo dol Sábado 27 
de Junio penetró a Sala Odlcclnl del 
H. M. Por más datos llevaba sombrero 
negro adornado con cinta verde y acom­
pañábalo «Jilea «le corta odad. I Que fe­
licidad si sus ojos se posaran en estas 
líneas y contestara a qulon la mlrnba con 
insistencia. — Morocho de lentes.

s ?  ;

E! m odo m á s  se g u ro  p a r a  e n s e ñ a r  a  su  m u j e r  a  m a n e j a r  el ñuto .

nalista y me comp azeo en repetirlo a to­
no e! mundo; en cuanto a las demás cua- 
lldadei quo Vd. menciona creo poseer os. 
SI lo interesa conteste por esta revista a 
— Admiradora de Luis A de Herrera

Tengo 24 años: — C.000 cuadras de 
campo; soy solo y no amigo de diversio­
nes, rublo y dicen que soy simpático. 
Desearía hallar tstanelerlla  de 20 a 24 
años «iue no sea fea, que teuga ojov ver­
des y sea del hogar. SI hay alguna de 
estas condiciones y quiere contestar, que 
lo hnga por medio de esta revista a — 
Pajuerano.

Ciegamente enamoradas: — de los trei  
jóvenes empleados Banco su  ur.a l  ‘ Cardo­
n a ’’ Me dicen que el rubleclto tiene com­

promiso con una chica Maragatu. ¡ Pero 
eso no «Hilero creerlo! Los dos morochos 
creemos no llenen compromiso; SI nuestro 
Ideal interesa, rogárnosles contesten por 
esta Revista, dándonos sus Iniciales, don­
de poder vernos, y  definir nuestros since­
ros Ideales, pues así vivimos en continuo
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sufrimiento. Contestar a — Corazón aba­
tido. Amor que sufre y Alma herida.

Gústame joven concurro conferencias 
A. C. de Jóvenes, alto, rosado de cara, 
fui presentada d ía  concierto ciegos. Adi­
vino svt alma «lo sentimental al emitir 
juicio sobre Sta. cantó. Podré esperar de 
su parte algo más que el ligero saludo que 
me lince a l  cruzarse en mi camino. — 
Alma que espera.

Para Tuyó: — Reúno condiciones «jue 
exiges tengo 18 años y un alma solitaria 
quo sueña con un amor grande y único. 
¿Crees que algún d í a . . .  nuestras almas 
llegarán a  encontrarse? Envía dirección 
por esta Revisto así en breve tiempo, 
tendrás mi dirección. — Violeta Triste.

R eem plazad  el Aceite de H ígado  de 
B acalao  por la

En gotas concentradas y graduadas. Un 
frasco equivale a 5 litros da aceite, 
■áximun do acción, con mlnlmun de 
volumen. Gusto agradable.
Poderoso tónico reconstituyente par* 
niños y adultos. Legitimo p roducto  
Francia. Premiado en la Exposición 
Internacional do Medicina y Cirugía 
do Parla. Venta en todas las Farma­
cias y Droguerías.

A LAS
P R E G i i m o n A f

Rosita — Perdone todo el tiempo 
que lie tardado en contestarle (y lo 
mismo ruego a todas las retrasadas y 
retrasados) por el gran número de 
preguntas a las «pie tengo que res­
ponder, pero con muchísimo gusto iré 
conforme pueda respondiendo a to­
dos. Muy serio es su caso, porque ese 
señor tiene que ir a casa como pa­
riente, y es difícil mantenerse Vd. 
en un papel de afecto que no le haga 
sin embargo concibir esperanzas, pe­
ro creo que puede Vd. conseguirlo, 
con talento y sobre todo, como se con­
siguen con mis facilidad esas co­
sas ; con un corazón muy recto. De 
ningún modo le aconsejaré, como tal 
vez otros lo hicieran, que tenga con 
él una reserva absoluta y cambie de 
carácter con él. Siempre me ha pa­
recido muy triste, que porque un hom­
bre sienta amor por una mujer, y es­
ta no lo quiera en esa forma, queden 
además casi peleados ¿por qué eso? 
Creo que Vd. debe seguir siempre 
igual, y mientras él sea tan correcto 
como hasta aquí, Vd. no debe darse 
por enterada. Si llega una declara­
ción. que probablemente llegará, Vd. 
le debe contestar, dulcemente, pero

enérgicamente, lo mismo que Vd. me 
ha dicho a mí, es decir "que nunca 
lo querrá”. Decirle que lo quiere mu­
cho como pariente, pero que su ideal 
de amor no lo es ni lo será: así, para 
que no .se haga ilusiones. ‘‘¿Puede 
ser Vd. mi madre?” — ie dijo una 
vez una mujer de talento que yo cono­
cí a un admirador. — “¿no, verdad? 
pues lo mismo puede Vd. ser en mi 
corazón el hombre escogido: y sin 
embargo yo le tengo a Vd. con el 
parentesco que nos une y con la 
amistad que supera al parentesco, un 
afecto tan firme, en su calidad, co­
mo el que le tengo a mi madre, y asi, 
seguiré estimándolo, como hasta aquí” 
— y con estas palabras, enérgicas y 
conmovedoras, aquella mujer quedó 
libre de aquel'as pretensiones y no 
perdió jamás al amigo leal... ¿me 
ha comprendido, mi buena amiga? 
Todo lo posible debe hacerse para no 
perder un alma fiel ¡cuesta tanto con­
seguir un amigo! ¡ es tan malo ofen­
der y dar dolor! De ningún modo 
aceptar un novio por compasión; eso 
jamás. Entiéndame bien: rechace las 
relaciones amorosas; pero con tacto 
y caridad, para no herir y quedar co­
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mo si nada hubiera pasado. Y queda­
rá así: conozco muchos casos. Es­
críbame cuando guste.

Un eslavo. — Si señor: Conozco 
"La Reliquia” de E«;á de Queirós. Es 
una novela perfectamente escrita, con 
una gracia asombrosa y muy profun­
da ; pero completamente anticatólica. 
Esta es la vedad que Vd. me pide. 
Si la persona oue la vá a leer es re­
ligiosa, es cier.o que se sentirá heri­
dísima en sus sentimientos. A sus 
órdenes.

A Margarita — La primera abo­
gada que se ha recibido en España, 
lo ha sido ahora recientemente, tal 
vez no haga aún ni un mes. Médi­
cas hay algunas, muy poca>; yo co­
nozco en Madrid a la Doctora Ale- 
xandre, feminista muy decidida, que 
pertenece a la Liga Internacional 
Ibero Americana. No sé si será esa 
a quien Vd. se refiere.

Con mucho gusto.
Lorenzo y Pepita — Me parece 

que teniendo poco dinero, es una lo­
cura el gastar tanto en un traje 
blanco, que vá solo a usar un mo­
mento. Me parecía más natural, y 
hasta más elegante por la indepen­
dencia que demuestra el no seguir 
taa humildemente la ruta mareada 
por ia costumbre, — que se casaran 
en traje de paseo, trajes sencillos, 
invernales, lo más elegante que pue­
dan, pero que les sirvan luego para 
calle. Les aconsejo que no funden su 
hogar sobre las preocupaciones estú­
pidas de un mundo que se cae de 
v.ejo... y  de tonto. Que el traje 
bianco y los azahares significan pu­
reza ¿y qué? Lo importante no es 
lo que significa una costumbre sim­
ple. Lo que interesa es como es el 
alma, el carácter, y  el iikkIo de ser 
de los contrayentes.

Que sean muy felices les deseo, y 
que en todo tengan, independencia, 
honradez. alte;.u de miras, desprecio 
absoluto del "que dirán".

I na pobre de espíritu — No acep­
te señora ese ofrecimiento. Por el 
amor que tengo a todas las mujeres 
se lo pido. No es nada indecoroso que 
\ d- trabaje, y ccepte la colocación a

que aspira en esa casa de comercio 
¿sabe V<1. la alegría que dá el co­
brar nuestro sueldo? ¿lo ganado por 
nuestro trabajof En cambio el ofre­
cimiento de esos parientes para que 
no trabaje, rebaja y denigra. El tra­
bajo por el contrario dignifica tanto, 
que cuando una gana su alimento y 
su vida toda, trabajando, a una le 
parece que es otra mujer distinta a 
la que era antes. Otra más fuerte, y 
desde luego, m ejor... Acepte la pla­
za de mecanógrafa y será Vd. quien 
es. Si por el contrario vá a vivir de 
lo que le dén sus parientes, no será 
nada ni nadie jam ás... Ese es mi 
consejo.

Dos hermanas desagradecidas — 
Sus casos son completamente distin­
tos. Vd. me dice que “su marido la 
hacía sufrir atrozmente” que "la ha­
cía muy desgraciada” y me añade 
"el día en que me abandonó creí vol­
verme loca”, ¿y por qué volverse lo­
ca porque se vaya un hombre así? 
El amor tiene que ir acompañado de 
la estimación, j a un hombre así, no 
hay porque quererlo. Déjelo ir, que 
mejor está una "sola que mal acom­
pañada” Créame. Su hermana es la 
que debe escribr a su marido, atraer­
lo y deponer su orgullo. Es un hom­
bre bueno, la quiere, y se ha ido de 
su casa por un disgusto accidental, 
es decir, que no es la base de nada, es 
una cosa para lo que no hasta callar 
y acaparar orgullo; equivocación de 
é l; está bien: pero debe aclarar lo 
ocurrido y atraerlo con amor y con 
mucha bondad. Son casos distintos.

Sor Suplicio.

Conocimientos Utiles
Jugos de frutas. — Para preparar 

los jugos de frutas, ciruelas, maní 
zanas y peras, es preciso, después 
de cocerlas colarlas cuidadosamente. 
Cuando el jugo ha pasado se le hace 
hervir en seguida, y se vierte en pe­
queñas botellas calentadas previa­
mente al baño de maría, se tapan 
con cuero, y después de enfriarse se 
lacran. Estos jugos sirven para con­
feccionar gelatinas, helados, jarabes 
y bebidas agradables.

Sifón sencillo. — Para transva­
sar líquidos que. como el agua y el 
vino, no atacan a las materias orgá­
nicas, se puede utilizar un tubo de 
goma. Para cargar este sifón im­
provisado, sin necesidad de sorlx r 
con la boca por uno de sus extre­
mos, basta sumergirlo por completo 
en el líquido que se va a transvasas 
y dejarlos hasta que el aire que con­
tenía haya salido. Después se retira 
una parte, teniendo cuidado de pe­
llizcar entre los dedos la extremi­
dad por donde ha de salir el liquido, 
hasta que dicha extremidad tenga i i 
nivel inferior al de éste.

El sifón improvisado de esta suer­
te os particularmente cómodo para 
vaciar las peceras o acuariums de 
las habitaciones, cuya agua, como es 
sabido, se corrompe fácilmente.
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L>a h istoria  m ás grande que se conoce
del servicio secreto

F,1 servicio secreto más grande que 
•c conoce en la historia — como lo 
lenomina su narrador oficial — tie- 
le su origen tras una comedia típi- 
ta de post-guerra: el reciente casa­
miento de la ex-princesa María de 
l\nhalt, con el panadero millonario 
Beinert. Es una historia trágica, en 
a cual una nueva versión del mis- 
lerioso suicidio del hijo más joven 
del Ex-Kaiser, príncipe Joaquín de 
Prusia, figura como héroe y mártir 
de la causa perdida.

Volviendo por un momento al ca­
samiento que ha dado motivo a es­
tas revelaciones, y concediendo a la 
esposa patricia y marido plebeyo sus 
títulos completos, diremos que la 
primera era la princesa María Agus­
tina Antonieta Federica Alejandra 
llilda Luisa de Anhalt, y el último, 
Herr Teodoro Beinert, el super-pa- 
nadcro de Sajonia, cuyo buen pan 
es conocido y apreciado en todos los 
hogares de Dresden.

Para explicar el interés con que 
esta romántica alianza íué comenta­
da en Dresden, basta decir que ella 
íué obra exclusiva de la joven se­
ñora, que la llevó a cabo contra ia 
oposición de amo de los más exal­
tados aristócratas, nada menos que 
el señor Guillermo de Hohcnzollern, 
¡anteriormente de Postdam, ahora 
refugiado en Doorn Housc, Utrech 
Holanda. La princesa era nuera del 
ex-“todopoderoso”, viuda de su hijo 

jmás joven, el príncipe Joaquín de 
iPrusia, que se suicidó en julio de 
1920. La princesa María se casó con 
Joaquín en medio de la guerra, du­
rante el año 1916, cuando aún le 
faltaban tres meses para cumplir 
18 años, no encontrando felicidad 

¡en ese círculo exaltado. Tuvo un 
hijo varón poco antes de la Navi­
dad de ese año, pero ese aconteci­
miento no sirvió para estrechar los 
lazos de afecto entre ella y su es­
poso, neurasténico y enfermo, y en 
1919 se separaron amistosamente.

Hasta hace poco, la trágica des­
aparición de su primer esposo, esta­
ba envuelta en el misterio. Cuando

c! Pr"»cipe Joaquín se descerrajó un 
en Postdam, el 18 de julio de 

l‘ -0, no se dió explicación alguna 
al suceso, salvo que fuera hecho 
en un momento de "exaltación ner­
viosa”.

No obstante, el año pasado, el 
mayor C. E  ̂ Russcll. del servicio 
secreto de Estados Unidos, en su 
Vlhro "Aventuras verídicas del Ser­
vicio Secreto", echó nuevas luces 
sobre el episodio. De acuerdo con 
sus declaraciones, el príncipe Joa­
quín no era cobarde ni débil de es­
píritu, sino, por el contrario, uno 
de los más bravos entre los valien­
tes, y prefirió morir antes de con­
tinuar viviendo bajo el peso del re­
mordimiento que le causara el saber 
que, sin quererlo, había traicionado 
la seguridad de su patria.

En los comienzos de la guerra, el 
hijo mas joven del kaiser, que a la 
sazón contaba veinticuatro años de 
edad, era capitán de caballería. En 
setiembre de 1918, mientras servia 
como ayuda de campo en la linea 
de combate, íué herido con un tro­
zo de shrapnel en el muslo. Después 
de pasar un tiempo en el hospital, 
regresó al servicio activo. Luego, 
en el invierno de 1915, mientras se 
hallaba en el frente ruso, fué ata­
cado de una enfermedad que tanto 
lo debilitó, que fué necesario colo­
carlo en situación de retiro. Pero 
después de su casamiento, de acuer­
do con lo que dice el mayor Russcll, 
voluntariamente se comprometió a 
llevar a cabo el más peligroso de los 
deberes, tratando de incendiar de­
pósitos de gasolina de La Rochelle, 
que era una base de segundo orden 
para el ejército expedicionario ame­
ricano, empresa que, de obtener éxi­
to, podría haber cambiado toda la 
historia de la guerra, puesto que 
habría destruido el 75 por ciento del 
combustible empleado en el trans­
porte mecánico de los ejércitos del 
general Pershing.

Durante ocho noches consecutivas, 
en junio de 1918. — a estar a lo 
que dice el mayor Russell en su his-

SOMBHEUOS V MELENAS 
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turia, — se descubrieron incendios 
en esos depósitos. En La Rochelle 
había un campo de concentración, 
donde se alojaban 3.000 prisioneros 
alemanes, que eran empleados como 
peones en el servicio de suministros. 
Las sospechas recayeron, natural­
mente, en ellos, siendo vigilados muy 
de cerca.

—En esta época — dice el mayor 
Russell — se hallaba internado en 
este campo un hombre que llevaba 
el nombre de Freytag, que decía 
pertenecer a la cruz roja suiza, y 
cuyas credenciales demostraban (pie 
fuefa enviado allí a pedido del Go­
bierno alemán para velar por el bien­
estar de sus connacionales. Era un 
joven modesto, tranquilo, de moda­
les afables, c indudablemente un ca­
ballero a quien apreciaban todos los 
que tenían oportunidad de tratarlo. 
Hablaba el inglés en forma exce­
lente, y parecía hallarse en los pri­
meros grados de la tuberculosis.

Durante varias semanas nadie sos­
pechó que este agente de la Cruz 
Roja suiza pudiera ser otra cosa de 
lo que en realidad parecía. Se le 
concedió libertad para estar en la 
ciudad, pudiendo comprar las pro­
visiones que necesitara. Para man­
tener a los prisioneros que estaban 
bajo su cuidado libres de parásitos, 
empleaba grandes cantidades de cier­
to producto químico, no levantándo­
se sospechas cuando ocasionalmente 
compraba otro ácido para el mismo 
objeto. Pero, por último, se sospe­
chó que él fuera el autor de las ten­
tativas de incendio, y por medio de 
un ardid fué atrapado. Se descubrió 
que había empleado a tres de los 
prisioneros como cómplices. Como 
todos los demás, ellos lavaban sus 
blusas en el ácido para destruir los 
parásitos, pero también les entre­
gaba un segundo ácido, tapado sólo 
con un tapón de papel. Los prisio­
neros tiraban la ropa detrás de ma­
teriales combustibles en los depósi­
tos, el ácido comía el tapón de papel 
y cuando llegaba a la tela preparada 
químicamente, la reacción ocasiona- 
ba una llamarada.

Era un hombre valiente ese espía 
alemán — escribe el mayor Russell. 
—Cuando lo arrestaron no demos­
tró el menor temor y cuando supo 
que estábamos enterados de sus acti­
vidades, sugirió que todas has for­
malidades fueran dejadas a un lado.

— Llévenme afuera y fusílenme — 
dijo, y tranquilamente se rehusó a 
suministrar datos personales.

Freytag era una persona dema­
siado misteriosa y personalmente 
impresionante para ser colgada sin 
más trámite. Pronto los esfuerzos 
extraordinarios de los alemanes pa­
ra obtener su libertad, indicaron 
que era un prisionero muy impor­
tante. Se le encerró en espera de los 
acontecimientos, y cuando éstos se 
produjeron, resultó lo que el mayor 
Russell denomina "La historia más 
grande del servicio secreto que se 
conoce".

En el verano de 1918, !a decisión 
de la guerra estaba pendiente de la 
balanza. Era imperativo que el ma­
riscal Foch pudiera anticipar los 
movimientos del comando alemán, 
pero todos los esfuerzos para obte­
ner informes habían resultado in­
útiles. Como último recurso, se le 
dió al American Inteligence Service 
una oportunidad para hacer una ten­
tativa, y uno de sus oficiales que 
se menciona en el libro bajo el nom­
bre de mayor Anderson, íué a. Es­
paña y pudo granjearse la confian­
za del famoso "Grupo de los Cinco", 
que dirigía el servicio secreto ale­
mán fuera del territorio del Impe­
rio. Estos hombres declararon que 
el mismo Kaiser había dado orden 
de que se hicieran todos los esfuer­
zos posibles para conseguir la eva­
sión del espía condenado, Freytag.

El mayor Anderson, disfrazado 
de español, regresó a Francia. Con­

tando el secreto sólo a cuatro o 
cinco oficiales compañeros, sacó a 
Freytag de la prisión y lo llevó a 
España, acompañado de otro oficial 
del American Intelligcnce Service, 
que pasó por un renegado que ha­
bía robado los planos del motor Li­
berty. Luego un submarino alemán 
llevó a los tres a Kiel, donde los 
dos americanos que desempeñaban 
ante los ojos alemanes el envidiable 
papel de traidores y de quienes se 
podría obtener valiosos informes, 
fueron enviados al cuartel general 
en Coblenza. Allí tras interminables 
aventuras y de correr el riesgo de 
una delación, consiguieron encontrar 
a dos oficiales del Estado Mayor 
alemán, que comprendían que Ale­
mania tenía perdida la partida desde 
que los Estados Unidos entraron 
en la guerra, y que estaban ansiosos 
de escapar mientras la fuga fuera 
posible. Desde Metz, el cuarteto 
pudo atravesar la "noman's land” 
hasta las trincheras de los aliados.

El mundo sabe el resto — escribe 
el mayor Russell. — El mundo sabe 
también la historia del suicidio del 
Príncipe. Joaquín. Los oficiales ame- 
i ¡canos que participaron en esta 
gran proeza, siempre creerán que “l 
Príncipe se suicidó cuando compren­
dió que había sido el intermediario 
inconsciente por medio de quien los 
oficiales americanos pudieron llegar 
hasta los oficiales del Estado Ma­
yor alemán e inducirlos a la traición, 
proeza que ayudó materialmente a 
la defección de Alemania.
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L a  m uñeca
La carita sonrosada, los ojos azu­

les, los cabellos de oro ... y rellena 
de aserrín; asi era la muñeca que 
regalaron a Laurita sus papás para 
el día de su santo. La niña, loca de 
alegria, quiso que todas sus amigui- 
tas la viesen y. efectivamente, las 
invitó para “el bautizo", que se ce­
lebraría con gran solemnidad el pró­
ximo domingo.

Se hizo a la recién nacida un 
ajuar digno de una princesita. con 
muchas cintas y encajes; se encar­
garon a la confitería varios paque­
tes de dulces y bombones, y la mis­
ma Laura, con su caligrafía ¡ay! 
harto deficiente, escribió sobre ce­
leste cartulina las invitaciones, que 
andaban un poco reñidas con la or­
tografía^ t  "

El día antes del bautizo, estaba 
Laurita en el jardín de su casa 
jugando con la muñeca cuando se

le acercó una mujer pobremente ves­
tida con un niño en brazos.

—¿Me daj-ía usted un pedazo de 
pan, mi buena niña? Tengo hambre 
y no tengo dinero para comprar ali­
mentos.

Laurita, que tenia muy buen co­
razón, puso la muñeca en su coche­
cito y, recomendando a la mendiga 
no se moviese de al tí, corrió a bus­
car una moneda. Pero al volver, la 
pobre había desaparecido. La buscó 
Laura por todo el jardín, no ha­
llándola.

—Bueno — dijo; — se habrá can­
sado de esperar: no tendría tanta 
hambre. Voy a acostar a mi mu­
ñeca.

Pero al acercarse al cochcsito, dió 
un grito de espanto. En el lugar 
que ocupaba su muñeca había u i 
bebé de carne y hueso, el mismo que 
tenía la mendiga en sus brazos. Co­
mo la muñeca, era rubio, sonrosa­
do y de ojos azules, pero éste sí 
que no estaba lleno de aserrín.

A los gritos de Laura, acudieron 
sus padres, que, llenos de asombro, 
levantaron a la infeliz criatura aban­
donada. Prendido a las ropas tenía 
un papel escrito con lápiz.

—Os dejo mi hija — decía; — 
amparadla y queredla como sí fuera 
vuestra.

—La mamá de Laura, llorando de 
emoción, besó a la nena.

—Sí — dijo — Me quedaré con 
ella y será una hermana para tí, 
Laurita. ¿No ibas a bautizar a la 
muñeca? Pues bautizaremos a esta 
otra muñeca que Dios nos envía: tú 
serás la madrina y a tí queda con­
fiada.

Tomó Laura en sus brazos el pre­
cioso encargo y lo besó cariñosa­
mente.

—; Tenía tantas ganas de tener 
una hermanita, mamá!... ¡Es mu­
cho más linda que mi muñeca!

Y podéis imaginaros ol asombro 
de los invitados cuando, llegada la 
hora del bautizo, vieron aparecer a 
Laurita con una muñeca que se 
movía, abría y cerraba los ojos y 
tenia una sonrisa que jamás encon­
trareis aunque le busquéis en todas 
las muñecas del mundo.

El c a lz a d o  d u r a  m á s  y  so pono 
im p e rm ea b le  d a n d o  a  l a s  su e la s  dos  
m a n o s  de  b a r n iz  copel. L a  o p e rac ió n  
h a y  que  r e p e t i r l a  de  vez  e n  cuando .

I .os  im p e rm e a b le s  v ie jos  p u ed en  
u t i l lz a rso  p a r a  h a c e r  d e la n ta le s ,  m uy  
ú t i le s  p a r a  l a v a r ,  f r e g a r  y t r a b a j a r

‘ j a  -•en  el j a rd ín .
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—Estos sombrereros son unos estúpidos. Mecha. No encuentro uno que 
no se me meta hasta el pescuezo. Y eso que saben que usemos el pelo 
bien corto!

—Yo tengo quo 'rellenarlos con papel de diario. Es el único medio 
Tita. Esto está Imposible. | A menos que los bagan solo para esas d e ja s  

nntlgunllns y moñudas!



Tendréis siempre un color puro 
y diáfano, una piel suave y fina 

empleando la

P A R I S
Preparada con productos puros, 
de perfume agradable, resulta in­
sustituible en el tocador de toda 
mujer que celosa de su belleza, 

quiere conservar la frescura 
y transj&rencia de la piel.

POLVOS y JABÓN

TRAPOS Y  CHISMES

T r a je  (le noche  b o rd a d o  con g r a n o s  de  a r r o z

Tengo una alegría muy grande a 
verme tan rodeada de buenas amigas 
y de otras que quieren serlo. Infini­
dad de cartas a nombre de Retama 
Blanca, trae el cartero escritas por 
manos femeninas. “Queremos ser 
felices"... es la sintesis de todas 
ellas. “Queremos ser buenas” os 
contestaría~"yo si no tuviera las aco­
gedoras columnas de esta Revista 
para daros más 'largamente mis re­
celas para acercarnos a la felicidad 
tan anhelada. Lo que más puede ale­
jarnos de la dicha, es la falta de afec­
tos. Esto es probado. Ei amor, la 
amistad, la simpatía que inspiremos, 
son los más importantes factores pa­
ra hacernos felices.

¿Y como es posible que nos haga­
mos querer con un carácter agrio, 
con unos modales altaneros, y con 
fria'dad e indiferencia hacia los de­
más? La satisfacción más pura del 
alma digan lo que quieran los 
egoístas, — que dicho sea entre pa­
réntesis no son felices — es la que 
expirementamos al vernos queridas. 
Pues bien; cuando somos solteras, 
cuando somos aún “hijas de familia 
y la autoridad materna está sobre

la nuestra, no está c aramente deter­
minado nuestro modo de ser, sobre 
todo con la claridad con que ha de 
estarlo c! día en que, más dueñas de 
nuestras acciones, y viviendo nues­
tra propia vida, se destaque más 
nuestra personalidad. En- la casa de 
los padres, la joven soltera que tic' 
ne buen o mal carácter, claro está 
que se le distinguen y se le notan 
sus defectos y condiciones. Pero 
por regla general, las sirvientas de­
penden del ama de la casa, y es a 
ella a quien culpan del buen o mal 
trato; ella la que concede o niega 
los permisos; ella la (|ue hace los 
regalitos o la que dá escasa o abun- 
lante alimentación. Lo mismo pasi 
con las amistades.

Desde luego que la hija de la 
casa, hace buen o mal efecto a sus 
amistades; pero si la chica es fría 
y reservada y la mamá cariñosa y 
expansiva casi siempre los amigos 
prescinden del carácter de la hija, 
para acudir a la invitación de la due­
ña de la casa; y por el contrario, por 
amable que sea la joven soltera na­
die frecuentará su casa, si la madre 
es una muier desagradable, que re­

cibe con grosería a sus visitantes > 
y no cumple con ellos los deberes 
sociales. Por eso decimos antes que 
cuando una joven contrae matrimo­
nio, es cuando se pone de relieve ver­
daderamente su personalidad, y cuan­
do es ella y únicamente ella, la (pie 
hará que la casa esté o no frecuen­
tada por las amistades, y los sirvien­
tes duren en la casa o sean en ellas 
rápidos huéspedes que entran y sa­
len ahuyentados por la antipat a de 
la señora.

Casada, pues, una joven, debe con­
vencerse de que de su mayor bon­
dad depende únicamente su dicha y 
todo su porvenir. Bondad y entereza, 
entiéndase bien; porque no vamos a 
hacer un tipo de mujer débil, de la 
cual no hagan caso aquellos que de­
penden de su autoridad. Hay seres 
que esperan, hasta para portarse bien 
en la vida, del carácter y la entereza 
de los demás; de modo que en la 
cuestión de moral, de comportamien­
to, de honradez etc., la mujer casada 
debe tener el carácter entero, por­
que la debilidad solo puede dar tris­
tes y deleznables resultados.

Pero la bondad no está reñida con 
la entereza, ni la misericordia con la 
justicia. En la casa de familia, hay 
amistades, hay sirvientes; hablemos 
hoy de estos últimos por ser los más 
débiles y los más necesitados, y de­
jemos para el número próximo ha­
blar de las amistades, que, aunque ya 
hayamos dicho algo de ello en estas 
charlas, nunca está de más el dar un 
toque más a tan importante cuestión, 
verdadera base de la vida social.

Los sirvientes son, según la idea 
del cristianismo — para aquellas de 
mis lectoras que lo sean, y según la 
idea de la humanidad civilizada pa­
ra los que profesen otras ideas, — 
unos hermanos nuestros desventura­
dos, que necesitan de nuestro apoyo 
durante una época de la existencia, 
sino durante toda. Nosotros, por na­
cimiento en medio de familias pu­
dientes, no tenemos fuerzas físicas 
para cierta clase de trabajos.

Ellos, por la costumbre de esfor­
zarse desde la niñez, pueden dedi­
carse a ellos sin quebranto para su 
salud; necesitan retribución; nos-, 
otros podemos dársela, y mientras la 
cuestión social no esté arreglada en 
otra forma, tomen sirvientes los que 
puedan y los necesitan y ellos, están 
con los amos mientras les conviene. 
Pero no basta con esto.

No es suficiente el que el amo 
pague y el sirviente trabaje. No 
queda con esto satisfecha la huma­
nidad. ni debe quedar tranquila la 
conciencia. Es menester que el amo 
sea bueno; (pie trate al sirviente con 
amor que sepa enmendarlo con dul­
zura; enseñarlo con paciencia, ani­
marlo con palabras afectuosas; escu­
char sus dolores con atención y dar 
el interés debido a sus aspiraciones y 
a sus esperanzas. La sirvienta torpe 
que pone nerviosa a la señorita falta 
de corazón para comprender la raíz 
de las cosas, es tal vez. el pretexto 
que Dios pone en su camino, para 
que ella pague su deuda a la vida; 
es el motivo que la suerte le depara, 
para que luzca lo que vale y lo que 
es capaz de hacer.

La sirvienta lista, buena, traba­
jadora, comprensiva, paciente, tole­
rante con los caprichos de los amos 
etc., etc., seria el ideal para las 
amas de casa. Y sin embargo yo os 
d:go muy alto que esa criada no po­
déis tenerla y que si la tuvierais no 
deberiáis tenerla ni un minuto en los 
bajos quehaceres de la casa. ¿Sabéis 
porque, mis buenas amigas? porque 
esa sirvienta va'dria Ínfimamente 
más que ..inguna de nosotras, y dc- 
bcriamos por tanto entronizarla e:t 
nuestra casa como a una santa y 
servirla en vez de ser servidas por 
ella. ¿Con que derecho deseamos uní 
sirvienta perfecta? ¿lo somos nos­
otras acaso? Pues entonces es iló­
gico que nos imaginemos muy dignas 
de tener perfecciones, cuando nues­
tros caracteres están llenos de defec­
tos. Por el contrario, dulcificar ei 
carácter de una sirvienta. Enseñarle 
modales, finura en el trato, educa­

ción. Hacer de aquella mujer incom­
prensiva, un ser que pueda mane­
jarse en la vida con soltura no ser 
engañada, ni burlada en sus ajustes 
de salario etc., porque la señora que 
la tuvo en su casa la enseñó a leer, 
a cortar, a escribir, mérito es gran­
de para la señora que tal hace, por­
que las demás no suelen imitarla, 
pero deber es sin embargo de huma­
nidad. el hacer participar a los des­
validos y a los sin fortuna, de los 
bienes de cultura y educación, que 
nosotras poseéinos.

Una señora, perteneciente a las 
clases elevadas, tomó a sus servicio 
a una muchacha de seis años que 
venía del campo en un estado de atra­
so y de ineducación lamentable.

Si la señora estaba leyendo una 
revista cuyas ilustraciones llamaban 
la atención de la muchacha, esta al 
punto le quitaba el periódico de la 
manos y se potra a mirarlo. Delan­
te las visitas, se sentaba en los sillo­
nes, y se hamacaba... ¿Y que hizo 
la señora? Comprendiendo la gran­

de ignorancia de la muchacha, la en­
señó justa y dulcemente; la enseñó 
educación, trato social, y lo hizo por 
el bien de la chica, por Su porvenir, 
con tal delicadeza, que la pobre mu­
chacha fué bien pronto — llevada 
con aquella bondad aJ conocimiento 
de las cosas — una mujer correcta 
y educada, y estuvo al lado de la se­
ñora hasta que se casó felizmenU 
De la dicha que al ama de casa pro­
porciona este modo de triunfar d< 
las almas, continúarcmos hab'andc 
en el próximo número.

Hoy queremos dar a nuestras Icĉ pF 
toras una interesante y moderna no-U 
ta de modas. El “deiiier cri" en Pa­
rís es sustituir las perlas falsas y 
cuentas en los bordados con granos 
de arroz, mucho más ligaros, y so-*8 1 
bre todo que llenan el objeto de atraer 
continúamente la atención mundial, 
sobre las extrañas evoluciones de la 
moda. El presente dibujo nos mues­
tra un traje de "crepé" verde pálido, 
bordado con arroz sobre gasa.

Retama Illanco. f

NO M A S  G A N A S A N T IC A N IC IE  G U E R R A
La mejor agua para borrar las canas y devolver al cabello su  color na tu­

ral,  frasco $ 1.00. La demanda creciente del Antlcankte Guerra y la  confirma­
ción del fallo por el Superior Tribunal de Justicia, condenando al que pretendió 
usurpar el nombre de este producto, evidencian su éxito, como también lo co­
rrobora el tr iunfo que obtuvo en la  Exposición de Mtlin de 1917. Oran premio 
de honor y medalla de oro.

Farmacia Marranghallo U ruguay  No. 1748 esq. Gaboto



d c  r u n o s
Apropósito de una conversación 

escuchada el otro día en una casa 
particular, queremos hablar hoy en 
este artículo, de una modalidad de 
muchos padres de familia, para tra­
tar a las criaturas, que tan nefandos 
resultados suele dar en el porvenir. 
En una visita nos muestran un niño 
Es un chiquillo de cuatro o cinco años 
de edad; muy sano y gordito, con 
rostro inteligente y mirada expresi­
va. Al salir de la sala la mamá nos 
advierte. “Esconda Vd. su bolso dt 

imano: se lo destrozaría enseguida; 
j es un niño tan malo que rompe 
cuanto toca” "Si — añade el padre 
— tiene la manía de destrozarlo to- 

i do" — Yo miré al niño que al mo- 
i mentó se puso a deshilar una borla 
que colgaba de un eortmón. "¿Lo vé 
Vd."? — me preguntó la mamá — 
"Todo lo rompe” —

El niño continuó su operación 
hasta que lo separaron de allí, y al 
momento tomando un retrato lo lanzó 
contra el piso haciéndolo añicos.

Y me miraba, me miraba el chi­
quillo atentamente a ver el efecto 
que me causaba su terquedad. Yo me 
quedé indiferente sin mirarlo y con­
tinué hablando de otra cosa. Me pa­
reció que el chiquillo desorientado, 
no continuaba con tanto ardor en su 
idea de destrucción, pero sus padres 
le sujetaban las manos, se enfadaba" 

i se reían a hurtadillas, y le daban al 
niño la impresión de que su conduc­
ta tenía una máxima importancia. Y 
aquella visita me dá la idea de escri­
bir hoy. La mayor parte de los pa­
dres no saben educar a sus hijos. 
Desde el momento en que dicen de- 

1 lante de un niño — "Esta criatura lo 
rompe todo’ — el niño se cree en 
el deber de cumplir aquel sino y se 

¡ imagina que no lo cumple, si en vez 
¡de  romperlo todo, deja ahjo sin des­

trozar. Es lo mismo que el anatema 
que echan sobre otros chiquillos.

—"Tiene un carácter fuertísimo; 
cuando sea un hombre va a ser te­
rrible” — o bien — "Este niño es 
muy torpe; no pu.de aprender na- 

! da”. —
Delante de los niños no deben sen­

tarse de ningún modo estos princi- 
que un niño bonito tiene que ser

pios generales. El niño que empieza 
por saber que es un torpe, ya no se 
crée obligado a más, y se resigna a 
ser un bruto toda su vida; lo mis­
mo que el que sabe que es muy molo, 
y el que tiene un carácter fuerte, o 
lo rompe todo...

Es necesario atacar al niño com­
pletamente al revés; haciéndole ver

limpio; que un chiquito tan listo co­
mo él, no puede cometer torpezas: 
que los niños buenos no se incomodar, 
jamás, y que las criaturas tan bien 
educadas como ellos, no rompen las 
cosas, porque eso solo lo hacen ios 
perros etc. etc.

Desde el momento que el niño 
considere como un sino fatal el rom­
per las cosas, o hacer otra diablura 
por el estilo, creerá que no cumple 
con su deber, estándose quieto, y 
continuará su tarea para ver asusta­
da a toda la familia y pendiente de

él. El niño por otra parte, jamás de­
be acostumbrarse a la idea de que es 
torpe, o de que no llegará nunca a 
ser lo mismo que su hermanito o que 
otro niño cualquiera. Todos los bue­
nos educadores saben que la emu­
lación, se produce por bien distintos 
caminos. —"Tu que eres tan listo, 
debes hacer esto mejor que Eulanito" 
— “Tu que estás llamado a ser algo 
grande en el mundo, no puedes re­
signarte a que te pase aquel en los 
estudios o en la conducta” — Pre­
miar cualquier paso hacia un cam­
bio favorable; castigar lo malo, pe­
ro no avisando que "aquel niño es 
incorregible”, sino por el contrario 
dándole la sensación de que es una 
falta accidental y (pie con reflexión 
no volverá a repetirse. Muchos 
grandes talentos, han surgido a la 
voz de una madre previsora e inte­
ligente, que murmuraba continua­
mente en el oído del niño, que era 
preciso parecerse al papá o al abue- 
lito célebre; y muchas grandes nuli­
dades han quedado así. por la es­
tupidez de las familias encargadas 
de repetir noche y dia delante de 
las criaturas — “Este niño es muy 
parado: nunca haremos carrera de 
él. Los niños torpes, porque su inte­
ligencia sea realmente reducida, no 
deben tampoco escucharlo, porque el 
poco partido que de sus cerebros 
pueda sacarse, lo echarán a perder 
las profecías negativas; y los niños 
normales, quedarán sin anhelos de 
superarse, al oír de labios de sus 
mayores, que son necios, que son ma­
los, que son molestos, considerando 
que es una tara que ellos no tienen 
fuerza para destruir.

Llevemos al ánimo de los niños por 
el contrario la idea de que valdrán 
mucho haciendo el bien, siendo dul­
ces, generosos, afables, perdonadoros. 
Que estudiando se despierten las in­
teligencias; con limpieza y gimnasia 
se estimula la belleza; con obedien­
cia y buen carácter se aplacan y 
desaparecen todos los defectos. Y 
contra otras cosas, conseguiremos 
que los niños sean alegres, al ver 
que nosotros, confiamos en su por­
venir.

Almohadones sencillos
Con un trozo de brocado, de seda 

floreada sobrante de unos muebles 
i o de una cortina, puede hacerse uno 

de los almohadones que hoy presen­
tamos a nuestros lectores. De la 
misma tela del almohadón se hará un

"bellotas”, apropiadas, quedando asi 
el almohadón, que para mayor no­
vedad puede hacerse triangular, muy 
lindo, sin gasto de tiempo ni borda­
dos, que no todas las dueñas de casa 
saben hacer.

El otro puede hacerse también de 
un retazo de seda de color liso, y

cordón grueso sobre el cual se pa­
sará un cordón brillante de tienda y 
se aumentará el grueso del adorno ; 
después de cosido éste alrededor del 
almohadón, dejándole un borde de 
cuatro dedos, se hacen unos lazos en 
las puntas con el cordoncillo de tien­
da, rematándolos con unas borlas o

adornado con un cordón dorado o 
plateado, en la misma forma que el 
almohadón anterior, pero por tres 
lados solamente, terminando en una 
punta con una borla y chairando 
otra con un ramito de rosas, de lana 
o franela, en colores, y debidamente 
cosida en la seda. El tercero estaría

también muy sobrio y elegante, de 
color marfil, durazno o mar, coi 
un vivo relleno y fuerte alrededor 
de terciopelo de color vivo y algo 
obscuro, por ejemplo, color sangre, 
morado-obispo, azul-pavo etc. del quo 
cuadre mejor con el fondo y en una 
esquina, conforme marca el dibujo, 
coserle un ramo de flores de felpa en 
colores suaves.

Conocímentos útiles
A'cach-fas

Para obtener alcachofas muy tier­
nas y de un color verde casi blanco, 
debe envolverse tan apetitoso fruto 
en un trapo recubierto de juncos o 
paja. Poco antes de los treinta días 
la alcachofa será comestible.

Sí se quieren guardar en conserva 
se cortan en pequeñas partes y se 
escaldan luego. Una vez terminada 
la ebullición, se escurren y se guar­
dan en sal y vinagre. Para su em­
pleo deben limpiarse como se hace 
con las anchoas.

Sencillez y elegancia en 
las ropas y en el 

moblaje
No por carecer de ropas fastuo­

sas, colchas de raso o de damasco, 
cortinas de terciopelo o visillos de 
encajes caros, lia de pensarse con

La alegría y la /  
salua dependen 
de la p u r e z a  
de la sangre.

Miles de personas son victimas cons­
tantes de su m ala salud, les fa lta  energía, 
carecen de ánimo, están molestas, su vida 
está llena de motivos de dolor y de 
disgusto porque su sangre está viciada, 
cargada de im purezas qce deben desalo­
jarse del rrganísm o para curar el mal. 
H ierro N u x ad o  es una fórmula cientí­
fica combinada expresam ente para pu­
rificar y enriquecer la sangre. Es pre­
parado a base de hierro orgánico y 
glicerofosfatos y se recomisnda por los 
médicos como el medio más rápido y 
saguro para recuperar la salud.
Dos sem anas de prueba bastan  para apre­
ciar los buenos resultados que praduce.
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disgusto en que las habitaciones 
puedan tener con aspecto triste o

de excesiva modestia: Nada de esto. 
Por el contrario, puede una habi­
tación tomar un aire de modernismo 
y de frescura, con solo un poco de 
gusto y de cuidado que dediquemos 
a un sencillo decorado. Imaginemos 
vestir la alcoba por ejemplo, d: un 
solo color claro, blanco, azul-cielo, 
rosa, salmón o amarillo, que de ledos 
estos colores, resultaría una alcoba 
sumamente agradable. Utilicemos pa­
ra ello una tela fuerte, cretona o al­
go análogo, pero de un solo color, y 
cortemos de esta tela alegre, la col­
cha, las cortinas, almohadones, v pa­
ño para cubrir la tapa del tocador, 
bordando luego en el centro de todas 
las piezas, un cesto de flores, con hi­
los lavables de colores fuertes, por 
el modelo que damos adjunto.

Confeccionemos así estas ropas de 
alcoba, y habremos vestido una ha­
bitación, con el traje alegre, limpio y 
llamativo, que corresponde a una 
dueña igualmente limpia, fresca, y 
además saludable y joven.

Perfume “ O R A R M E  de F R A H C E ”
F lo rid o  •  P e rs is te n te  •  E x q u is ito

EL É X IT O  M Á S  R E C IE N T E  DE P A R IS !  
E. COUDRAY, 3 4 8 , Rué S'-Honoré, PARIS

LA GLICERINA DE ALMENDRO
I N D I C A C I O N E S  P A R A  E L  T O C A D O R

Más de una vez he indicado a mis 
amables lectoras ciertos cuidados pa­
ra la piel qm en una larga expe­
riencia he acumulado. He sido siem­
pre contraria al empleo de esas re­
cetas largas y complicadas, los pro­
ductos cuanto más sencillos y natu­
rales tanto mas se acercan al ideal. 
Es inútil encubrir los defectos comu­
nes de la pi il, como barros, man­
chas, paspaduras y grietas con cre­

mas y polvos; es necesario vivificar 
la célula epidérmica para rejuvene­
cer el cutis y i ara esto hoy nueva­
mente insisto para que las que no 
conocen todava la glicerina de al­
mendro clermal:za<la hagan una prue­
ba aplicándosela 2 o 3 veces por 
día. Estoy segura que el resultado 
será siempre u.to, el mejor y que en 
ningún caso hace crecer el vello — 
Miss Pozecrs.



Este famoso héroe de novelas co­
medias y romances, víctima inocen­
te de una taita de su madre, nació 
l-ajo la influencia de los adversos 
espíritus.

Apenas salido de la infancia, sus 
instintos feroces se desarrollan es­
pantosamente y comete toda serie de 
desafueros y troi>elias.

El Papa lo excomulga; su padre 
lo maldice; y su madre, más amo­
rosa e indulgente, sabiendo como sa­
lte que aquel hijo indómito no c- 
culpable de su atroz destino, es !.i 
que únicamente lo defiende y la 
que procura salvarlo.

Pero Roberto no se enmienda. En 
todas partes donde vaya va con él 
un torbellino devastador. Asustado 
un día por sus infinitas crueldades 
piensa en sí mismo, escudriña en su 
alma atormentada y, buscando el 
origen de aquellos malos instintos, 
da con él y descubre la falta come­
tida por su madre.

Entonces quiere huir, huir de to­
dos y de si mismo, y corre a ver 
al Papa, que le envía a un santo er­
mitaño de las cercanías de Roma, el 
cual le aconseja que se imponga una 
terrible penitencia. Debe fingirse 
loco y recorrer diariamente la ciu­
dad, sufriendo los insultos y los 
golpes de la plebe y tiene que com­
partir con los perros vagabundos los 
desperdicios que le arrojen.

Roberto acepta y su expiación du­
ra seis años. Al cabo de este tiem­
po llegan los turcos a Italia y sa­
quean los alrededores de la ciudad 
santa.

Un ángel se presenta entonces al 
penitente, le reviste con una celeste 
armadura y le ordena que vaya a 
luchar con los enemigos de la fé y 
de la patria.

Roberto obedece. Durante tres años 
se hace notar por sus heroísmos sin 
darse a conocer. Después de cada 
victoria el Emperador da un gran 
festín, que liorna el Papa con su 
presencia, y al que asisten todos los 
nobles.

Roberto, fingiendo siempre su lo­

R O B E R T O  “ E L  D I A B L O ”
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cura, sigue siendo en las horas de 
asueto el desgraciado de quien todos 
se burlan y al que todos escarnecen.

Nadie puede sospechar que aquel 
desventurado sea el caballero cuya 
ausencia en las fiestas palatinas na­
die sabe explicar.

Unicamente la hija del Empera­
dor. joven y hermosa, pero privada

salvado tantas veces el Imperio, v 
declara su propósito de concederle 
la mano de su hija y nombrarlo su­
cesor suyo.

Un ambicioso que codicia tan ele­
vada recompensa se presenta atribu­
yéndose las hazañas y la personali­
dad del enigmático Roberto, y cuan­
do está a punto de conseguir sus

Cuantos le escuchan quieren aga­
sajarlo: el Emperador, dispuesto 
cumplir su imperial palabra, confir­
ma sus ofertas; todas son glorias y 
bienandanzas para Roberto, que se 
niega en absoluto a recibir ningún 
homenaje ni merced ninguna.

Anuncia que habiendo salvado su 
alma no quiere correr el riesgo de

1
■
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Siempre
Apetecida

rT E L L O G G 'S  Corn Flakes s 
/ V  especialmente sabrosas y ] * 
niños las apetecen en todo tiemj i 
A los adultos también les guí 
desayunarse con Kellogg’s Co • 
Flakes como plato principal. Siet 
pre listas para el uso— no hay q ; 
cocerlas—se las tom a con leo» 
fresca o nata.

De ven ia  en loj principóla  alm acena  
de  abarrotes.

de la palabra, es la que conoce el 
secreto de Roberto. Lo lia descu­
bierto porque sorprendió la entre­
vista de Roberto con el ángel. Como 
es natural, no puede ni tampoco se 
atreve a revelarlo a nadie. Pero su 
admiración la delata cuando un día 
ve entrar en la sala del festín al 
pobre loco y lo saluda reverente­
mente sin poder resistir sus senti­
mientos.

Intrigado el Emperador lo mismo 
que su Corte con el secreto del mis­
terioso caballero a quien debe las 
más Señaladas de sus victorias, quie­
re conocerlo, aunque inútilmente.

Entonces hace pregonar su deseo 
de recompensar dignamente al caba­
llero de las blancas armas que ha

pérfidos anhelos. Dios permite que 
la Princesa recobre el uso de la 
palabra y declare la impostura del 
pretendiente, afirmando al ursino 
tiempo que el caballero de que todos 
hablan no es otro sino el pobre y 
desgraciado loco de quien todos se 
burlan.

Inmediatamente buscan a Roberto 
y le sientan en un sillón de oro; pe­
ro él se niega a romper el silencio 
y sólo se decide a hablar a instan­
cias del ermitaño que le había acon­
sejado la penitencia.

Entonces, viéndose relevado de sus 
juramentos, revela a todos su nom­
bre, su nacimiento, sus delitos y la 
terrible penitencia que se había im­
puesto.

perderla nuevamente, y va a pro­
seguir su penitencia en un bosque, 
cerca del ermitaño que primeramen­
te le confesó.

El Emperador y la Corte le acom­
pañan hasta las puertas de la ciudad, 
y después de muchos años el llama­
do Roberto el Diablo muere como 
un santo.

He aquí la leyenda de este héroe, 
leyenda popularizada en Francia y 
en todo el mundo durante el si­
glo XIII.

Después surgieron otras, una de 
las cuales es la que lia inspirado la 
famosa obra de Meyerbeer, que to­
dos conocen. Difieren todas de la 
que hemos relatado, que tiene la par­
ticularidad de servir de origen a

muchas tradiciones de la misinaal 
índole.

Entre nosotros, sin ir más lejos,, r 
tenemos muchos santos que después I 
de cometer grandes delitos se fu i-  ! 
gieron idiotas para recibir a modo 1 
de expiación los insultos y los gol- | 
pes de las gentes...

Según otra leyenda. Roberto el I 
Diablo, que no era casado, había te- I 
nido con la encantadora aldeana 
Arleta un hijo natural, que llegó i 
hacerse célebre con el nombre de ¡ 
Guillermo el Conquistador.

Juan l.ópcz Núñcz. »
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Li OS T R B S J V I I S I O R E S  D E  
RADIOTELEFONIA

El gobierno debe intervenirlos 
o c lausurarlos

1.a ra d io te le fo n ía  l ia  to m a d o  en 
n u e s t ro  pa ís ,  c om o e n  los m á s  a d e ­
lan ta d o s ,  un  en o rm e  in c rem en to .  P r i ­
m ero  fu e ro n  t res ,  d e sp u és  c u a t ro ,  b a s ­
t a  c inco l le g a ro n  la s  e s tac io n e s  pro- 
p a la d o r a s  en  M ontevideo. El c o m e r­
cio  en  e s te  r a m o  f lo rec ió  en se g u id a  
y  pu d o  a d q u i r i r s e  el c ircu ito  m á s  n o ­
vedoso  y e f icaz  r e m i t id o  po r  E s ta d o s  
Unidos.  E n  B u en o s  A ires ,  (q u e  en 
m a te r i a  d e  ra d io fo n ía  es  co m o  dec ir  
“ aq u í  m is m o " )  co m e n za ro n  a  func io ­
nar .  haciendo  un  se rv ic io  c o n tin u o  de 
p ropa lac ión .  l a s  ex ce len tes  e s tac io n es  
L O R . LOX. L O  Y. LOVV, y LOV. No 
v a m o s  a  ‘d e c i r  q u e  son  m uoho, m u ­
ch ís im o  m ejo res ,  los p r o g r a m a s  de la s  
e s tac io n e s  p o r t e ñ a s  q u e  los d e  la s  
n u e s t ra s .  Ello  se debe a  m u c h a s  c au sas ,  
y  esp ec ia lm en te  p o rq u e  p o r  a l l á  la s  
cosas  a n d a n  r e g la m e n ta d a s  po r  el go ­
bierno. co sa  q u e  p o r  a q u í  —  l a m e n ta ­
ble d e s id ia  —  no lo e s tá n  p o r  el m o ­
m ento .

L a  rad io te le fo n ía ,  como la  p ren sa ,  
debe  s e r  u n a  fu e n te  d e  c u l tu r a .  De  
a h í  q u e  la s  g e n te s  p re f ie ren  los d i a ­
r ios  se r io s  y  bien in fo rm ad o s  a  los 
d ia r i to s  de  escaso  t i r a j e  y  po b re  i n ­
fo rm ac ió n  : d i a r i t o s  que sué len  l len a r  
su s  c o lu m n as  con b ru lo te s  o con z o n ­
c e ra s  d e  to d o  cal ibre .  L a s  e s tac io n e s  
p ro p a la d o ra s ,  se  e s m e r a n  en  la  p r e ­
sen tac ió n  «le su s  p ro g ra m a s .  L os  p r o ­
g r a m a s  de' osas  e s tac io n es ,  com o las 
de  los e sp ec tácu lo s  públicos, r e v is te n  
se r ied a d  y  buen  gusto .  ( E s t o  del buen  
g u s to  e s  re la t iv o  e n  t e a t r o s  y en r a ­
dio, p e r o . . . ) .  Uno v iv i r í a  en el m e ­
j o r  «le los m u n d o s  s i  no s e  h u b ie ra  
p e rm i t id o  in s t a l a r  esa  oosa d e t e s t a ­
ble q u e  es el t r a s m is o r  «le a f ic ionado .  
E se  ad m in ícu lo  que  tu r b a  l a  t r a n q u i ­
l idad  de toda  u n a  z o n a  de c iu d a d  y 
a l a r m a ,  con razón ,  a qu ien  de b u en a  
fé se g a s tó  unos  pesos  p a r a  p ro p o rc io ­
n a r  a  su  f a m i l ia  un r a t o  de  so laz  a 
ba se  d e  b u en a  m ú s ic a  o in te re s a n te s  
d i se r tac io n es .

E l  p oseedor  de  un t r a n s m i s o r  r a d io ­
telefónico  1 a c e  to d o  lo posib le  por 
h a ce rse  odioso a n t e  su s  vec inos  d e s ­
de ol p r im e r  d ía  en q u e  in s ta la  su 
a p a r a to .  C om ienza  p o r  s i lb a r ,  p o r  d e ­
j a r  en  m a r c h a  el g e n e ra d o r ,  po r  d e ­
c ir  unos  " ¡ H o l a ! "  t r e m e n d o s  y sin  
u t i l id ad  de n in g u n a  especie  p a r a  los 
d e s g r a c i a d o s  q u e  le a g u a n t a n  ta le s  
s im p lezas .  C u a n d o  h a  m a j a d o  b a s t a n ­
t e  s o b r e  la  p a c ien c ia  «le los q u e  ven 
c o r t a d a  la m ú s i c a  o la  p a l a b r a  que 
o ía n  po r  la  o n d a  in te m p e s t iv a  del 
g r a t í s im o  vecino, el dueño  del t r a n s ­
m is o r  c a se ro  se lan z a  a  un l lam ad o  
l a rg u ís im o .  i n a c a b a b le ,  a b u r r i d o r

c om unicac ión ,  se p o n e n  a s a l u d a r s e  
con j a p o n e s a  y  p e g a jo s a  in s is ten c ia ,  
d e s p u é s  u n o  le c u e n ta  a  o t ro  que  
s i e m p ie  s ig u e  t r a n s m i t i e n d o  ‘‘c o n  dos 
l a m p a r i t a s ” , y  el o t r o  le d ice  q u e  " e s ­
t é ” . >’ q u e  " a m ig o " ,  y  q u e  " y a  v é ” , 
y  que  " e s t á  b u e n o "  y  q u e  " lo  oigo 
p e r f e c ta m e n te  b ien ” y  q u e  " c a m b io ” .

E s t a  c a n t in e l a  la  r e p i t e n  to d o s  los 
a f ic io n a d o s  a  la  t r a n s m is ió n  desd e  
h a c e . . .  ¡ t r e s  a ñ o s  ! . . .  E s  co m o  p a r a  
m o r ir s e .

H a  l le g a d o  el i n s t a n t e  d e  p r o t e s t a r  
a n t e  el m in i s t e r io  d e  la  G u e r r a .  No 
h a y  d e rec h o  q u e  a u to r i c e  a  c in c u e n t a  
o s e s e n ta  s e ñ o r e s  p a r a  a p r o p ia r s e  de l  
é t e r  y ,  a d e m á s  «le d e s p r e s t i g i a r  la  r a ­
d io te le fo n ía ,  se  p a s e n  m o le s t a n d o  l a s  
h o r a s  m u e r t a s  a  to d o  e l  m u n d o .  C u a l ­
q u ie r a  q u e  s e  les  q u e j a  a  ellos, t ie n e  
q u e  s o p o r t a r  u n a s  r id ic u la s  o p in io n e s  
b a s a d a s  e n  el m e t r a j e  d e  l a s  o n d as .  
D icen  q u e  no  p u e d en  m o le s t a r  a  n a ­
d i e  q u e  e sc u ch e  e n  400 m e t r o s  con 
s u s  150 o 220 m e tro s .  E s o  es  u n a  f a n ­

t a s í a  de  los s e ñ o re s  d e l  “ ¡ h o l a ! ” y . 
d e l  si lbúlo .  B ien  s a b e n  los s e ñ o r e s  , 
de l  " a m i g o ” y  de l  "¿«iué t a l ? "  que  u 
a u n q u e  un o  o ig a  e n  1.500 m e t ro s ,  se 
le m e te  la  a r m ó n i c a  d e l  t r a n s m i s o r  
de  a l  lado. Y ¿ q u ié n  no  p a d e c e  la 
d e s g r a c i a  d e  t e n e r  un o  c e r c a ?

Si los t r a n s m i s o r e s  d e  r a d io  Igno- j 
r a n  el co n ce p to  q u e  e l  v e c in d a r io  t ie ­
ne a c e r c a  de  ellos, p u e d en  p r e g u n ta r -  1 
lo ;  p u ed e  el " M o n te v id e o  R a d i o  C lu b "  
h a c e r  u n a  e n c u e s t a  e n t r e  los  q u e  oyen 
y .  . . ; v e r á  c o m o  l lu e v e n  "e lo g io s” !

Uno, q u e  es  a f i c io n a d o  d e  ley, po- j 
d r í a  s o p o r t a r  a  e s to s  s e ñ o re s  s i  e s lu -  1 
v ie r a  c o n v e n c id o  q u e  h a c e n  to d o  cae I  
ru ido  y  e s a  m o le s t ia  p a r a  a d e l a n t a r  I  
la r a d io te le f o n ía .  P e ro ,  ¿ q u é  v a n  a I  
a d e l a n t a r ? . . .  A d e m á s  de e s t a n c a r l a .  1 
la d e s p r e s t ig i a n  y no  h a c e n  n a d a ,  n a -  I  
d a . . .  m á s  q u e  f a s t i d i a r  s in  objc*o I  
de n i n g u n a  c l a s e  y  p o r  el g u s t o  d i  I  
h a c e r s e  n o t o r i a m e n t e  m oles to .

A d e m á s ,  c ie r to s  m ic ró fo n o s  d e ja n  
p a s a r  c h i s t e s  d e  d o b le  s e n t id o  y zon-  I  
c e r a s  do to d o  c a l ib re .

E l  m in i s t e r io  d e  la  G u e r r a  debe  I  
i n t e r v e n i r  i n m e d i a t a m e n te .  D eb e  fl-  I  
j a r  un  im p u e s to  d e  c ie n  o d o sc ie n lo s  I  
pesos  p o r  c a d a  c inco  w a t t s ,  e n  tele-  I  
fonfa .  D e b e  f i j a r  l a s  h o r a s  d e  la  m a-  g 
d r u g a d a ,  de  l a s  2 e n  a d e l a n t e ,  p a r a  |J 
l a s  c o n v e r s a c io n e s  y  a u t o r i z a r ,  en  ¡I 
c a s o s  m u y  e sp e c ia le s ,  y  a  lo s  e n t e n -  I 
d idos,  p e rm iso s  p a r a  m a n i p u l a r  du -  • 
r a n t e  e l  «lía c o n  e l  e x c lu s iv o  f in  d e l 1 I 
in te r é s  c ien t íf ico .

Con u n a  e s t a c ió n  d e  e sc u c h a  de l  I 
g o b ie rn o  —  com o l a s  t ie n e n  e n  E s t a -   ̂
dos  L 'n idos  —  se  a p l i c a r í a n  l a s  m u í-  II 
t a s  a  los i n f r a c t o r e s  i>- s e  c o n s e g u id » .  I 
q u e  l a s  g e n te s  d e  b u e n  g u s t o  o y e ran  
los p r o g r a m a s  de m ú s ic a  q u e  m á s  i 
s u  a g r a d o  e n c u e n t r e n ,  s in  o i r  el  “ t ic—I 
t a c ”  d e  u n  re lo j ,  e l  l l a n to  d e  u n  bebé t 
los d a t o s  s o b re  u n  r e s f r ío ,  los d iscos  5 
d e  un  m a l  fo n ó g ra fo ,  el  ó r g a n o  le  ■ 
c ie r to  tem plo ,  e l  l a d r i d o  de l  p e r r i to ,  
ni  l a  h o r a  d e  e n t r a d a  a l  e m p le o  d t t  i 
e s a  m in o r í a  a b s o l u ta  y m o le s ta .

P e n s a m o s  i n s i s t i r  y  d e s d e  y a  espec­
i a m o s  q u e  e l  m in i s t e r io  d e  la  G u e r r a i  | 
i n te r v e n g a ,  c a m b i a n d o  p o r  d e n o m i n a ­
c io n es  s e r i a s  los n o m b r e s  d e  l a s  e s ­
t a c io n e s  ( c o m o  e n  la  A r g e n t i n a  y  en 
E s t a d o s  U n id o s ,  y  e n  c u a l q u i e r  país- 
a d e l a n t a d o )  y  v e la n d o ,  a  su  vez,  por 
el púb l ico  y  p o r  la  p r o p i a  s e g u r ldá-1 
de  l a s  t r a n s m i s i o n e s  o f ic ia le s .

E s  n e c e s a r io  q u e  los p o d e r e s  p ú ­
blicos p o n g a n  p u n t o  a  e s t a  s i tu a c ió n  
v e r d a d e r a m e n t e  i n to le ra b le .

p a r a  un se ñ o r  q u e  v iv e  e n  la  o t r a  
c u a d r a  o dos  p u e r t a s  m á s  a llá .  E n ­
seg u id a ,  s i  ése  q u e  l lam a  n o  r e s p o n ­
de. le c o n te s ta  o tro .  L e  re sp o n d e  o tro  
se ñ o r  que  se  p a s a  la v ida  s i lb an d o  y 
d ic iendo  “ ¡ H o la  !” d e la n t e  de l  m ic ró ­
fono del a p a r a to .  U n o  su p o n e  que, 
d e sp u és  d e  t a n t o s  s i lb idos  y  t a n to s  
¡ h o la ! ,  v a n  a  d ec irse  a lg u n a  cosa  i n ­
te r e sa n te ,  a u n q u e  s e a  m e d ia n a m e n te  
in te r e s a n te  p a r a  los q u e  t ienen  la «les- 
g ra c in  d e  escucha r los .  Poro, n a d a  
de éso  ocurre .  U n a  voz e s tab lec id a  la

v v i  los n n
I A I  ENCUENTRAN

RIQUÍSIMAS
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Ob'DSMOBIbE S l X f¡ene un l iv iano y poderoso motor, que se c a ­
racteriza por su funcionamiento silencioso y suave.

OL>t)SMOBIbE SIX es u0 coche económico en su costo y en su 
consumo. Está montado en un sólido chassis que lo hace apto para 
el más rec io  servic io  en ciudad o en el campo.

ObBSMOBIbE SlX se adapta a cualquier clase de caminos y por 
donde quiera que vaya significa confort para su propietario.

En nuestros ta lleres hace mos toda clase de reparaciones. 

Tenemos existencia de Repuestos O ldsmobile para todos los modelos

Doble Faetón $  1800  Sedan $  2285 Coach $  2125

BARRELLACLERICETTI &Agentes exclusivos

Necesitamos agentes activos en todas las zonas donde aún no tenemos representantes

En China. — Un templo muy cx- 
" trano al fondo de una avenida de 
k̂ . arboles misteriosos. A mitad del ca- 

mino un gran Buda de piedra, se­
cular y muy enmohecido, sonríe con 
una inmensa sonrisa, 

pfç I Muy pequeñita, vista así de lejos, 
una encantadora joven francesa se 
¡dirije precipitadamente hacía el vie- 

•> jo templo. Junto a ella trota y ladra 
¡un perro chino de color de’ carev 

, amarillo.
%% ! La joven. — Bien! Péki, tete aquí 
e¡i jubiloso, tete aquí contento, tete aquí 

(embriagado de alegría 1 ¿Sabes que 
■ tú no eres casi el mismo desde que 

O I te has encontrado de nuevo en tu 
- N país?

¡ Tu país tan vasto y tú ton peque­
ño! Bien pronto llegamos al fin de 

|nuestro viaje. Yo he venido hasta la 
China con el propósito de casarte, 

i 'jl ^ r- 1 *cki. a fin de encontrarte una
iü/ji esposa de pura raza___ ¿Esto te

i ¡divierte? Qué dirán mis amigos de 
i jalla, de éste capricho en honor vues­

tro. Sr. Pcki:' Péki (ladrando con 
alegría). — Tfoir! Tchou! Tsen ! 
I m b in !

La joven. — Oh! viejo Péki, co- 
-M mo me diviertes! Yo me imagino. 
$1  dcsde «ue Pernos puesto los pies en 

tu tierra natal, que tú ladras en 
i chino.
j Péki. — Tfon ! Tfou! Tfou!

La joven. — ¡ Se diría que me

EL PERRO CHinO
COAVEDIA POR GERARD D HOUVILLE

1con
r  ir»r
comprendes! No hay en el mundo, 
ciertamente, un perro más lindo y 
más inteligente que tú. ¡ Cuantas ve­
ces me has comprendido y consola­
do! Cuando yo tenía penas, cuando 
yo estaba triste, tú me esperabas en 
el umbral de mi casa vacía, me mi­
rabas con tus ojos comprensivos y 
compasivos más que muchos ojos 
humanos.

Tus orejas de seda, agitaban sus 
pelos de ámbar, tu extraña cara de 
Quimera me parecía amigable y bue­
na. En señal de bienvenida, a veces, 
te echabas sobre el lomo agitando 
tus patas y haciendo ondular tu vien­
tre color té. Mi pequeño Péki, tu 
has sido un amigo seguro y encan­
tador !

Péki. — Tsen! Tsen! Tsen!
La joven. — En vano te he busca­

do una esposa, una joven hembra 
digna de tí, que tuviera los colores 
de un dulce otoño, de la cual, con 
un aJma de abuela, yo esperaba ver 
nacer una rubia prole de perrillos de 
nariz roma y color de hoja seca.

Todas las princesas de China que 
yo he invitado durante meses y me­
ses a venir a merendar contigo, eran 
indignas de seducirte. Tu aparta­
bas de sus imperfecciones tu hocico, 
más negro aún por ser tan desdeño­
so, y te refugiabas bajo mi vestido 
gruñendo de modo bien explícito: 
“Mi querida dueña, yo no quiero 
casarme; estas perrillas no me agra­
dan de ningún modo. Que se va­
yan!” ¿Es verdad Péki?

Péki. — Tfout! tse! Tfout tse!
La joven. — Luego, una noche, un 

grueso señor burlón, me dijo rien­
do: ‘‘Para casar a vuestro querido 
perro, tendrá Yd. que ir a China.” 
Y, poco a poco, ésta ocurrencia de 
un tonto ha hecho camino en mi es­
píritu y lo he pensado: “Después 
de todo ¿(porqué no? Yo iré hasta la 
China para casar a Péki y para 
ahuyentar mis penas.

La distancia y el tiempo me con­
solarán : las cosas bellas y nuevas 
me distraerán"__  Pékil no te ale­
jes tanto. Quédate cerca mío Esta 
avenida es interminable. Hubiera 
debido recorrerla a caballo, en lugar 
de dejarlo allá abajo con los chinos 
que nos guiaron. Pero Péki, tu te 
meneabas como un rabioso y yo he 
querido caminar un poco para li­
brarte del canasto, que a la vuelto, 
se cerrará sobre ti y tú impaciente 
esposa. Es en este templo que yo 
debo encontrar al amable bonzo que 
me hará el don de una per rita di 

•tan bella raza como la tuya. ¡Vamos! 
éste viejo Buda se mofa de tí y de 
mi

decirnos su mirada oblicua y su son­
risa. Eso no te impide, irrespetuosa 
bestezuela efímera, de rondar alre­
dedor de ese zócalo sagrado... Péki! 
io  me siento acá para descansar un 
instante. Este templo es muy bello, 
sus dorados, son muy dulces bajo 
e>te ciclo pálido. Esta larga carrera 
a caballo me ha quebrantado, y me 
gustaría dormir un instante. Pék. 
quédate aca; no te alejes. Estoy tan 
cansada, que encuentro placer en’ apo­
yarme sobre este rudo tronco.......
...u n  instante...

(Ella se duerme. Cuando despier­
ta poco tiempo después, un encan­
tador joven chino, de pié ante ella, 
la contempla).

La joven (un poco confusa). Dis­
culpadme. \ o  he dormido antes de 
llamar a la puerta del templo. ¿Es 
aquí verdad, que habita el respeta­
da bonzo, al cual mis amigos de la 
legación de Pekín lian escrito para 
pedirle, una perra de pura raza?. 
Péki 1

¡ Péki! ¿dónde te has metido Péki?
El príncipe Toum-Fon. — Yo soy 

el príncipe Toum-Fon. Desde milla­
res de años. . .

La joven. — P ék i!... Señor, yo 
no sé donde ha ido mi perro. Ayu­
dadme a buscarlo, os lo ruego. Se­
ría demasiado tonto perderlo en el 
momento en que iba, al fin a en­
contrad esposa, luego que yo lie he­
cho todo este viaje para casarlo.

El Príncipe. — Péki no puede 
seros devuelto. Escuchadme... de­
jadme explicaros. Pronto compren­
deréis 1

La joven. — Yo no entiendo una 
palabra de lo que me decís. ¡ Estoy 
aturdida! Hubiera sido necesario 
hacerme acompañar de mi intérpre-

te! Que fastidio! Yo no sé el chino ficiles tan imposible, de realizar, 
señor. ^ vos tenéis trazas de cu- que yo me hallaba designado a que- 
ender el francés... (forme perro hasta el fin do los

di principe. — Desde millares de tiempos, 
anos, victima de una maléfica ven- Además, desde que yo vivía junto 
ganza y de un prolongado sortile- a vos oh hermosura dulce y suave,

gio, mi alma estaba condenada a pa­
sar de perro en perro, en país ex- 
trangero, hasta el dia en que una 
mujer, dueña de uno de ellos, vi­
niese a China, hasta el pie de este 
Buda, con su perro, con un fin o 
una intención concerniente especial­
mente a ese animal.

Condiciones de liberación, tan di-

yo estaba contento de ser perro a 
fin de no separarnos Mi amor in­
comprendido, mi misterio por vos 
desconocido, rodeaban blandamente 
toda nuestra existencia y, sin saber­
lo. vos os hundíais en él con dul­
zura, como un paisaje en un claro 
de luna.

La joven. — Péki! Péki! mi perro

‘¿Qué vienen Yds. a hacer 
aquí, siendo todo en vano?” parecen

querido!... Sr. Chino, yo comienzo 
a creer que Péki se ha perdido. 
Mientras yo dormía, él había ido 
merodeando muy lejos. Y eso no le 
es propio, sin embargó, j su carácter 
es tan dulce! El comprendía todo 
y vivía bajo mi protección...

Péki! mi pequeño Péki 1
El príncipe. — Péki, hélo aquí! 

El se posterna a vuestros pies; 41 
os adora, no ya bajo su forma ani­
mal, sino bajo su aparicicncia bu- 
mana. Vos habíis venido hasta aquí 
para casar a vuestro perro chino, y 
lié aquí que vos os encontráis frente 
a un joven y poderoso príncipe que 
os pide en matrimonio----

La joven (llorando). — ¡Yo no 
me consolaré jamás! Si no encuen­
tro a mi querido Péki seré demasia­
do desgraciada 1 El me seguía a pa­
seo, comía en la mesa con pulcritud, 
amaba la música, me hacía compa­
ñía junto al fuego; él me miraba 
con lina tal comprensión que era un 
amigo más que un perro.

Y además, ved vos, yo le tenía 
apego porqué, durante el periodo de 
mi vida en que yo he sido más des­
graciada, el se encontraba allá, pa­
recía querer consolarme, aquel buen 
Pcki.

El príncipe — ¡Cuantas veces, 
durante esas horas de dolor, yo he 
deseado poder echarme a vuestros 
pies, no como perro, sino como hom­
bre ¡ofreceros toda mi dedicación, 
tddo mi corazón, todo mi amor! Ay! 
encadenado po- el sortilegio, perro 
era, perro me quedaba, y, sin com­
prender. algunas veces, amenudo, 
vos presentíais algo de ésta hechi­
cería; vos decías acariciándome: 
“Se diría que tienes un alma".

La joven. — ¿Es necesario ir has­
ta el templo? o bien volver a buscar 
mis guías? Donde tendría más pro­
babilidades de encontrar a Péki? A 
lo menos, señor, haced gestos, sig­
nos, que yo pueda casi adivinar 
vuestras respuestas; veamos ¿ vos 
comprendéis que yo no os entiendo?

El príncipe. — (echándose a sus 
pies). — Una vida de felicidad y 
de amor! una vida de tierna y larga 
alegría, en mis palacios encantados, 
yo te ofrezco ¡Oh mi bien amada! 
Oh tú que con una encantadora so­
licitud me has considerado tan largo 
tiempo como perro!

La joven. — ¿Pero que hacéis? 
Porqué estas inclinaciones, astas 
genuflexiones inconvenientes? Ha­
béis vos acaso robado o matado mi 
perro? Me pedís acaso perdón? ¡ Pero 
lió! es imposible! Vos sacudís la ca­
beza, ¿entonces que? que? que? Por­
qué vos sabéis mi lengua, sin digna­
ros hablarla, mientras que yo no 
entiendo nada de la vuestra-

E1 príncipe. — Porqué durante mi 
larga, humilde y paciente fidelidad 
de animal, yo he aprendido a com­
prenderos en francés, pero sin po­
derlo hablar más que en ladridos 
caninos. Y a i estas condiciones, 
¿como, pliés, hubiera hecho yo para 
enseñaros el chino?

La joven. — (golpeando el suelo 
con el pie). — ¡Péki! Péki! Péki! 
Devolvédmelo! devolvédmelo! Es 
necesario; yo lo quiero.

El príncipe (con persuación apa­
sionada). — ¡Pero si soy yo! soy 
yo! Yo. pobre perro que. viviendo a 
diestro abrigo, he visto cuan buena 
y bella érais! Yo, que veia ajiienudo 
deslizarse vuestras lágrimas y me 
torturaba al no poderlas enjugar con 
la confesión de un amor digno d; 
vuestro corazón!

¡ Como! cuando yo era perro lo­
graba entenderos, y ahora que soy 
libre, humano, vibrante, embriaga­
do de mi personalidad vuelta a ha­
llar. yo soy incapaz de persuadiros, 
y de alcanzar vuestro corazón?

La joven .llorando). — ¡Si hu­
biese sabido! si hubiese sabido! Yo 
no hubiera venido a ésta maldita 
ChinaI Venir tan lejos para perder 
a mi querido Péki!

El principe. — No. no. no llo­
réis más! Vos llegaréis bien pronto

( ( 'o n l iu v a  r n  la pdg .  2 4 1 .



M U N D O  U R U G U A Y O  a b re  un 
con cu rso  de  d ib u jo  in fa n t i le s  en el 
q u e  p ueden  In te rv e n ir  todos su s  pe­
q ueños  lectores.  Los d ib u jo s  q u e  se 
envíen  no h a n  de se r  cop iados  y se­
r á n  h ech o s  con p lu m a  y t in t a  n eg ra

M U N D O  U R U G U A Y O

G ErñcurvóÜ 2 ?

en un papel  o  c a r t u l i n a  b lanca ,  de 
t a m a ñ o  de u n a  pos ta l .  D e b e rá n  ser 
a c o m p a ñ a d o s  del t í tu lo  o exp licac io­
n e s  do lo q u e  r e p re s e n ta n ,  nombre, 
d i r ec c ió n  y ed ad  de l  p e q u eñ o  au lor  
a l  r e sp a ld o

“ L a s  p r im e r a s  f lo res  p r im a v e ­
ra le s" ,  po r  R i ta  A s t r a d a ,  edad  

11 a ñ o s

"Dos a m ig a s  que  se  
d ir igen  a l  colegio", 

p o r  R a m o n a  O lnzaba l

•Viento e n  p o p a ” . P Q r C le­
m en te  J a u r e g u y .  ed ad  12 a ñ o s

E n  l a  l l a n u r a  do la  P a m p a " ,  po r  
V a le n t ín  M a r t ín e z ,  e d a d  12 a ñ o s

“ A c e r t i jo s  c r u z a d o s "  po r  
C le m e n te  J a u r e g u y ,  edad  

12 a ñ o s

" E s c a s e z  d e  v iv ie n ­
d a " .  p o r  J o s é  A r r í ­
za la ,  e d a d  1 2  a ñ o s

normni’JUüiio^ncccic xa7<x*coauocjnocnc«Xjf<r<«oacooooocjPooooixyxx) -̂~

—  Pro deseado por las mujeres deda l-  ¡ f  ^  3 3 ?  *  ^  ^  ^  ~
os hCa°s que corrido para ocultarte tan bien, pa- (Ella y su perro se encaminan ha- y en ella le encontraron delicioso El
ella me cntfcnda v que en lugar do r a  n o  r e s p o n d e r  cuando yo te llamaba, cía el v ejo templo. Pck. trota, las cocinero del Mariscal no se conten-

Péki (consternado). — ¡Tfen! orejas gachas. to con saborear su triunfo, y en el
La joven _ ¡Qué contenta es- V el viejo Ruda vuelve a tomar acto abandonó las cacerolas del

a conocer el alcance de esta verdad 
deslumbranatc. Vos no hal éis venido 
tan lejos, más que para realizar 
completamente una felicidad que te­
nías cerca vuestro. Es una de las 
extrañas leyes de cs'c mundo sin­
gular. No conocemos lo que cst.i 
más cerca nuestro, ignoramos la 
verdad esencial del ser que nos quie­
re más y al cual un triste maleficio 
impedía hacer vuestra felicidad!
hasta el día en que---- el destino
permite al fin que él se revele.

¡ Amadme 1 reconocedme 1
La joven (desolada y precipitán­

dose con las manos juntas al pie del

apartarse de mi me tienda sus bra­
zos aueridos sus brazos en que ame- *«u .»«"-■*• ■ > c ---------- -- - , . . . ~ , , , . .
nudo cuando era perro yo me he toy de haberte encontrado! Vamos sobre los arboles misteriosos su m- Gobernador para establecerse por su
acurrucado! El Buda (con voz de Péki, puede ser que aún no sea movilidad y su sonrisa seculares; cuenta en Estrasburgo, en donde ci.- 
piedra) — Bien' Sea! Por un ins- demasiado tarde para ver al viejo piedra menos ciega y menos sorda siguió una nombradla inmensa. |
tante comprendeos!

fEl dios parece dejar caer sobre 
la joven un mi»*mutilo milenario. Ella 
abre sus bellos ojos con súbito te­
rror, con sorpresa sin límites.

El principe Toum-Fon se precipita

bonzo. Yo espero encontrarte una que los estúpidos humanos.

Solución del ‘ Puzzle’- del mejor automóvil
Muchas son las soluciones que nos 

para estrecharla contra su corazón, jian negado de este “puzzle" si bien 
pero ella espantada, retrocede. ¡a may0rja no ha sabido acertar el

Río de Alemania que en el N.° 27 
do las verticales puso el autor de 
este pasatiempo. Reconocemos que 
por no tener control las letras de (li­
dia palabra, las dificultades lian sido 
aún mayores, por eso los que envia­
ron la solución “exacta" brillaron por 
su ausencia.

Las palabras que tiene el original, 
de la casa “Fiat," en nuestro poder 
son como sigue:

Horizontales: 1. Abracadabrante.

Es muy probable que las empana­
das do Closse fuesen exquisitas; pero 
el buen señor no hab'a inventando nflf 
da. lín efecto, lus romanos de la épo­
ca de Petronio, de Lúcido y de Ho­
racio, ya se deleitaban con ellas, ali­
mentando a los gansos con higos. \ 

Cualquier ctiinologista nos dirá que 
la palabra “hígado" trae su origen,

3, id. 4. al. 5, té. 6, os. 7, se. 8. mi.
9, vi. 10, ene. 11. ná. 12, id. 13, pe.
14, ala. 15. do. 16, osa. 17. empla­
zamientos. 18, ¡r 19. de. 20, lo. 21, . . . .
eden 72 al 23 Ro 24 Ag 25, ti. acl térm,no culinario romano. Hora- 
26, edad*. 27. "mine.' 28.’ B aan .V , ció, ante este plato suculento, dijo; 1 
Bart 30 Aa El pastel de gansos cebados con

Verticales: 2. ala. 3. Ra. 5, con- nosas grasicntas de higos, es un pla- 
ttindcncia. 6, desprevenida. 7, efetiié- to divino..
rides. 8. mina. 9 ventilados. 10. do- “Pinguis el fiéis pestum jécur on 
los. 11, vid. 12, re. 13, "Para ti”. 14. seris".
elogie. 15, día. 16. Ana. 21. Ebo. 26. Eos romanos llamaban entonces
Emblem. 27, Apfelstedt. 28. dar. 29, *\ paté jccitr ficatum, y por abre- 
cra viar. ficalum. Vendíase en las tieti*

das de comestibles situadas en I 
Forum y se solicitaba su fkaiuim  

l—C D S  P R E M  C 5 S  ahí viene la palabra hígado.
En el sorteo efectuado entre los 7.°, 8.°, 9.°, p 10.“ premio: — la- 

remitentes de soluciones de este piceras estilográficas F ia t'a :B lan-
“puzzlc" del mejor auto, se adjudi­
caron los premios en la siguiente 
forma;

ca Pazos Avenida San Martin 2407. 
Radamés S. Costa, Guillermo Fe­
rrari Ramírez, Larrañaga 89, Prado

S O L U C IO N  D E L  P R O B L E M A  D E 
D IV I S I O N  A P A R E C I D O  E N  R H  

N U M E R O  A N T E R I O R

Buda enigmático). — ¡Viejo dios 
que os burláis de mi! decidme! ¿Que 
quiere de mí este voluble joven chi­
no?

En verdad, él es joven y bello con 
su traje de seda, color de hoja seca 
con betones de ámbar, con encajes 
color de carey y té ; es cierto que él 
me declara su pasión, porqué sus 
ojes brillan con tan húmedo bri­
llo como los de mi pequeño perro 
pérdido. ¡Viejo dios, decidle que me 
encuentre a mi Péki ¡Entonces yo 
me interesaré por é l; volveremos 
juntos hacia el guía y el intérpre­
te; yo inc' haré traducir sus histo­
rias y, puede ser, en agradecimiento, 
fingiré encontrar en ello algún pla­
cer. .

El principe. — ¡ Vos que habéis 
llorado por no ser bastante amada! 
vos, a la que yo lie visto amenudo 
sola y melancólica, entristecida por 
irrealizables sueños, teniendo la fe­
licidad y el capricho a vuestros p:és.

¡ El amor en persona os lo implo­
ra! Un cariño total, absoluto siem-

E1 principe. — ¡Mi adorada! Yo 
soy el corazón de tu corazón 1 Aquel 
que tu esperas desde hace días y 
apartarse de mi me tienda sus bra- 
sin el cual no puedes vivir. ¡ Que 
felicidad maravillosa será la nues­
tra! Yo te tomo mi bien ainada, a 
tí que has vencido el maleficio con 
tus bellos encantos 1

La joven. (Pálida, temblando y 
pronta a llorar, murmura con voz 
de niño que tiene miedo, mucho mie­
do, y toda confusa). — ¿Qué signi­
fican todas estas locas y estúpidas 
historias? Os burláis de mí? ¿Yo 
sueño? Estoy alucinada- Yo qu'cro

ler. Premio: — $ 25.00 en efecti- y Francisco A. Casabó, Capurro 77.
Los cupones premiados del 2° al 

10.° sólo diferían en el nombre del 
río de Alemania, los demás cupones

vo a: “Poppoft” (único cupón que 
trajo exacto el nombre del río de 
Alemania).

2. Premio: — 1 cajón 12 botellas recibidos se apartaban demasiado de
de "Chianti Rufino" a: Elvira R. 
de Casabó Agraciada 4043.

la solución original, de modo que los 
últimos premios se lian declarado

3er. Premo: — 1 lápiz de oro desiertos
“Fiat” a Otilia P. de Della Cella, 
Larrañaga 432.

4.°, 5.° y 6.° premio: — ídem, ídem 
a : "Don Benito”, Lina San Martín. 
Figueroa 1796 y Gorge Curi, Maldo­
nado 2650 (Pccitos).

Las persona« que han firmado con 
¡os pseudóninos Poppoff y Don Be­
nito deberán justificar su identidad 
para cobrar los premios. Sus nom­
bres y domicilios se publicarán en 
el N.° próximo.

UNA ESTATUA AL INVENTOR cinero cuando le sirvió por primera
DEL PATE FOIE-GRAS

Se trata de erigir en Estrasburgo 
que todo esto acabe y que se me de- un monumento, en el más puro már- 
vuelva mi perro! Vo quiero a mi moi (]e Carrara. a un señor Closse. 
Pcrr°- que fue el inventor del "paté de fois

(Entonces el Burla ríe silenciosa- gras" manjar tan delicado como in- 
mente. El príncipe Toum-Fou se digesto.
evapora como el humo, y Péki rea- Normando de origen, Closse sor- 
parece al pie del zócalo, tristemen- VIa hada el año 1765. como cocinero 
te sentando sobre sus amarillas pa- a ]as órdenes del mariscal Con ades. 
tas traseras de perro chino. gobernador de Alsa. Este era un

La joven (con júbilo arrebatado) señor que gus.aba de los buenos pía-. 
¡Péki! mi pequeño Pék: ! ¿donde tos y felicitó calurosamente a su co-

EN LA EXPOSICION 
—¿Ha estudiado Vd. mucho pa 

vez un puré de hígado substancioso llegar a ser crítico de arte? 
en una empanada doradita al horno. —Oh. no señora, es de nacimien!

URINARIAS
(  A M B O S  S E X O S  )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

Supresión del
bozo en la mujer

i r

Para las damas que ven su belle­
za desfigurada por este molesto cre­
cimiento de vello, constituirá una 
gran noticia saber cómo se extirpa 
de un modo permanente ese vello 
Para este propósito debe usarse el 
porlac puro pulverizado, de cuya 
substancia casi todos los farmacéu­
ticos del Uruguay pueden venderle a 
usted 30 gramos- El tratamiento se 
recomienda no sólo para la desapa­
rición instantánea del vello que os 
desfigure, sino para matar por com­
pleto las tafees, sin que por esto 
sufra la belleza de vuestra piel.

BANCO HIPOTECARIO DEL URUGUAY
VENTA DE CASAS EN LA TEJA
:: Con grandes facilidades de pago ::

De a c u e rd o  con lo d isp u es to  por el a r t i c u lo  7.* d e  la  L e v  de 
26 -le O c tubre  de  1922 e s t a  In s t i tu c ió n  inició la  v e n ta  d e  l a s  c a s a s  
c o n s t ru id a s  p o r  el E s tad o ,  en la  T e j a  en  l a s  s ig u ien te s  c o n d ic io n es :

Los p ro m e t ien te s  c o m p ra d o re s  e n t r e g a r á n  el 15 %  a l  c o n ta d o  
fo rm a l iza n d o  la o pe rac ión  m e d ia n te  la  f i r m a  de u n  b o le to  d e  p r o ­
m e s a  d e  co m p ra -v en ta .  E l  s a ld o  se a b o n a r á  en 30 a ñ o s  o s e a  en 
120 e n t r e g a s  t r im e s t r a l e s  p a g a d e r a s  —  por  t e r c e r a s  p a r t e s  m es  
a  m es  vencido, —  que  co m p re n d en  el in te ré s  y  la  a m o r t i z a c ió n ,  de  
fo rm a  ta l  que  la  d e u d a  quede  e x t in g u id a  d e n t r o  del t é rm in o  del 
co n tra to .  La s  t a b l a s  d e  a m o r t i z a c ió n  e s t á n  c a lc u la d a s  con l a  b a se  
de  u n  in te ré s  de  7 %  a n u a l  sob re  los sa ld o s  d eudores .  L a  e s c r i t u r a ­
ción d e f in i t iv a  p o d rá  h a ce rse  t o d a  vez q u e  el c o m p ra d o r  h a y a  a m o r ­
t iz a d o  p o r  lo m en o s  el 30 %  del p rec io  de adquis ic ión .

P o r  in fo rm es  d i r ig i r se  a  la  sección V e n ta s  de  P r o p ie d a d e s  y 
Seguros.  —  M isiones 1435.

E s  p rec iso  d ec ir lo  y r e p e t i r lo  s i e m p r e :  la s  in y ecc io n es  son
c a u s a  f rec u e n to  de  e s t r e c h e c e s  y de  q u e  la s  e n f e r m e d a d e s  se h a g a n  
c ró n ic a s  U n a  p r u e b a  t e r m i n a n t e  de  la v e rd a d  d e  t a l  a f i rm a c ió n ,  
la  d a  un s e ñ o r  re s id e n te  en  e s tac ió n  P a sso .  qu ien ,  en  15 de J u ­
lio p p d o . e s c r i b e : " H a c e  poco m á s  0 m e n o s  6 m eses  m e  a p a re c ió  
u n a  b len o r ra g ia  q u e  e s tu v e  b a s t a n t e  m a l ,  la  cua l  p use  en  t r a t a ­
m ie n to  con Inyecc iones  d e . . .  ( a q u í  el n o m b re  do v a r io s  m ed ic a -  
m e r l o s  i s .n  n in g ú n  r e s u l ta d o  sa t i s f a c to r io .  E n to n c e s  m e  d ec id í  a  
p e d i r  los C A C H E T S  C O L L A Z O  q u e  to m é  i n m e d ia t a m e n te  d á n d o ­
m e  un  r e s u l t a d o  exce len te ,  q u e d a n d o  cas i  c o m p le ta m e n te  c u ra d o  
con u n a  c a j a ; y  c r ey e n d o  q u e  c o n c lu i r la  d e  c u r a r m e  con u n a s  
c u a n t a s  inyeco iones  m ás ,  em pecé  a a p l i c a r l a s ,  p e ro  en  vez  d e  c u ­
r a r m e  se fu é  e x te n d ie n d o  el m al .  E n to n c e s  ped í  u n a  n u e v a  c a j a  
de  C A C H E T S  que  me dió  un  r e s u l ta d o  in m e jo rab le ."

LOS C A C H E T S  C O L L A Z O  son de e x t r a o r d in a r i a  e f ic a c ia  no 
sólo e n  ai t r a t a m i e n t o  de  la  b l e n o r r a g ia  s ino  t a m b ié n  e n  el de 
to d a s  ln s  e n f e r m e d a d e s  d e  la s  v ía s  u r in a r ia s ,  ta l e s  c o m o : g o n o r re a  
( g o t a  m i l i t a r ) ,  l e u c o r rea  ( f l u jo s  de la s  s e ñ o r a s  y  n i ñ a s ) ,  m e t r i t i s ,  
c is t i t is ,  u r e t r i t i s ,  o rq u i t i s ,  c a t a r r o  v es ica l  y  o t r a s  a n á l o g a s  d e  uno 
y o t ro  sexo. Son de uso  senc il l ís im o  y re se rv a d o ,  y, po r  la  ra p id e z  
do b j  acc ión ,  s u m a m e n te  económ icos

P r e p a r a d o s  por el Dr.  G a r c í a  Collazo, e n  R o sa r lo  ( A r g e n t i ­
n a ) ,  y p r e m ia d o s  con  m e d a l l a s  de  O ro  e n  P a r t s  y R o m a .

E n  M o n tev id eo  los vende  R o c h  y C ap d ev l l le  y C ía .  —  C e r r l to  
51S y  «as b u e n a s  f a rm a c ia s .

G R A T I S  r e m i to  dos  n o ta b le s  l ib r l tos .  P íd a lo s  a  E sp e c í f ic o s  
C ollazo  P e r ú  71. B u en o s  Aires.



El doctor Carlos Sánchez Vía- 
monte, Profesor de Derecho de 
la Universidad de la Plata, du­
rante su conferencia en la Uni­

versidad

Altos funcionarios que fueron a recibir al General Botafogo. — En círculo: 
Izquierda: el General Botafogo, derecha: D. Virgilio Sampognaro

Enlace de Susana Castells 
Eastman y el Sr- Cirilo Gia- 
noll. — L¿>s novios despuér 

de la ceremonia

NOTAS VARIAS

El escritor israelita Sr. Pérez Hurschbein acompañado de varios socios 
del centro “Di Bihinne" que fueron a recibirlo a bordo del “Andes’

Algunas “nurses” y otras personas que fueron a esperar al Director del 
Hospital Militar, Dr. Blanco Acevedo, a su regreso del viejo mundo

La Sra. Adelaida G. de Neville y 
su esposo Mr. H, Neville, protec 
tores de la nieta de Artigas, que se 

han embarcado para Inglaterra

Con motivo del cumpleaños de Nelly Weissel Urbin, concurrieron Rodolfrto
su domicilio, para saludarla — organizándose así una animada fiesta Beminzoni

— los niños de Surraco Bula, Mautone, Bocage, Salaverri, Furest, Contatore 
Solari, Rodríguez, Goñi, Viola, Cantera, Méndez, Piria, Barrios,
Mallón, Vidal, Trianón Guillot, Míer Odizzio, Ruiz, Aguirre y otros

Enrique Eulalío Vergara

Visitando la clase de 3er. año de Odontología 
(Prótesis)

El consejero Dr. Gabriel Terra y el Ministro de Ins­
trucción Pública, durante la visita a la Escuela de 

Odontología

Los visitantes con un grupo de estudiantes de 
Odontología



Automóvil Especial De  Turismo
D o d s e B r o t h e r s

Bien sea que el com prador se guie pol­
la p rim era  im presión que recibe, o por 
el tributo  de los dueños, la reputación  
de D odge B ro th e rs , o b ien  sea  que, 
investigando m ás concienzudam ente, 
com pare y exam ine pieza por pieza, el 
A utom óvil E special de T urism o , el re ­
sultado es invariab lem ente  el m ism o.

De u n a  sim ple ojeada reconoce el valor 
in trinseco básico  del au to m ó v il. P o r  
todas p artes  escucha los testim onios 
que la bondad de u n  bien probado 
producto  inspira. Y al exam inarlo , to ­
davía m ás, descubre la calidad de la 
m ano  de obra y los m ateria les que 
Dodge B ro thers  em plean  p a ra  m an - 

• te n e r  sin  ta c h a  el a lto  p re s tig io  de 
su nom bre.

D A N R E E  Y C I A
C A L L E  2 5  D E  M A Y O  5 7 6
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